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INTRODUCCIÓN 

GUÍA GEOLÓGICA DE LA LÍNEA FÉRREA DE 
M A D R I D A IRÚN 
(POR ÁVILA Y POR SEGOVIA) 
INTRODUCCIÓN 
El deseo de aportar algunos trabajos útiles a 
la reunión del XIV Congreso Geológico Interna-
cional que se celebrará en Madrid en mayo y ju-
nio de 1926 nos induce a escribir esta serie de 
Guías de nuestras principales líneas férreas que 
complementen las relativas a las diversas excur-
siones que prepara la Junta Organizadora del 
Congreso. 
Imaginamos su ejecución al examinar las que 
publica el Geological Survey de los Estados Uni-
dos del Norte de América, donde apreciamos su 
grande utilidad. Las nuestras serán parecidas 
pero no idénticas; en muchos puntos más conci-
sas y más prolijas en otros. Ignoramos si en Eu-
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ropa existen guías de esta índole, cuya base no 
es el aspecto pintoresco ni el industrial, sino el 
geológico, o más en general, el geográfico. 
En cuanto a España sólo conocemos una de 
Port-Bou a Barcelona que compuso el ilustre 
D. Luis Mariano Vidal e imprimió en 1893. 
Apropósito de ellas dijimos en la importante 
revista técnica «Ingeniería y Construcción», en 
julio de 1924, que esta clase de guías ejercen 
enorme influencia en la difusión del conocimien-
to del territorio, pues su principal objeto es con-
testar las mudas interrogaciones del viajero ilus-
trado y, al mostrarle la esencia de los rasgos del 
país que recorre, explicarle el carácter de la es-
cena que, casi a la vez, se forma y desvanece an-
te sus ojos. Es evidente que no sólo han de ser-
vir a los congresistas y demás visitantes extran-
jeros, sino también, a los viajeros españoles que 
deseen estudiar su propio territorio. 
Para conocer bien un país es preciso viajar 
mucho, escalar sierras, cruzar llanos, seguir ríos, 
pero el método propuesto hace posible lograr 
que el viajero aprecie y comprenda lo que ve 
desde el coche si se le dice algo de lo que exis-
te más allá de su campo de visión y se pone a 
su servicio el trabajo realizado durante tantos 
años por ingenieros y naturalistas. 
Con frecuencia, al recorrer en ferrocarril un 
largo trayecto ocurre preguntar: ¿Por qué esta 
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línea no es más directa? ¿A qué obedece este 
enorme rodeo? ¿qué sierras serán aquellas que 
limitan el horizonte? A tales preguntas puede 
responderse con las razones geográficas (léase 
en definitiva geológicas) que imponen casi siem-
pre el trazado de los caminos. 
Aquí encaja advertir que el ferrocarril ha sido 
hasta ahora enemigo de la observación geográ-
fica. No hablemos ya de los viajes a pie o a ca-
ballo, pero aun en la romántica diligencia se sen-
tía el moldeado del suelo y sus ocupantes bien 
a menudo dejaban de serlo cada vez que alguna 
empinada cuesta los obligaba a apearse para ali-
viar la carga del coche y desentumecerse de pa-
so. Entonces nadie ignoraba que entre tal y cual 
punto se subía duro repecho para salvar aunque 
sólo fuera modestísimo cordel de colinas. Se re-
cordaba siempre aquella llanura pantanosa don-
de en invierno los ríos cortaban a veces el cami-
no y la sierra que se veía en lontananza por la 
mañana, seguía viéndose por la tarde y aun al 
día siguiente con esa engañadora apariencia que 
finge el último término cercano y que a la vez 
camina retrocediendo ante nosotros. E l viaje era 
un curso de geografía práctica. Así se explica 
la clarísima idea que tenían de la forma de nues-
tro suelo los viajeros de otras edades. 
Hoy comienza a redimirnos en ese sentido el 
viaje en automóvil; a él se deberá que despierte 
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en el viajero el espíritu geográfico de observa-
ción, hecha de prisa (cual se hace todo en el día) 
mas al fin, como por quien se halla atento al sue-
lo en que se apoya y al esfuerzo que exige el re-
correrlo . 
Pero la inmensa mayoría de las personas uti-
liza el tren, donde no se notan las cuestas; los 
horizontes cambian con rapidez y sin lógica; la 
vía apenas se ciñe al terreno y los túneles tras-
tornan toda idea de continuidad, pues disimulan 
las divisorias y nos llevan de una a otra cuenca 
hidrográfica de modo inesperado. 
Durante el viaje en tren, tan monótono cuan-
do no existe interés por el país que se recorre, 
prestarán servicio valiosísimo las guías geológi-
cas pues irán diciendo: esa sierra separa esta re-
gión de aquella otra; es la divisoria de la cuen-
ca del río que cruza este puente con la de otro 
río que cruzaremos dentro de tres horas y su al-
tura obliga a la línea a dar ese rodeo desconcer-
tante y atribuido tal vez a error técnico o impo-
sición política, cuando precisamente nuestras lí-
neas férreas son pruebas manifiestas del enorme 
esfuerzo que en España requieren obras muy fá-
ciles en ajenos países. 
Como dijimos en otra ocasión, España, para el 
extranjero que no la conoce y aun para el indí-
gena que reside en sus grandes capitales, es el 
jardín de las Hespérides de los griegos, un inin-
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terrumpido huerto de naranjos y palmeras que 
acaricia un clima suave desde los Pirineos hasta 
el Estrecho, pero ¡que distinta la realidad!; rea-
lidad que seguramente vio y enunció por prime-
ra vez el gran geólogo D. Lucas Mallada. Sierras 
que cortan del este al oeste los caminos natura-
les del progreso; bastante altas para aislar unas 
regiones de otras, demasiado bajas para conser-
var la nieve que pudiese formar grandes ríos. A l 
norte una barrera que detiene los vientos del At-
lántico y motiva que la costa desde Galicia a 
Guipúzcoa sea un país verde y de insuperable 
hermosura, aunque envuelto en casi constantes 
brumas; especie de Noruega templada. En el cen-
tro las altas mesetas de ambas Castillas, que con 
otros territorios inmediatos forman la llamada 
Meseta Ibérica, enorme altiplanicie cuyo clima 
alcanza desniveles siberianos. En el y S. SE. nue-
vas sierras retorcidas en múltiples rizos que anu-
lan los efectos benéficos de la latitud y aislan 
Andalucía de las costas de Levanta.Grande parte 
del suelo español pertenece al árido cambriano 
y al no menos árido mioceno... todo es duro y 
difícil en nuestra patria donde la naturaleza exi-
ge siempre del hombre el máximo esfuerzo. Ad-
viértase bien, compárese con el exigido en la ma-
yor parte de Europa y se apreciará el trabajo que 
ha necesitado el español para hacer carreteras 
y ferrocarriles de Castilla a Andalucía, de ésta 
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a Valencia y aun más, para llegar a la remota Ga-
licia o a la inaccesible Asturias cruzando los in-
hospitalarios puertos pirenaicos. Expuestas tales 
circunstancias se comprenderá mejor el trazado 
de nuestras líneas férreas, los gastos y energías 
que representan y también el interés que su es-
tudio ofrece en país de tan completa geología, 
con tan complicado relieve y vario clima y en 
el cual los trastornos geológicos abarcan desde 
los plegamientos caledonianos, probables en Ga-
licia y la serranía de Ronda, hasta los recientes 
hundimientos del Mediterráneo occidental y los 
agonizantes estremecimientos de los Alpidos 
postumos. 
Hemos llamado geológicas a estas guías por-
que se refieren en primer lugar a la estructura 
del suelo, la que a la vez, impone casi siempre 
las demás condiciones (trazado de la línea, vege-
tación, riqueza, etc.) pero sin tal carácter exclu-
sivo; no es sólo lo que concierne a la Geología 
lo que se trata de mostrar, sino todos los ras-
gos y circunstancias de la comarca. Su lectura, 
al par que mate el fastidio de la jornada, tiende 
a facilitar el clásico transiré videndo, de modo 
que el territorio que se cruza no aparezca tan só-
lo como un espacio árido o fértil donde se asien-
tan los carriles, sino que se muestre con sus 
recursos y características debidos a su natura-
leza y situación; y también a sus leyendas; por-
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que se ha de advertir que muchas de las cosas 
que atraen la atención del viajero le resultan in-
comprensibles o sin interés mientras no se le 
explica su historia, ya sea la geológica ya la hu-
mana. 
Así, a las descripciones puramente geológicas 
o geográficas, a la breve indicación sobre la flo-
ra, se unen notas sucintas acerca del desarrollo 
de la comarca y de los puntos más esenciales de 
su historia, tan ligados con la riqueza y el traza-
do de las líneas de comunicación. En fin, debe 
darse alguna idea (aunque sólo sea gráfica) de 
ese otro aspecto del país que depende del hom-
bre pero que también depende del suelo: el arte 
local. 
Esta clase de trabajos deben referirse a los 
que con el nombre de Geografía artística se han 
implantado en algunos centros docentes de Ale-
mania y que, según manifiesta el ilustre geógra-
fo Beltrán y Rózpide, resucitan la antigua con-
cepción de Jovellanos acerca de lo que debe ser 
aspiración del geógrafo: "presentar a los lecto-
res una idea, la más rica y completa que sea po-
sible, de los países que describe, excitando en su 
imaginación y grabando en su memoria aquella 
misma sensación que imprimiría en ellos la vis-
ta material de los objetos". 
Tal es, en sus rasgos generales la estructura 
de estas guías; por eso llevan un mapa orográfi-
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co de la Península en el que se indica el trazado 
de la línea a que se refieren (como útil comple-
mento y explicación del de conjunto de todas las 
peninsulares); mapa geológico de las zonas que 
aquélla sigue y su perfil longitudinal. Además 
fotografías de los principales elementos geográ-
ficos, vegetación típica, construcciones y monu-
mentos. 
Creemos que la influencia de estas guías pue-
de ser muy grande y beneficiosa si, al facilitar 
enseñanzas acerca de la tierra, despiertan curio-
sidad científica; tal vez el estímulo de hacer algo 
semejante en otras líneas o a lo largo de las carre-
teras, o bien dan alguna orientación para esta 
clase de estudios. El conocimiento, además, des-
pierta el afecto y ¿qué mejor fin puede perse-
guirse que fomentar el cariño a nuestro suelo? 
E l objeto de la presente GUÍA es dar idea de la 
estructura y naturaleza de los terrenos que cru-
za la línea férrea de Madrid a Irún, en sus dos 
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itinerarios, por Ávila y por Segovia, cuyo traza-
do obedece a la índole y disposición de aquéllos, 
no sólo por las condiciones topográficas, como 
divisorias, pasos de ríos, etc. sino por la influen-
cia que estas causas físicas han ejercido sobre 
la geografía política del país que, a su vez, ha 
impuesto el trazado de la linea férrea. 
Sabido es que la estructura de la Península 
Ibérica (que puede apreciarse en el bloque oro-
gráfico adjunto) consiste en esencia, en una me-
seta central dividida en dos escalones; el más al-
to, el septentrional, corresponde a Castilla la 
Vieja; el meridional y más bajo a Castilla la Nue-
va. A l noroeste está el macizo arcaico de Galicia 
y Portugal; al oeste la depresión de este último 
país (que según Hernández Pacheco, limita tam-
bién una cordillera hoy oculta bajo el mar); al 
sur la de Andalucía, que separa netamente de la 
Meseta la falla del Guadalquivir y que limitan al 
SE. la cordillera Penibética y el Macizo Bético 
de la costa; por el norte bordea a aquélla la Cor-
dillera de los Pirineos, de la que parte la Ibéri-
ca que ciñe a la Meseta por el este y entre am-
bos sistemas y la Cordillera Litoral de Cataluña 
se abre la depresión del Ebro. Complican esta 
estructura varias cordilleras incluidas en los ele-
mentos anteriores o que se insinúan entre ellos. 
Consideraremos brevemente los tres elemen-
tos que hemos de cruzar entre Madrid y la fron-
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tera de Francia: la Meseta, la depresión del Ebro 
y la cordillera vasco-cantábrica . 
Compone la Meseta un macizo granitico, arcai-
co y paleozoico reducido en muchos sitios a pe-
nillanura. Se aprecian en este pilar plegamien-
tos antecambrianos, si bien su conjunto se ajus-
ta a los hercinianos, unos y otros muy erosiona-
dos durante el enorme período de emergencia 
pero con sus raíces bien patentes. 
Una transgresión meso-cretácea dejó sus sedi-
mentos en la parte oriental de la Meseta y sus 
depósitos faltan al oeste del Meridiano de Ma-
drid. Durante el terciario se depositaron enor-
mes masas de sedimentos, principalmente lacus-
tres, que constituyen el rasgo geológico distinti-
vo de grande parte de la Meseta. 
A l nordeste de ésta y del Sistema Ibérico exis-
te una marcada zona de depresión por cuyo fon-
do pasa el Ebro y que se advierte, no sólo en el 
valle y cuenca del río antedicho, sino en el terri-
torio vasco-cantábrico, donde las cumbres dis-
minuyen de altura entre Asturias y el Pirineo 
Navarro. Ocupan el valle del Ebro sedimentos 
cretáceos y numulíticos que cubren enteramente 
a los primeros que sólo asoman en los bordes. 
Más tarde se depositaron formaciones oligoce-
nas y miocenas salobres y de agua dulce análo-
gas a las de la vecina meseta. 
El tercer elemento o Cordillera Cantábrica, 
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forma la costa septentrional de la Península e 
integra parte del territorio vasco-cántabro si 
bien éste corresponde también al geosinclinal 
del Ebro. Constituyen esa región terrenos secun-
darios que afloran en una serie de fajas en or-
den de mayor a menor antigüedad del exterior 
al interior, correspondiendo la mayor extensión 
y potencia a las formaciones cretáceas. E l con-
junto de estos sedimentos se plegó al final de la 
época eocena con fallas paralelas en su mayoría 
a la costa cantábrica. 
* * 
La línea de Madrid a Irún cruza primero los 
llanos cuaternarios de Madrid; luego salva el es-
calón que separa a Castilla la Nueva de la Vieja 
para lo cual sube por la sierra arcaica, primaria 
y granítica de Guadarrama que separa a la vez 
la cuenca del Tajo de la del Duero. En esta últi-
ma sigue las llanuras cuaternarias y terciarias 
de Segovia, Valladolid y Palencia; remonta has-
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ta Burgos para alcanzar la divisoria entre Due-
ro y Ebro; baja en Miranda a las riberas secun-
darias de este río y, en formaciones de la misma 
edad continúa mientras deja Castilla y penetra 
en las Provincias Vascongadas; asciende después 
a la divisoria de los Pirineos Cantábricos y baja 
por último hasta el nivel del mar. 
Se advierte al punto que el rasgo orográfico 
característico de los territorios que sigue la lí-
nea es el paso de tres divisorias sucesivas, a lo 
que obliga la dirección general de los sistemas 
montañosos que se arrumban casi siempre en 
sentido normal al trazado lógico de las líneas fé-
rreas generales. La necesidad de salvar esas di-
visorias por donde no sean con exceso elevadas 
ni se hallen demasiado próximas motiva la vuel-
ta que da la línea con el encarecimiento consi-
guiente de construcción y tráfico, dificultades tí-
picas e inevitables de los ferrocarriles españoles. 
O R D E N CRONOLÓGICO D E LOS TERRENOS QUE SE C R U Z A N E N T R E 
MADRIU E IRÚN 
Sistema 
CUATERNARIO 
MIOCENO 
(LACUSTRE) 
OLIGOCENO 
EOCENO 
CRETÁCEO 
JURÁSICO 
LIAS 
TRIÁSICO 
SILURIANO 
CAMBRIANO 
ESTRATO 
CRISTALINO 
MODERNAS 
ANTIGUAS 
Piso 
A L U V I A L 
DILUVIAL 
PONTIENSE 
SARMATIENSE 
TORTONÍENSE 
MARINO 
DANRS 
SENONENSE 
TURONENSE 
CENOMANENSE 
ALÉENSE 
APTENSE 
URGONIANO 
BARREMIENSE 
WEALDENSE 
OXFORDIENSE 
TOARCIENSE 
CHARMUTIENSE 
HETTANGIENSE? 
KEUPER 
ARENISCA ROJA 
GOTLANDIENSE 
ORDOVICIENSE 
BÁSICAS 
ACIDAS 
E D I M E N T A R I O S 
Rocas y fósiles característicos 
Arenas, limos, etc. 
Arenas, tierras arcillo-sabulosas, etc. 
Calizas arcillosas con Hipparion gracile, etc. 
Margas yesíferas con Testudo BolivaH, Mastodon Longirrostris, etc. 
Conglomerados y arcillas con Dinotherium giganteum, etc. 
Conglomerados; LACUSTRE, Molasas; margas, etc. 
Calizas, areniscas, maciños, etc. con Numulites, Paleodictyon, etc. 
Areniscas, etc. 
Margas con Micraster brevis, etc. 
Margas, calizas, etc. con Micraster cor anguinum, Echinochoris vulgaris, etc. 
Areniscas, pizarras, margas, etc. 
Margas, pizarras, etc. 
Grandes bancos de caliza coralígena, etc. 
Areniscas, calizas, etc. 
Areniscas,pizarrascalíferas,etc.con Orbitolina concidea, O. discoidea, etc. 
LACUSTRE. Areniscas y arcillas de diversos colores etc. con Paludinas 
Unió, etc. 
Hildoceras 
Margas, etc. con Harpoceras bifrons. 
Margas y calizas, etc. con Peden aequivalvis, Rinchonella tetraedro,, etc. 
Calizas arcillosas, margas, etc. con Pholadomia decórala, etc. 
Margas abigarradas y calizas magnesianas. 
Conglomerados y areniscas. 
Pizarras, etc. con Graptolitos, etc. 
Cuarcitas, etc. con Crusianas, etc. 
Pizarras, filadlos, etc. 
Gneis, micacitas, calizas cristalinas, etc. 
ROCAS ERUPTIVAS 
Ofitas, etc. 
Granitos, pórfidos, etc. 
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Con arreglo a lo antes dicho consta el libro de 
texto descriptivo del trayecto de Madrid a Irún; 
fotografías y notas acerca de los diferentes pun-
tos interesantes relativos a las materias ya men-
cionadas; mapa topográfico y geológico del te-
rritorio (en tres trozos) con los perfiles longitu-
dinales de la vía; un mapa orográfico de la Pen-
ínsula en el que figuran las líneas de ferrocarri-
les, y diversos cortes y dibujos complementarios. 
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PRIMER TROZO 
M A D R I D - M E D I N A 
(POR SEGÓ VIA) 
A l salir de Madrid se advierte, ya MADRI» 
en los desmontes de la estación, la 
índole arenosa y silícea del diluvial 
que cruza el ferrocarril entre las es-
pesas arboledas que por toda aque-
lla parte cubren las orillas del Man-
zanares, que ocupan treinta kilóme-
tros cuadrados y constituyen los par-
ques naturales o artificiales de la Casa 
de Campo, Bombilla, Viveros y Mon-
cloa; esta última que se prolonga por 
otro más agreste: el de la Dehesa de 
la Villa y separan a ambos de la vía 
el moderno del Oeste y terrenos de 
la Granja Agrícola Experimental. 
Pasado el Manzanares, aquella ve-
getación forestal cambia de carácter 
y se presenta el monte típico del país 
con sus encinas, quejigos y pinares 
y los matorrales de romeros, tomillos 
y retamas, que componen la mayor 
parte de la Casa de Campo, al oeste 
de Ja vía (1) y el inmenso coto de caza 
de E l Pardo al este; montes ambos 
del Real Patrimonio y en los que no 
es raro ver desde el tren los conejos y 
gamos que allí abundan. Los domina 
el Palacio Real cuya inmensa mole se 
destaca al pasar el río, cuando por 
cualquiera de los dos lados se con-
templa la perspectiva de Madrid, y 
que poco después, conforme asciende 
Ja vía, se presenta por completo a le-
vante desde el Palacio en el extremo 
occidental hasta los edificios llama-
(1) En las indicaciones acerca del rumbo por donde se 
divisan los terrenos, edificios etc. no creemos práctico dar 
en cada momento el exacto de las visuales, ya que a cada 
paso cambia el de la línea; como tampoco es posible refe-
rirlas escuetamente a la derecha e izquierda del coche 
pues entonces sólo servirían aquéllas para el viaje de Ma-
drid a Irún y no en el inverso, preferimos adoptar las 
orientaciones de este y oeste de la línea cuando ésta sigue 
de modo aproximado la dirección norte sur y las norte y 
sur allí donde la línea se arrumba de este a oeste. 
Con objeto de facilitar la consulta de la guía, colocamos 
al margen los nombres de las estaciones y su distancia a 
Madrid. Aquéllas en que paran los rápidos que hacen el 
recorrido durante el día se representan con mayúsculas y 
con minúsculas las restantes. 
ti 
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dos Titánicos de los Cuatro Caminos 
en el septentrional (1). 
(1) La característica del territorio de Madrid, cuando 
aquí trasladó Felipe II su Corte en 1501 y,con mayor razón, 
en tiempos anteriores, era la fertilidad, buen clima y 
abundancia de bosques cuyos árboles corpulentos inter-
ceptaban los vientos helados de la Sierra durante el in-
vierno y refrescaban la atmósfera en verano, a todo lo 
cual debió el país su fama de fértil, sano y de templado 
clima, ventajas que hicieron desaparecer las inconscientes 
talas,pues,sin árboles se secaron los manantiales, empeo-
ró el clima y perdió belleza territorio antes tan hermo-
so. E l carácter selvático del país motivó que al elegir ar-
mas la Vil la adoptase el madroño, arbusto frutal agreste 
y el oso, animal que sin duda abundaba, lo que indica 
también la mencionada naturaleza forestal. Luego de la 
época de deforestación que sufrió toda Europa y España 
en mayor grado, puede decirse que sólo quedaron en los 
alrededores de Madrid los terrenos arbolados que hoy 
forman los bosques y parques del Real Patrimonio y los 
pertenecientes a la Villa, al Estado o a particulares. Estos 
terrenos cubiertos de árboles, pueden considerarse dividi-
dos en tres grandes secciones: E l Pardo, la Casa de Cam-
po, la Florida y la Moncloa. Estas últimas constituyen los 
terrenos de la Granja Agrícola (donde radica la Escuela 
de Ingenieros Agrónomos), la parte de La Florida que hoy 
corresponde al Ayuntamiento de Madrid llamada Bombi-
lla y Viveros y en el otro extremo un parque, también del 
Concejo madrileño, denominado Dehesa de la Vil la . En 
todas ellas, como en el trozo de la Casa de Campo más in-
mediato al río, predomina una vegetación de parque que 
forman álamos, plátanos, castaños de Indias, acacias y pi-
nos, con algunos cedros, eucaliptus y pequeñas especies 
arbóreas cual el ya heráldico madroño que constituyen la 
espesa arboleda inmediata a Madrid allí donde forma el 
suelo el cuaternario, o sea casi en tres cuadrantes desde el 
sudoeste por el norte hasta el nordeste. En estos lugares 
alternan los grandes árboles con prados, jardines y los 
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Ese cuaternario que forma las ori-
llas del Manzanares pertenece a una 
cuenca artesiana, seguramente dis-
continua e irregular, donde se han 
perforado varios pozos (casi todos en 
el monte de E l Pardo) y que se in-
varios cultivos de la Granja Agronómica y se advierte vi-
vo contraste con la mayoría del territorio de la Casa de 
Campo y el extensísimo de E l Pardo que se componen de 
encinas, algunos robles, fresnos y chopos y las jaras y 
grande variedad de monte bajo; sin duda el tipo que anta-
ño dio su fama a Madrid, si bien aquél sería más espeso; 
sin mata de roble que dejara de hacerse árbol, ni carras-
ca que no alcanzase a ser encina; carácter que hace tiem-
po se conserva (aunque en reducidos espacios) cual nos 
muestran Velázquez y Goya en los fondos de sus cuadros 
incomparables. 
Donde mejor se revela el antiguo bosque madrileño es 
en E l Pardo, soberbio coto de caza mayor; dotado además 
de un palacio principal y otros varios palacetes y casas 
de distintas épocas, alg-uñas soberbiamente alhajadas y 
con cuadros de pintores célebres. Merece especial men-
ción el lugar llamado La Zarzuela donde nació este géne-
ro de espectáculo lírico-dramático, español genuino. Por 
iniciativa de S. M. el Rey y bajo la dirección del Ingenie-
ro D. Rafael Janini se ha desarrollado en distintos puntos 
cultivo modernísimo merced, en parte, a los pozos artesia-
nos de 100 metros de profundidad perforados allí con ex-
celente éxito. También prospera la ganadería; en particu-
lar las yeguadas y los carneros merinos. 
Esa naturaleza del suelo, Ja disposición de Jos terrenos, 
la existencia de aguas artesianas, todo indica que, para 
mayor belleza, salubridad y riqueza del suelo de Madrid, 
ha de trocarse en bosque desde Ja divisoria dei Guadarra-
ma, por Jo menos, hasta el borde del terciario y en los es-
pacios intermedios los c u l t i v o s de regadío donde las 
ag-uas abunden. 
PM 
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cluye en otra mucho más amplia, que 
integran las formaciones terciarias y 
aun las secundarias apoyadas en la fa-
ja arcaica de la sierra de Guadarrama 
de su límite NO. mientras por el sur 
forman el meridional, a más de 200 ki-
lómetros, los terrenos arcaicos y pri-
marios de Toledo; cuenca inmensa, 
aun inexplorada y de rico porvenir. 
La composición del cuaternario se 
advierte en las trincheras que sigue la 
vía en más de 10 kilómetros; es el dfc 
luvial gris sabuloso de Casiano del 
Prado, formado a expensas de los te-
rrenos preexistentes y próximos. En 
la cuenca del Tajo contribuyen sobre 
todo a los depósitos modernos las 
masas graníticas y neísicas de las cor-
dilleras que la limitan y así predomi-
nan en su composición los elemen-
tos feldespáticos y arenosos. 
E l viajero que sale de Madrid por 
la línea del Norte cruza la extensísi-
ma faja cuaternaria de Castilla la 
Nueva (que mide 200 kms. de largo) 
en una de sus zonas más estrechas, 
ya que sólo recorre 30 kms. en el di-
luvial, distancia que separa a la Capi-
tal de la formación granítica que se 
* 
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encuentra poco antes de Torrelodo-
nes. 
E l diluvial que cruza la vía en este 
trayecto se compone principalmente 
de arenas cuarzosas y de gredas que 
proceden de la descomposición del 
feldespato que contiene el granito de 
la Sierra. Entre estos elementos finos 
se encuentran algunos más volumino-
sos, cantos y guijo de cuarzo blanco 
y con menos frecuencia de cuarcita 
y granito; también en ocasiones se 
hallan pedazos de gneis, micacita y 
caliza. Es muy fácil observar cómo 
aumenta el tamaño de los elementos 
según se avanza del límite meridional 
de la mancha hacia el septentrional. 
Desde el kilómetro 6 se divisa la 
Sierra que luego se ve poco a poco 
con mayor detalle. A poniente que-
da el pueblecito de Aravaca a un 
pozuelo kilómetro de la vía, que en Pozuelo 
9 kms. describe un gran lazo para ir ganan-
do altura. 
Mientras se extienden a poniente 
(izquierda de la marcha hacia Irún) 
campos de cereales con hotelitos des-
perdigados, a levante se ve el pueblo 
de Aravaca, más lejos E l Pardo y al 
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fondo la sierra de Guadarrama en to-
da su extensión. 
En el kilómetro 11 quedan a po-
niente los hermosos pinares del Plan- «i Plantío 
tío que integra el Pino Piñonero de 14 kms. 
esbelta forma de sombrilla y situados 
en una depresión o llanura que indi-
ca el tramo horizontal o terraza an-
tepuesta a las primeras estribaciones 
de la Sierra. En el kilómetro 15 se de-
ja atrás E l Pardo (que rodea una ta-
pia) y algo más allá se puede apreciar 
la grandísima extensión de ese mon-
te; uno de los mejores y mayores ca-
zaderos de Europa, sobre todo ha-
bida cuenta de su proximidad a una 
capital y donde abundan ciervos y 
gamos y pululan los conejos, perdi-
ces y liebres 
En Las Rozas se ve al este una im- i.»» ROÍ»S 
portante estación de clasificación de ískms. 
vagones de mercancías; a poniente, en 
lontananza, la sierra de Gredos. 
Allí domina el tramo arenoso del 
cuaternario donde los arroyos exca-
van las especiales cárcavas de perfil 
disimétrico, uniforme pendiente, ca-
prichosas ramificaciones, fenómenos 
de divagación y captura que tan por 
menudo ha estudiado Fernández Na-
varro y que obedecen a la índole del 
suelo y al desnivel del cuaternario 
desde el pie de la Sierra al terciario 
de Madrid. 
Las Matas Empieza a cambiar la composición 
24 kms. del terreno diluvial cuyos elementos 
van, naturalmente, aumentando de ta-
maño hacia la Sierra. A poniente se 
abre el valle de Galapagar; al fondo 
la parte occidental de la sierra de 
Guadarrama, el elemento orográfico 
que durante muchas horas ha de 
atraer la atención del viajero y que 
debe su nombre al río, afluente del 
Tajo, por el que asciende la vía hasta 
más allá de Villalba; nombre que pro-
viene del árabe Uad er Rmel, Río de 
las Arenas sumamente apropiado, co-
mo ha de reconocer todo el que cru-
za el diluvial sabuloso de su valle (1). 
(1) El maestro de la geología española D. Casiano del 
Prado, en su notabilísima descripción física y geológica 
de la provincia de Madrid hace acabado estudio del cua-
ternario de esta zona, sobre todo habida cuenta de la épo-
ca en que la escribió. Advierte que la masa diluvial de es-
ta provincia se presenta como producida por inmensa 
hoja de agua que bajando de la Sierra hubiese arrastrado 
las materias detríticas, las cuales, por un fenómeno si-
— 9 — 
A l aproximarse la línea a Tórrelo- Torreíodo-
dones se cortan en las trincheras las nes 
primeras rocas graníticas, bloques 30 kms. 
desprendidos y que se supuso eran 
multáneo o acaso anterior, se hubieran desgarrado de los 
terrenos de la misma con fuerza no siempre igual, duran-
te un período de tiempo que pudo ser bastante largo. Tam-
bién observó que la inclinación de sus capas en el senti-
do de la corriente es bastante mayor en la parte contigua 
a la Sierra que en la más apartada y que en el sentido de 
su anchura hay un desnivel de 200 metros entre el dilu-
vial más próximo a Colmenar Viejo y Madrid, o sea en 26 
kilómetros de distancia. 
Se ha originado esta faja cuaternaria a expensas de los 
derrubios de las sierras de Guadarrama y Gredos, en par-
te arcaicas, pero en su mayoría graníticas (por lo cual care-
ce aquella formación de costras travertínicas). También 
hay aportes del terciario y del cretáceo cuyos testigos 
quedan en los bordes áe la Sierra, lo que motiva las dife-
rencias de fertilidad; muy grande en los sitios donde pre-
dominan las tierras negras de la descomposición del gra-
nito, pero escasa en la mayoría de los terrenos que son 
sabulosos como compuestos por granillos de cuarzo y fel-
despato, que además absorben rápidamente el agua de 
lluvia, de manera que cuando ésta falta corto tiempo se 
pierden las cosechas. Desde el kilómetro 5 abundan esos 
terrenos más propios para el arbolado que para el cultivo 
de cereales a que se dedican; su verdadera misión será 
convertirse en bosques, con huertecillos en los rodales 
propicios. 
La faja ocupa más de 200 kilómetros de longitud de NE. 
a SO. y unos 40 de anchura media. Ningún río la sigue 
sino que todos la cortan transversalmente, lo que explica 
la enorme preponderancia del diluvial sobre el aluvial. Su 
espesor, a juzgar por los sondeos efectuados, es de 100 a 
300 metros. 
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morrenas cuando se concedió dema-
siada importancia al glaciarismo en 
aquella zona. Pronto se atraviesa gra-
nito que parece estratificado en un tú-
nel antes de dicho pueblo, y el primt-
Datan de cerca de un siglo los primeros hallazgos de 
restos paleontológicos en l a base del sistema diluvial 
(nivel que llamó Prado del "guijo"). En el tejar de las Áni-
mas próximo al cerro de San Isidro, no lejos del Manza-
nares, se han recogido varias defensas de Elephas antiquus 
Fale, restos de Cervus elaphus, L; Bos primigenius, Boj y 
Ejuus plicidens, Cuv. También contienen esas capas ha-
chas de pedernal y otros instrumentos del hombre prehis-
tórico. 
Recientemente han publicado Fernández Navarro y Gó-
mez de Llarena un trabajo en que estudian la topología del 
cuaternario de Castilla la Nueva. Estriba su mayor inte-
rés en que se trata de materiales que, si bien de naturale-
za varia, presentan uniformidacVde estructura, pues no 
han sufrido alteración de orden tectónico; es decir, que 
descartadas las variaciones de estructura, podemos apre-
ciar la importancia de la erosión y aun determinar la ve-
locidad de ésta y la evolución del relieve. 
Notan dichos autores que ninguno de los afluentes del 
Tajo que cortan transversalmente la faja cuaternaria: Ja-
rama, Guadarrama, Manzanares y Alberche, logra disecar 
totalmente el diluvial y Uegar al terciario infrayacente 
circunstancia que impide se pueda determinar si el cauce 
de dichos ríos sigue por antiguos valles terciarios o si 
depende de la topografía diluvial. 
En cuanto a la evolución del relieve de la faja cuaterna-
ria afirman que una inundación torrencial depositó sobre 
el terciario grueso manto de derrubios que rellenó las des-
igualdades preexistentes y formó una llanura bastante 
suave con desnivel marcado hacia el Tajo. Las aguas ata-
caron luesro la meseta diluvial. En todos estos fenómenos 
- 1 1 — 
ro de la larga serie que hemos de en-
contrar entre Madrid e Irún. 
Desde la estación de Torre'.odones 
se disfruta hermosa vista hacia el oes-
te sobre los contrafuertes de la Sierra 
y poco después se sigue de cerca el 
intervienen dos factores: la existencia de las sierras anti-
guas y la de una cuenca principal, el valle del Tajo. La 
apertura de los actuales cauces de erosión es seguramente 
postglacial y por lo tanto recientísima. Los vallecitos son 
bastante simétricos en las corrientes que atraviesan nor-
malmente la faja, pero sus subafluentes ofrecen notable 
disimetría. 
Según Obermaier y Carandell, al pie de la sierra del 
Guadarrama existen amplias llanuras formadas unas por 
arrastre lento de los materiales, otras de claro origen flu-
vial y otras de formación eólica. Las primeras constituyen 
la parte principal de los valles del Manzanares y demás 
ríos comarcanos y alcanzan mucho espesor (en E l Pardo 
más de 200 metros); se componen de arenas gruesas, cuar-
cíferas, cieno y calizas. Las de origen fluvial son gravas y 
arenas que constituyen terrazas a ambos lados del Manza-
nares; la más antigua dos o cuatro metros inferior al cau-
ce actual del río, al lado de la Capital; otra a 40 metros so-
bre el mismo y que se apoya en la marga caliza terciaria 
llamada peñuela (de la que toma nombre un barrio humil-
de de las afueras de Madrid cuyas cuevas se abren en esa 
roca) y otra que llega a 100 metros sobre el río. Los mate-
riales de deposición eólica, llamados tierras blancas, son 
arcillas finas con pequeñas concreciones calizas que cu-
bren el terreno y colman los hoyos de sus desigualdades. 
Desde Las Matas se acentúa el diluvium, de marcado 
aspecto pseudo morrénico, compuesto de guijo menudo 
en la parte inferior, encima otro más grueso, luego dilu-
vium con cantos gruesos de granito y después tierra ve-
getal. 
— 12 — 
claro y ameno arroyo Guadarrama 
que corre entre canchales que, por su 
denudación especial, presentan capri-
chosas figuras de animales extraños 
o perfiles arquitectónicos. Algunos 
son tan grandes que es difícil apre-
ciar si se asientan en uno de ellos o 
en roca firme las modestas y macizas 
casas serranas. 
A l alcanzar este borde de bloques 
que constituyen la antesierra debe-
mos citar la existencia del cretáceo (si 
bien lejos de la vía) que en estrechas 
fajas ha quedado en el mismo borde 
de la formación arcaica, o bien aloja-
do en algunos de sus pliegues; giro-
nes aislados que sirven para indicar 
la edad del levantamiento de dicha 
formación. 
Los retazos cretáceos de la provin-
cia de Madrid corresponden al ceno-
manense y algunos lechos, probable-
mente al turonense. En general la for-
En Torrelodones comienza el zócalo granítico en que se 
apoya la Sierra y que topográfica, si no litológicamente, 
separa el neis y granito serrano de los aluviones cuater-
narios que sigue la vía desde Madrid. 
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mación tiene poco espesor, pues no 
pasa de 25 m. en el valle de Lozoya y 
de 70 en Valdemorillo, si bien en la 
parte oriental de la provincia sus ban-
cos miden alguna mayor potencia. Se 
distinguen dos niveles; el inferior de 
arenisca y el superior de caliza; am-
bos muy permeables y en esto estri-
ba la importancia de la existencia de 
estas fajitas cretáceas,pues denotan la 
de la enorme cuenca artesiana que 
antes citamos debajo del diluvial y 
parte del terciario de las provincias 
de Madrid, Guadalajara y Toledo. 
Torrelodones es punto avanzado de 
la Sierra hacia Madrid; desde allí ad-
vertiremos la naturaleza rocosa del 
suelo que comienza a predominar en 
el apeadero de la Navata que rodean ^» w»*»*» 
cotos de caza. 34 kms. 
Aunque la sierra de Guadarrama 
contiene cambriano,y siluriano en sus 
extremos, su masa general correspon-
de al estrato cristalino y aun más, al 
granito que presenta infinitas varie-
dades, que se emplean en las edifica-
ciones y pavimentación de Madrid, 
Segovia, Avila y en los pueblos pe-
queños cuyas construcciones son muy 
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sólidas y curiosas y que sobre todo, 
ha servido para edificar el Monaste-
rio del Escorial que por su situación, 
carácter y naturaleza es tipo arquitec-
tónico tan en armonía con la severi-
dad del paisaje que pudiera creerse 
cristalización natural que ha produci-
do la Sierra. 
Después del macizo granítico galai-
co-portugués es la mancha de Gredos 
y Guadarrama la más interesante de 
España; forma grande parte de la di-
visoria entre Duero y Tajo y su ex-
tensión no baja de 10,000 kms. cua-
• drados; zona montañosa de clima ás-
pero y duro en invierno, cuando se 
acumulan masas enormes de nieve en 
sus cumbres que llegan a 2.650 ms. en 
el Almanzor de Gredos y a 2.400 en 
la Peñalara del Guadarrama. 
El granito de esta Sierra es en ge-
neral de grano grueso y tinte azulado, 
con concreciones de mica que forman 
manchas que los canteros llaman ga-
barros; también se supone que sean 
restos de una roca medio digerida 
por el granito. E l gneísico o fajeado 
es bonita piedra de adorno, sobre to-
do pulimentado tal como se utiliza 
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modernamente en muchas construc-
ciones. En el Puerto de Navacerrada 
abunda esta variedad que a veces re-
sulta difícil distinguir del gneis pro-
piamente dicho. No faltan canteras de 
granito porfiroide, asimismo muy be-
llo para ornamentación. 
Son frecuentes los diques de peg-
matita, laplenita, greissen, etc. y de-
bemos mencionar los pórfidos cuar-
zosos feldespáticos y anfibólicos en 
todo el trayecto de Collado-Mediano 
a Segovia. 
Antes de entrar en la estación de 
Villalba se ve muy cerca, a levante, 
La Pedriza de Manzanares; espolón 
que con sus 2.000 metros de altura 
muestra lo abrupto de sus laderas 
graníticas, hoces y gargantas que ha-
cen sea uno de los elementos más 
pintorescos y de marcada estructura 
alpina. 
En Torrelodones, donde empieza 
la raigambre de la Sierra, comienza 
también fuerte rampa hacia Villalba, 
punto interesante de la línea, pues 
allí está el empalme de las dos que 
conducen de Madrid a la frontera: la 
general por Ávila (donde se halla el 
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Escorial) y la que por Collado-Media-
no, Puerto del León y San Rafael, 
conduce a Segovia, y que describire-
mos primero a causa de ser la que 
utilizan casi todos los rápidos de día. 
*IM.AI.UA ES Villalba el punto desde donde 
38 kms. mejor se domina la parte central de 
la Sierra; a levante culmina la Mali-
ciosa, elevado frente rocoso, con las 
cumbres gemelas de las Cabezas de 
Hierro Mayor y Menor, que, como to-
das las más altas de la Sierra, se com-
ponen de neis que se eleva a 2.300 m. 
Por el oeste (izquierda de la marcha 
hacia Irún) se limita mucho el hori-
zonte. 
Así como en Torrelodones cesó la 
terraza o tramo de mediana inclina-
ción que aumentó hacia Villalba, en 
este último punto comienza áspera 
subida que continúa por Mataespesa, 
Collado-Mediano y los Molinos según 
la vía sigue una extensa concha cuyo 
pie se asienta en la hoya de Villalba. 
En esta subida pasa la vía dos túne-
les y antes de entrar en el que ante-
cede a Cercedilla se ven las Casetas 
del Club Alpino Español y en el fon-
do el puerto de Navacerrada cubierto 
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de nieve todo el invierno. 
Si no se conociese la intensa denu-
dación de la Sierra resultaría extraño 
que, siendo España uno de los países 
más mineros de Europa, en esta enor-
me sierra granítica y arcaica no se ha-
yan encontrado yacimientos metalífe-
ros, si bien abundan los indicios, así 
como curiosos minerales sin aplica-
ción industrial cual la flbrolita fre-
cuente en toda la Sierra; también hay 
preciosas agrupaciones de cristales 
de turmalina. En las calizas cristali-
nas que ha estudiado con gran dete-
nimiento el Sr. Carandell, se han en-
contrado tremolita, idocrasa, diópsi-
da almandina, serpentina, ílogopita, 
etc. No citamos otras muchas subs-
tancias que contiene el granito arcai-
co por no hacer interminable esta re-
lación . 
A la salida de Villalba se ve un mo* 
mentó a poniente La Pedriza de Man-
zanares que luego oculta el cerro 
del Telégrafo donde se alza una to-
rreta que fué del óptico. (En Espa-
ña, por sus condiciones climatológi-
cas, se usó mucho esta clase de telé-
grafo con el que se comunicaba rápi-
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da y seguramente; no hay otero im-
portante donde no queden las ruinas 
de alguna de sus torrecillas). 
Continúa la subida bordeando la lí-
nea la amplia hoya en la que varios 
arroyuelos forman el río Guadarra-
ma. A l oeste al otro lado de esa hoya, 
durante largo trayecto, se halla a la 
vista el Monasterio del Escorial apo-
yado en la ladera de Abantos que 
constituye el estrato cristalino. 
yuiuwspesa Se divisan ya hacia el frente de la 
43 kms. marcha, los terraplenes de Tablada y 
el Sanatorio del mismo nombre a la 
entrada del túnel por donde hemos 
de cruzar la divisoria. 
Es la hoya citada una zona de pra-
dos que sostiene lo fresco del clima y 
el caudal de agua que sale de las grie-
tas del granito donde no hay copio-
sos manantiales, pero si muchas fuen-
tecillas. En los prados abunda el ga-
nado vacuno que se utiliza para las 
labores del campo, lo que contrasta 
con el empleo casi exclusivo'de mu-
las en las secas llanuras del norte y 
del sur de la Sierra. Esas aguas some-
ras van formando en toda la Sierra 
arroyos y ríos, el más interesante de 
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los cuales es el Lozoya que surte de 
aguas a Madrid; una de las poblacio-
nes mejor abastecidas en calidad y 
cantidad (1). 
(1) Madrid, por su situación privilegiada cerca de una 
sierra granítica y neísica en la que nacen aguas de com-
posición química excepcional y de grado hidrotimétrico 
que no pasa de 4 a 5, por fuerza había de poseer excelen-
te abastecimiento de aguas potables. 
Así lo comprendieron los gobernantes españoles hace 
cerca de un siglo y emprendieron la obra, magna en aque-
lla época (1851) de construir las presas en el valle de Lo-
zoya, un canal principal de 75 kilómetros de longitud y 
sifones, depósitos, etc. verdaderas obras maestras de inge-
niería. 
Este canal, que recibió el nombre de Isabel II, bajo cu-
yo reinado se terminaron las obras (1858) motivó que en 
aquella época fuese Madrid la capital mejor abastecida de 
Europa, no sólo por la calidad de sus aguas, sino por la 
cantidad que permitía se derrochase en el riego de calles 
y paseos. 
Sin embargo, el rápido desarrollo de la Villa hizo que 
pronto resultara insuficiente el embalse primitivo, por lo 
cual en 1880 se terminó otro de 20 millones de metros cú-
bicos, combinado con obras complementarias para evita-
ción de turbias y de un segundo depósito regulador en 
Madrid de triple capacidad que el primero (180.000 metros 
cúbicos). E l mayor desarrollo de la empresa se debe a la 
creación de la Comisaría Regia del Canal, en 1907, auto-
rizada para gastar en nuevas obras los fondos que recau-
dase. Entonces se comenzó otra presa de embalse, un ca-
nal transversal de 21 kilómetros, con aprovechamiento de 
la fuerza eléctrica resultante y un tercer depósito en Ma-
drid de 500.000 metros cúbicos. 
De las cinco condiciones que consideraba necesarias y 
suficientes el ilustre ingeniero Director del Canal D. Ra-
món de Aguinaga en su Memoria de 1918 para que pueda 
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COLLADO Todos los pueblos que llevan el 
UIIHAXO nombre de Collado corresponden a 
49 kms. collados secundarios en las vertientes 
decirse que una ciudad está bien abastecida se cumplen, 
al menos, las de caudal abundante, altura, frescor de las 
aguas y la de calidad que hemos mencionado; en cuanto 
a las de pureza y sanidad a su llegada a la población, ca-
da día se da un paso más para conseguirlas en absoluto 
por medio del aislamiento de poblados en la cuenca recep-
tora de los embalses y su saneamiento. Además de la au-
todepuración que las aguas experimentan en los embalses 
(uno de ellos aislable por desviación del río) cuando los 
análisis del laboratorio montado al efecto acusan conta-
minación se hace funcionar la estación depuradora a base 
de cloro líquido instalada en la conducción. 
Como dice el citado ingeniero en su brillante Memoria 
no hay población en el mundo que disfrute de caudal se-
mejante al que surte a Madrid; la de los Ángeles (Califor-
nia) que ha hecho extraordinario esfuerzo en tal sentido, 
conduce 14.000 litros por segundo de 400 kilómetros de 
distancia, lo que corresponde a 1.200 litros por habitante 
y día. Pues bien, en Madrid, terminadas las obras del Ca-
nal, corresponderán más de 1.600 litros por día a cada ha-
bitante. 
E l Estado administra esta empresa y no sólo obtiene 
beneficio, a pesar de cobrar el agua muy barata a los par-
ticulares, sino que ñafia cobra a su principal consumidor, 
el Ayuntamiento de Madrid que puede bajo este concepto 
considerarse de los más afortunados y que hoy recaba del 
Estado la municipalización del mencionado canal. 
Aparte del abastecimiento citado existe el del Marqués 
de Santillana quien hace 20 años fundó una empresa con-
cesionaria del Estado, que lleva su nombre y que también 
surte a parte de Madrid y especialmente los barrios más 
altos. Para ello constru\ ró un embalse de 45 millones de 
metros cúbicos en el río Manzanares, junto al pueblo de 
Colmenar Viejo y no lejos de la estación de Villalba. 
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de la Sierra; el que corta aquí la línea 
se abre entre cerros tales como los 
del Castillo que al este limitan la vis-
ta; al oeste persiste la linda perspec-
tiva de la hoya de Villalba donde na-
ce el río Guadarrama que remonta-
mos casi desde las Matas. 
Pasados dos cortos túneles, desde i-os Molinos 
el apeadero de Los Molinos se domi- 53 kms. 
na la concha que según dijimos, reco-
rre la vía por tres cuadrantes para 
ganar altura y aproximarse a la divi-
soria. Al norte, hacia el frente de la 
marcha, se ven los terraplenes de la 
vía hasta la boca del túnel por el que 
atraviesa la Sierra. A levante se ex-
tiende un panorama de montañas de 
gran belleza, sobre todo en invierno 
cuando contrastan los picos nevados 
con las negras laderas cubiertas de 
pinares y los prados de los llanos y 
terrazas. De poniente a levante se si-
guen las cimas que comprenden el 
puerto del León, El Montón de Trigo 
(así llamado por su forma peculiar) y 
la serrata de los Siete Picos, compren-
dida entre los puertos de la Fonfría y 
Navacerrada. En el fondo las enhies-
tas cumbres de las Guarramas y la 
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Maliciosa, pero no se ven ya (por es-
tar en segundo término) las cumbres 
más altas de la Sierra: Cabeza de Hie-
rro y Peñalara. 
Hace medio siglo trató el ilustre 
geólogo español D. José Macpherson 
del origen y edad de esta sierra y, co-
mo en otros tantos casos, muchos han 
discutido pero nadie rebatido sus ge-
niales asertos. Consideró la de Gua-
darrama sierra esencialmente arcaica, 
de las más antiguas de España, ple-
gada antes del cambriano y durante 
los movimientos hercinianos (estos 
últimos con erupciones graníticas); 
dislocada y hundida a fines del tercia-
rio y en parte reducida por la erosión 
al estado de penillanura, concepto 
que ya hemos indicado al observar 
su carencia de filones metalizados. 
Según el mismo geólogo también son 
hercinianas las enormes masas de gra-
nito de los núcleos principales o que 
forman macizos accesorios. 
La estructura del Guadarrama es 
sencilla; se compone de un eje princi-
pal de más de 200 kilómetros de co-
rrida en línea recta que culmina en 
Peñaiara (2.406 m.) y de él derivan 
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dos ramas precisamente en la región 
que cruza la línea férrea y que, si 
bien de escasa longitud, alcanzan ca-
si la misma altura que los mayores 
picos de la alineación principal y di-
vergen hacia levante y poniente a 
ambos lados de los característicos Sie-
te Picos (al norte de la estación de 
Cercedilla). La oriental de unos vein-
te kilómetros de longitud, culmina en 
Cabezas de Hierro (2.389 m.) e impide 
al viajero procedente de Madrid divi-
sar el macizo central de Peñalara que 
sólo se domina bien desde la vertien-
te septentrional, cerca de Segovia. La 
rama occidental comienza en el puer-
to de la Fonfría, al oeste de los Siete 
Picos y con solo diez kilómetros de 
longitud, culmina en el cerro de Río 
Frío (2.193 m.). Esta rama obliga a la 
línea férrea a largo rodeo antes de 
llegar a Segovia. Ambas ramas, así 
como el punto más alto,Peñalara, tan-
tas veces citado, son esencialmente 
gneísicos. 
En la vertiente meridional de la Sie-
rra y a escasa distancia del tren, aun-
que ocultos en casi todo el trayecto 
de Villalba a Cercedilla por los mon-
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tes de Collado Mediano, es tán dos 
apéndices graníticos: La M a l i c i o s a 
(2.223 m.) y la Pedriza de Manzanares 
(2.087 m.); notables por la belleza de 
sus paisajes de enormes masas graní-
ticas descarnadas con caprichosas y 
variadas formas. 
C E R C E M . Cercedilla (estación comprendida 
I,I,A entre dos túneles) es el lugar obliga-
58 kms. do para emprender las excursiones 
de montaña y deportes de nieve; un 
ferrocarril eléctrico la une con el 
puerto de Navacerrada donde duran-
te lo menos cuatro meses del año, hay 
extensas laderas nevadas. Desde el 
tren se divisan a levante varias casas 
y refugios que utilizan los excursio-
nistas (1). 
(1) Pertenece la Sierra de Guadarrama al Sistema Cen-
tral que parte del Ibérico con poco pronunciado relieve y 
ligeras inflexiones dentro de su dirección general al SO.; 
sigue durante casi 800 kilómetros hasta el Cabo Roca 
en Portugal; presenta siempre mayor inclinación al sur 
que al norte, según la disposición característica de nues-
tra Península de mesetas escalonadas, patente entre las 
dos Castillas donde se marca la flexión del Sistema Cen-
tral que tiene sus mayores alturas y estructura más esca-
brosa en las sierras de Credos y de Guadarrama. 
Acerca de la orogenia de esta última creemos oportuno 
resumir lo que expone Dantín y Cereceda en su notable 
obra titulada «Ensayo acerca de las regiones naturales de 
España». 
S I E R R A D E G U A D A R R A M A . — L a Calzada Romana entre Cercedilla 
y el Puerto de L a Fuenfría. 
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La vía faldea en empinada cuesta Tablada 
la parte más agria del trayecto; las la- 65 kms. 
deras de la Peñota y Peña del Cuer-
vo: dos cumbres de la divisoria. Es la 
subida al puerto del León, donde se 
domina el trazado de la vía desde Vi -
llalba y un panorama extensísimo, no 
Recuerda el autor que para Suess el Sistema Central es 
rama, que se ha desviado al este, de los plegamientos lier-
cinianos, pero en tal caso no se explicaría cómo puede ser 
normal a dichos plegamientos que de NE. a SO. cruzan el 
Sistema y la Meseta; Fischer lo imagina originado por fa-
llas y dislocaciones de carácter tabular y supone su le-
vantamiento de los comienzos del terciario, lo que hace 
poco probable la existencia del cretáceo en el valle del 
Lozoya, más conviene advertir el concordante paralelismo 
entre la dirección de esta cordillera y la de la gran falla 
bética. Indica Choffat que los retazos cretáceos de Sego-
via y Madrid y sus diferencias de altitud se deben antes a 
las supuestas dislocaciones tabulares que a depósitos en 
golfos, como cree Mac Pherson, quien sentó una teoría 
(sagaz, como suya) que intenta conciliar ambas hipótesis 
considerando el Sistema Central resultado de tres dislo-
caciones sucesivas: el plegamiento cambriano (NE. SO.) 
las erupciones graníticas que acompañaron a las presio-
nes hercinianas y las dislocaciones de fines del terciario; 
sostiene también que la primera de estas dislocaciones, 
más enérgica, impuso su carácter a las dos siguientes. En 
opinión de Choffat contradicen la hipótesis del origen 
precambriano del Sistema Central circunstancias tales co-
mo su paralelismo con la falla del Guadalquivir, la exis-
tencia del sinclinal que al norte de la Sierra de la Estrella 
revela un movimiento posterior a los depósitos de las 
areniscas de Bussaco, etc. 
Para Fernández Navarro la sierra es raíz de una zona 
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sólo sobre las montañas circundantes 
sino sobre la hoya de Villalba con los 
pueblos de Los Molinos, Guadarrama 
etc. situados en el llano y, a lo lejos, 
hacia el sur, la llanura de Castilla la 
Nueva. 
fuertemente plegada que cortan fallas paralelas a su eje 
y producen estructura en escamas. 
Dantín sostiene que es de fecha caledoniana el primer 
plegamiento y que el granito (herciniano tal vez) provocó 
un intenso metamorfismo regional en los ya plegados es-
tratos cambrianos y principalmente en las pizarras silu-
rianas, con producción de aureolas de rocas metamórfi-
cas diferentes. 
Por su parte Hernández Pacheco cree que el Sistema 
Central se inició en el carbonífero, se acentuó en el per-
miano merced a "movimientos postumos hercinianos" y 
que adquirió fijeza en el eoceno. 
La erosión que afectó a esta antigua cordillera hercinia-
na ha barrido los filones ricos metalíferos, si existieron, 
y los filoncillos esencialmente cuarzosos que ahora se en-
cuentran y contienen pirita de hierro, calcopirita, galena, 
mispiquel, blenda y óxidos de cobre, son raíces más hon-
das que la zona de sublimación. 
Las minas que de antiguo se investigaron en el Guada-
rrama, cuales la de cobre, próxima a la estación de Torre-
lodones, las de plomo de Gargantilla, las de arenisca cu-
prífera de Bustarviejo se hallan inactivas. 
En estos últimos años se han explorado filones de gale-
na, al parecer muy interesantes, no lejos del Escorial, pero 
al escribir estas líneas no conocemos el resultado definiti-
vo de los trabajos. 
Si por esas condiciones no fué nunca la Sierra asiento 
de riqueza, en cambio prestó y presta notables beneficios 
por otros muchos conceptos. Así fué barrera defensiva en 
tiempos pasados y aunque hoy, con los modernos proce-
dimientos de guerra, han perdido valor los|llamados re-
ductos naturales, no hay duda que las sierras de Guada-
S I E R R A D E G U A D A R R A M A . — L a Maliciosa. 
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En lo más alto de la concha está el 
magnífico sanatorio de Tablada en ad-
mirable situación por hallarse abriga-
do de los vientos y en la solana. Hay 
trama y Gredos son defensa contra el que intentara caer 
sobre Madrid cubriendo el frente del Duero, pues la pen-
diente septentrional más suave y las condiciones del mio-
ceno y diluvial de la rama Valladolid-Aranda-Riaza-Medi-
na permiten a un ejército invasor desenvolverse con rela-
tiva facilidad para cortar la cordillera*; así ha ocurrido 
desde tiempos remotos y aun a principios del siglo XIX 
en el puerto de Somosierra ocurrió la famosa carga de los 
lanceros polacos fatal para nosotros y poco después por 
el de Guadarrama se retiró Napoleón cuando la suerte fué 
adversa a los franceses. 
Sin duda a sus excelentes condiciones naturales se de-
bió que desde la Edad Media fuese la Sierra territorio 
donde se adiestraban los castellanos para la lucha en el 
ejercicio de la caza que ensalzan y ordenan Alfonso XI en 
el «Libro de montería» y el Marqués de Villena en su «Ar-
te venatorio». 
Señalan el paso de magnates y guerreros los castillos y 
lugares de caza y los monasterios, inseparables entonces 
de toda manifestación de fuerza y de cultura. Pronto, ade-
más, la belleza áspera y misteriosa del lugar inspiró sus 
serranillas al Marqués de Santillana (siglo XV) tal vez de-
rivadas de las Cánticas de Serrana del Arcipreste de Hita. 
Así pues, en el Guadarrama fortalecían los castellanos 
su cuerpo y su espíritu para derramarse luego por las lla-
nuras que al sur se extienden. 
Cual esa fuerza guerrera y cultural se consolidó en el 
Guadarrama y de allí derivó hacia el sur, así baja hoy en 
igual dirección el agua que en la Sierra se cuaja en nieve 
y conduce luego a Madrid el caudal de sus beneficios y su 
fuerza. 
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allí además un apartadero para los 
trenes de mercancías. 
Una corriente humana en opuesto sentido acude de Ma-
drid a la Sierra que en verano llena de alegres colonias; 
pero es más interesante el aspecto invernal, con los de-
portes de nieve. 
Hoy el cariño a la montaña es sentimiento arraigado en 
los madrileños que consideran al Guadarrama verdadero 
pulmón de Madrid. En los últimos años la legión innume-
rable de aficionados a los deportes de montaña se ha 
agrupado en las federaciones de alpinismo entre las cua-
les dos entidades, el Club Alpino Español y la Real Socie-
dad Peñalara destacan por su organización y labor fecun-
da y práctica, todo merced a entusiastas beneméritos cual 
Giner de los Ríos, que comenzó en 1885 y continuó más de 
treinta años; Ibañez Marín, propulsor del alpinismo mili-
tar; Zabala, autor de libros y artículos de propaganda; y 
entre los actuales Bernaldo de Quirós (a quien debemos 
muchas de estas noticias), Prast, Meliá, los Kindelán, Vic-
tory y otros fundadores o sostenedores de las sociedades 
mencionadas que poseen albergues espléndidos en los si-
tios más propicios y algunos cerca de la estación de Cer-
cedilla de donde parte un ferrocarril eléctrico, debido al 
Ingeniero Aguinaga, que traslada a los excursionistas al 
puerto de Navacerrada, en el corazón de la Sierra, centro 
obligado para los deportes de nieve, y donde también se 
hallan los albergues de los Amigos del Campo y la Esta-
ción de Biología Alpina. 
Es sin duda, nuestra capital la más privilegiada de Eu-
ropa bajo este concepto, pues a menos de 50 kilómetros 
tiene esas montañas de clima apropiado para grandes ne-
vadas, cimas elevadísimas, riscos atrevidos y difíciles, la-
deras suaves y amplias, facilidad de excursiones de 20 a 
30 kilómetros con skis a través de pinares de grande be-
lleza. Premia las fatigas del excursionista el espectáculo 
que en los frecuentes días de cielo despejado proporcio-
nan la característica mole de Siete Picos, la Pedriza de 
Manzanares, con su original Peña del Diezmo (Yelmo de 
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Por este punto salva la divisoria 
entre Tajo y Duero el largo túnel lla-
mado de Guadarrama (de 2.380 m.) y 
al mismo tiempo se deja la provincia 
de Madrid y Castilla la Nueva para 
penetrar en Castilla la Vieja por la 
los antiguos y restablecida en su viejo nombre) ejemplo 
de erosión en el granito, sin par acaso; las Cabezas de 
Hierro tan altas y tan accesibles, y Peñalara, Meca del al-
pinista madrileño con el que es áspera y esquiva al par 
que accesible para el segoviano; en ella nace el agua del 
Valsaín: 
...alegre y clara 
que engendra el sol en su caricia pura 
a la dormida nieve que, en la altura 
relumbra, del Canchal de Peñalara. 
como dice D. Juan de Contreras. 
Velázquez reproduce La Pedriza y La Maliciosa en el 
fondo de los retratos ecuestres del Rey Felipe IV y del 
Príncipe Baltasar Carlos. E l insigne y malogrado Don 
A. Beruete, Director del Museo del Prado, aseguraba que 
en el cuadro de Las Lanzas, (fiel trasunto, al parecer del 
campo flamenco de Breda) copió en realidad la llanura 
madrileña vista desde E l Escorial y que en ella se distin-
guen las charcas de Peralejo. 
Cua! en otro tiempo fué asiento el Guadarrama de ejer-
cicios bélicos o cinegéticos, de inspiraciones artísticas cua-
jadas en versos o en monumentos, hoy forma el agua que 
surte a nuestra capital y también músculos, corazón y es-
píritu: lo que más necesita la juventud de un pueblo que 
aspira a porvenir digno de su pasado. Estas aspiraciones 
y sentimientos se reflejan en las poesías de escritores mo-
dernos que siguen a los del siglo XVIII como Jovellanos 
que escribió la «Oda al Paular» y Nicolás F. Moratín autor 
del «Poema de la Caza»; tales son Fernández Shaw, Rin-
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provincia de Segovia. A la salida del 
san Rafael túnel, en el Valle de San Rafael, uno 
71 kms. de los más hermosos de la Sierra, cu-
bierto de espesos pinares, destaca en-
tre su obscuro verdor el caserío del 
pueblo y los hotelitos donde veranea 
mucha gente de Madrid. Tras corto tú-
nel la l ínea desciende rápidamente 
por terreno montuoso que forma las 
estribaciones de la vertiente septen-
trional de la Sierra a la que se adosa 
EL ESPI- la vía hasta el Espinar, situado en el 
NAR valle del río Moros, que se extiende 
74 kms. entre la alineación principal que aca-
bamos de atravesar y su rama NO. 
que hemos de cruzar en breve. A l al-
canzar su extremo se domina por po-
cón, Vega, Andión, Machado, el Marqués de Lozoya y En-
rique Mesa, autor éste de los bellísimos versos que signen: 
Naciente el sol en los neveros fulge; 
son a su luz las torrenteras, fuego; 
en el reir de los regatos locos 
canta la vida. 
Bajo el amparo del crestón rocoso, 
espejo altivo del azul joyante, 
en hondo vaso de granito, quietas 
aguas de nieve. 
Tras de la sombra del pinar los hombros 
del monte hercúleo, la pedriza brava; 
un pino audaz, en el canchal, sus rojas 
ramas retuerce. 
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niente la ancha llanura de Castilla la 
Vieja y a levante el macizo de Collado 
Mayor, que bordeamos; vuelve a su-
bir otra vez la línea corto trecho para 
salvar la divisoria secundaria de la 
citada rama NO. por el corto túnel lla-
mado de Otero, una de aquellas al-
deas apartadas de la influencia de las 
colonias veraniegas y en país poco 
productivo y de escasa población y 
que debe su nombre sin duda"a que OTERO 
desde el escalón que allí forma la Sie- 82 kms. 
rra se otea o domina por el norte am-
plia perspectiva, análoga a la que he-
mos divisado hacia el sur desde Ta-
blada; la gran altiplanicie de Castilla 
la Vieja. 
Hasta esta estación se ha cortado 
en muchas trincheras la mancha de 
granito compacto y duro casi siempre 
pero a veces descompuesto en arena-
zo, que persiste más de un kilómetro 
hasta el límite del cretáceo de Sego-
via, cuyos bancos horizontales se ven 
en los cerros donde se asienta la ciu-
dad. Poco después de pasar la estación 
de Otero y junto al pueblo de este 
nombre, la Ermita de Nuestra Señora 
de la Labrada. 
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Desde Otero empieza la vía a sepa-
rarse oblicuamente de la sierra y bor-
dea la mencionada mancha cretácea 
hasta la misma ciudad de Segovia. 
Describiremos esa formación, que se 
apoya horizontal sobre las rocas gra-
níticas y estrato-cristalinas, cuando 
tratemos del trayecto en que la cruza 
el tren en la cuesta de Segovia al 
Eresma. 
A l descender hacia Kío Frío se ven 
a poniente, junto a la línea, dos al-
deas: Ortigosa del Monte y La Losa. 
lia ios» Desde la estación de este nombre se 
91 kms. divisa a levante la umbría del Guada-
rrama y en primer término la monta-
ña llamada por su perfil de la Mujer 
Muerta que, en efecto, desde algunos 
puntos semeja una mujer tendida, con 
la cabeza hacia levante, abultado pe-
cho y larga falda; detrás, se alza Pe-
flalara y los altos de Somosierra. Pa-
ra salvar el espolón que forma es-
ta montaña describe la vía desde Ta-
blada un bucle cuyo punto medio es-
tá en La Losa. 
Cinco kilómetros más allá y a dos a 
poniente de la vía (izquierda de la 
marcha hacia Irún) se ve el Palacio 
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Real de Rio!río, sitio de caza, famoso 
por la abundancia de venados. 
A gran distancia al sur, en la falda 
de Peñalara (pero oculto para el via-
jero) está el Real Sitio de San Ilde-
fonso, vulgarmente llamado La Gran-
ja, con hermoso palacio, soberbios 
jardines y los extensísimos pinares de 
Valsaín. 
La vía sigue un terreno entrellano 
compuesto de neises de la formación 
estrato-cristalina, con canchales más 
pequeños y esquinados que los del 
granito. 
A un kilómetro a poniente se ve el 
suelo rojizo del cretáceo horizontal, 
pero las trincheras pertenecen a la 
formación arcaica; algunas se abren 
en el neis con elementos feldespáticos 
tan voluminosos que pueden apre-
ciarse desde el tren. La misma man-
cha llega hasta la estación de Segovia. 
Durante toda la travesía del Gua-
darrama no habíamos cortado hasta 
este punto las rocas arcaicas que for-
man, sin embargo, como ya dijimos, 
sus mayores alturas: Peñalara, Cabe-
zas de Hierro,etc. Según Cortázar cabe 
distinguir en el arcaico de la provin-
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cia de Segovia, contando de abajo 
arriba, el neis noduloso, el micáceo y 
las micacitas con anflbolitas y calizas; 
niveles que suman más de 6.000 me-
tros de espesor. Predomina el neis 
noduloso y glandular con grandes 
concreciones feldespáticas o de cuar-
zo. 
E l estudio detallado de las calizas 
cristalinas de esta sierra ha revelado 
la existencia de interesantes silicatos 
de metamorfismo, como piroxenas, 
anfiboles, micas y granates muy abun-
dantes. 
En la sierra de Guadarrama se ad-
vierte el descenso de la parte meri-
dional del gran pilar que constituye 
la Meseta Ibérica; integran ese esca-
lón, que separa ambas Castillas, las 
formaciones arcaicas, primarias y se-
cundarias; de estas últimas tan solo el 
cretáceo, que asoma en ambas ver-
tientes o en girones aislados en su eje. 
Por las fracturas que, en definitiva, 
favorecieron el descenso surgió e l 
magma granítico que caracteriza la 
sierra. 
SK^OVIA Segovia, por su situación topográ-
101 kms. fica, es estación de retroceso, de mo-
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do que allí cambia de sentido la mar-
cha del tren y en consecuencia se in-
vierten con relación a ella, la derecha 
e izquierda del observador. (Lo que 
ha de tenerse en cuenta para las indi-
caciones de orientación supletorias). 
A la salida de Segovia, pasada la úl-
tima trinchera en gneis, comienza el 
cretáceo cuyos grandes bancos de ca-
liza y arcillas rojas se explotan para 
tejares y fábricas de ladrillos. La for-
mación (que corta un túnel) es abiga-
rrada, de fajas amarillas y rojas, en 
conjunto muy tendida, y pertenece 
a una mancha irregular que al norte 
del Guadarrama descansa en las ro-
cas arcaicas o graníticas. Se distin-
guen desde el tren los dos horizontes 
que reconoció Cortázar en aquella 
provincia. En la base areniscas delez-
nables de colores abigarrados con 
predominio del rojo vivo y amarillen-
to; son muy feldespáticas en algunos 
puntos y la descomposición de su 
principal componente produce un 
kaolín adecuado para la alfarería y 
la fabricación de ladrillo. Las clases 
más finas se utilizan en la fábrica de 
cristales de La Granja. Este nivel si-
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liceo tiene unos 60 metros de espesor. 
Sobre él se apoyan calizas arcillosas 
de colores claros y bastante silíceas 
en sus hiladas inferiores que suman 
de 10 a 12 m. y excepcionalmente has-
ta cuarenta. La superposición de es-
tas rocas consistentes a las areniscas 
deleznables motiva que los ríos y 
arroyos presenten grandes escarpas, 
pues una vez derrubiadas las calizas 
es muy fácil el arrastre de las rocas 
infrayacentes. 
Entre Zamarramala, aldea próxima 
a Segovia y esta última población re-
cogió Cortázar ejemplares de: Astrea 
sulcato-lamellosa; Cassidulus minu-
tus, Avicula cenomanensis; Mytilus al-
ternatus; Lima intermedia; L. Rotho-
magensis y Radiolitis squamosa; fósi-
les que determinan Ja edad cenoma-
nense de este tramo (1). 
(1) En esta provincia se han encontrado únicamente 
fósiles de edad cenomanense y falta en absoluto el infra-
cretáceo. 
La línea férrea corta dos niveles de elementos distintos: 
calizos en el superior y sabulosos en el inferior. El nivel 
primero alcanza 40 metros de potencia, si bien junto a la 
capital no excede de 12 y forma una faja que destaca so-
bre la formación infrayacente, lo que se distingue desde 
el tren. 
S E G O V I A . — E l Alcázar (edificado en el cretáceo horizontal). 
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Tres o cuatro kilómetros después 
de Segovia aparece al norte (derecha 
de la marcha hacia Irún) el famoso 
Alcázar, dominante cual elevada proa 
de un barco. Gradualmente, de detrás 
de una loma van surgiendo la Cate-
dral y toda la población de Segovia 
que destaca de los campos proyecta-
da sobre el fondo de la sierra; evoca-
ción de la edad legendaria de Casti-
lia (1). 
E l nivel sabuloso mide 60 metros de espesor; fórmanlo 
areniscas deleznables de tonos abigarrados que imprimen 
color especial al paisaje segoviano, de los más atrayentes 
para los pintores, a algunos de los cuales ha inspirado 
cuadros de gran mérito. 
Generalmente las capas inclinan un poco hacia el norte 
y se aprecia pasada la estación de Segovia, lo que parece 
indicar, según nota Cortázar, un levantamiento postcretá-
ceo. Tales sedimentos tienen altitudes de 900 hasta 1.400 
metros en el páramo de Grado en los confines de las pro-
vincias de Segovia y Soria. 
En el tramo de las calizas indica Prado la existencia de 
algunos niveles muy fosilíferos donde se hallan Hemiaster 
Fournelli, Echinopsis depressa, Nucleolites locunosus, Lima 
intermedia, L. rothomagensis Avicula cenomanensis, Ostrea 
vesicularis, Peden tricostatus Mytilus ligeriensis. 
(1) La antiquísima ciudad de Segovia conserva de la 
dominación romana el famoso Acueducto, que se cree del 
Siglo Primero y que con sus 170 arcos, que dominan en 28 
metros la plaza del Azoguejo, conducía hasta hace po-
cos años el agua que desde los altos de la Fonfría viene 
a la ciudad por cacera abierta a través del pinar de Val-
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En el cretáceo, feo y monótono, no 
existen cortes que permitan examinar 
esa formación, que después ocultan 
los aluviones del Eresma, el cual se 
cruza de nuevo dos kilómetros antes 
de Hontanares y por su valle (que se 
abre a poniente) desciende la vía lar-
go trayecto. Es la faja aluvial y dilu-
vial que se desarrolla al norte del 
Guadarrama y que, sin alcanzar la 
enorme extensión de la que cruzamos 
saín y con longitud de 16 kilómetros. Es el acueducto mo-
numento único en el mundo entre los grandiosos que hi-
cieron se llamase a toda obra de enormes proporciones 
«obra de romanos»; consta de sillares de granito sin arga-
masa ni cemento alguno y es acaso la obra mejor conser-
vada de la Antigüedad. 
También son notables las murallas, en su mayoría de 
los siglos XI y XII, pero lo que, después del Acueducto,da 
nombre a la ciudad es el Alcázar, situado en el límite occi-
dental de la meseta cretácea donde se asienta aquélla; de 
remoto origen, modificado y enriquecido en distintas épo-
cas por los Reyes de Castilla, sobre todo hasta mediados 
del siglo XV; víctima luego de voraz incendio en 1862 y 
restaurado para Academia de Artillería. La Catedral 
del siglo XVI, que substituyó a la primitiva (del XII) y que 
es hermosa muestra del gótico español; la abundancia de 
templos y notables casas solariegas, dan idea de la impor-
tancia que adquirió Segovia desde su repoblación por 
cristianos en el siglo XI (ya tomado Toledo). De su recinto 
salieron los conquistadores de Madrid; allí se proclamó a 
Isabel Primera Reina de Castilla; además fué rica ciudad 
ganadera e industrial hasta el siglo XVII,época de la deca-
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al salir de Madrid no carece de im-
portancia. En el valle del Eresma se 
confunden los aluviones de este río 
con el diluvial, de composición pare-
cida, en el que se divisa Carbonero 
de Ahusín en un cerro a un kilómetro 
a levante; en la misma mancha dilu-
v ia l se asientan Hontanares y Las Hontanares 
Huertas, y poco antes de corto túnel, 115 kms. 
Ahusín. Allí comienza la extensa.man-
dencia general de España, que más se advierte en aque-
llas ciudades que tan alta misión tuvieron cuando a la vez 
que se luchaba contra los invasores, se creaba riqueza y 
arte, cultura y legislación y se perfeccionaba nuestra her-
mosa lengua. 
La contemplación de Segovia nos recuerda su admira-
ble pasado y tranquilo presente, lo que sintetiza así el ac-
tual Marqués de Lozoya que "entre tanto poeta consumido 
lo es consumado" y que tan hondo siente y hace sentir los 
tiempos viejos: 
Tiene el paisaje el candoroso encanto 
del fondo de una tabla primitiva 
pintada al temple, con reflejos de oro; 
entre huertas el río se desliza 
y en la altura, las torres almenadas 
corona son de la ciudad antigua. 
Un ambiente dorado nos rodea; 
¡noble quietud de la ciudad tranquila! 
tan solemne es la calma que sentimos 
deseo de postrarnos de rodillas, 
cual los santos que adoran a la Virgen 
en las ingenuas tablas primitivas. 
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cha de pinares resinosos que progre-
AhiiNfn san en los arenales aluviales. E l dilu-
120 kms. vial consta de fajas irregulares con 
cantos de granito que disminuyen de 
tamaño según nos alejamos de la Sie-
rra. Es muy parecido al de Madrid 
pero difiere en la mayor abundancia 
de materiales paleozoicos; principal-
mente cantos de cuarcita y guijas de 
calizas cretáceas; resultado natural de 
la mayor variedad de formaciones 
geológicas de la provincia de Segovia. 
A alguna mayor distancia de la Sie-
rra las arenas diluviales compuestas 
de finos elementos silíceos forman 
una tierra impropia para el cultivo 
cubierta de extensos pinares que al-
ternan con terrenos absolutamente 
yermos aun en Ja orilla de los ríos, 
tal es la pobreza de este suelo. 
Yancas Un poco antes de Yanguas, que ocu-
126 kms. pa análoga situación que Carbonero 
de Ahusín al este,forman el suelo piza-
rras cambrianas muy satinadas y que 
lian sufrido tan intensa denudación 
que el terreno es llano no obstante 
hallarse las capas muy inclinadas. 
Cruzado otra vez el Eresma se 
abandona su valle al momento de pe-
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netrar en un terreno más quebrado 
donde inclinan hasta 45° los mantos 
cretáceos cuyo borde está levantado 
sobre el paleozoico. 
El pueblecito de Armuña al norte ArmnS» 
de la vía y muy próximo a ésta radica 132 kms 
en un asomo granítico en el contacto 
del diluvial con el paleozoico. E l aso-
mo es pequeñísimo, pero merece ci-
tarse por la distancia que lo separa 
de otros manchones eruptivos. 
E l paleozoico de Santa María de 
Nieva sirve de apoyo al cretáceo, pe-
ro no hay otra relación estratigráfica 
para fijar su edad, que Cortázar juzgó 
cambriana, lo mismo que los demás 
geólogos que lo han visitado, funda-
dos todos en la analogía de sus rocas 
con las de otras comarcas, pues faltan 
en absoluto los datos paleontológicos. 
La mancha es muy uniforme; la inte-
gran filadios de estructura hojosa muy 
marcada y lustre sedoso que cortan 
vetarrones de cuarzo. En general la 
formación está bastante tendida y con 
buzamiento septentrional predomi-
nante . 
En la parte oriental de la provincia 
de Segovia, si bien muy lejos de la 
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línea férrea, hay varias sierras silu-
rianas de mucho mayor interés que la 
mancha paleozoica que cruzamos, su-
puesto que, no sólo presentan gran 
variedad de rocas, sino que contienen, 
principalmente en Riaza, yacimientos 
de hierro y grafito muy interesantes 
y que no se explotan por las dificulta-
des de transporte (1). 
Pasa el tren tres míseras aldeas: 
Ortigosa al este, Santa María de Nieva 
y Nieva al oeste; luego de la estación 
(1) En el extremo NE. de la vertiente septentrional de 
la sierra de Ayllón (confines de Segovia y Soria) partido 
de Riaza, hay unos yacimientos ferríferos muy interesan-
tes en el tramo superior del siluriano que componen casi 
exclusivamente pizarras y ampelitas. 
E l mineral forma un manto brechiforme sobre un nivel 
de pizarras con abundantes huellas de graptolitos, entre 
los que predominan las especies Monograptus HalH Barn 
y M. convoluius Hissinger. 
Según el geólogo Sr. Milans del Bosch los mantos de 
mineral tienen 6 y 8 metros de potencia y según la cubi-
cación del mismo Ingeniero, suman 8 millones de tonela-
das como cifra mínima. 
E l mineral tiene la siguiente composición media: 
Fe=43,55; Si=29,47; S=0,34; Ph=0,051. 
Aunque la ley de Fe y las cantidades de azufre y fósfo-
ro son admisibles, su contenido en sílice y la distancia a 
que se halla el yacimiento de la vía férrea motivan que 
por ahora, no pueda considerarse beneficiable. 
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correspondiente a la primera afloran ORTIGOSA 
en varias trincheras las pizarras de la 138 kms. 
formación primaria a que también co-
rresponde la serrezuela que queda 
al este. El estrato cristalino y el cam-
briano forman el substratum general 
de esta región, con algunos asomos 
graníticos, y ambos sostienen al cre-
táceo muy denudado; por encima se 
extiende el diluvial. 
Pasada la mancha cambriana re- Navaoeía 
aparece el Eresma que corre algunos Asunción 
kilómetros a levante del ferrocarril 149 kms. 
que luego penetra en los extensos pi-
nares dedicados a la producción de 
resina, principal riqueza de esta co-
marca, y cruza el Voltoya en cuya 
confluencia con el Eresma está Coca; 
su hermoso* e histórico Cas t i l lo se 
descubre un momento al este (dere-
cha de la marcha hacia Irún) a alguna 
distancia, por un claro del pinar y 
poco antes de la estación del mismo «••• 
nombre sobre un islote mioceno en- 157 kms. 
medio del diluvial. 
Pasados los pinares comienza el lla-
no monótono precursor de las cerca-
nías de Olmedo. Los bordes blancos 
de los diversos páramos destacan so-
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bre el llano diluvial por primera vez 
ciruelos desde Ciruelos de Coca al este. Con 
«ie coca las plantaciones de pinos alternan los 
161 kms. campos de cereales; entre las amplias 
lomas aparecen las torres de las gran-
des iglesias que poseen los pueblos 
rurales; todos de idéntico aspecto. 
Fuente «íe Con acertada y clásica frase calificó 
santa cmz Cortázar a este país de "doblado y 
de coca compuesto de oteros y morones". La 
164 kms. serie de esas colinas que lo constitu-
yen pertenecen al cuaternario gris-
amarillento y de materiales lo bas-
tante consistentes para que en él pue-
dan abrirse las espaciosas bodegas, 
características del país y cuyos techos 
y paredes se sostienen sin necesidad 
de revestimiento. 
Este trayecto cruza el límite entre 
las provincias de Segovia y Vallado-
lid donde el amplio valle de Olmedo 
muestra sus arenas diluviales que 
contienen cantos de cuarcita y tam-
bién elementos gredosos que permi-
ten la formación de lagunazos cual el 
Fuente de de Agua-Sal, que queda a un kilóme-
oimedo tro a levante de la vía; lagunas sala-
168 kms. das llamadas en el país labajos de las 
que se han extraído sal común y car-
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bonato y sulfato de sodio en las que 
existen en Gómez Narro, Medina, Ol-
medo, Laguna, La Nava, etc. todas 
próximas a la vía férrea. 
La línea se aparta del Eresma y lie- OLMEDO 
ga a Olmedo situado en otro asomo 172 kms. 
del mioceno, junto al páramo y donde 
se aprecia la intensidad de la erosión 
en el terciario. Luego desvía su rum-
bo casi al oeste en lugar de descender 
el Adaja (que sería el camino directo 
para Valladolid) a fin de empalmar en 
Medina del Campo con las otras lí-
neas que concurren en esta población. 
Olmedo queda a levante, en el islo-
te mioceno; su castillo era magnífica 
atalaya a la que debía su importan-
cia militar en la Edad Media. Cinco 
kilómetros después, pasado el río pózame 
Adaja, no tarda en distinguirse a po- «autoa» 
niente el pueblo de Medina del Cam- 186 kms. 
po, que no obstante su antigua impor-
tancia, tiene aspecto parecido a los 
restantes de la región. 
Poco antes de entrar en la estación 
de Medina queda por el este, junto a 
la vía, en un altozano, el histórico cas-
tillo de la Mota, elegante mole rosada 
de ladrillo (pues escasea allí la pie-
— 46 — 
dra) y famoso por haber muerto en 
su recinto Isabel la Católica (1). 
(1) Aunque suele llamarse a Valladolid "principal ciu-
dad de Castilla" y aunque los más consideren castellana 
a esa provincia, incluida en Castilla la Vieja, no faltan los 
que la atribuyen, con la de Palencia, al antiguo Reino de 
León, fundados en razones geográficas e históricas; en 
cambio otros, como Dantín y Cereceda, estiman la de Va-
lladolid región natural castellana. 
- Sin duda Burgos lleva con razón el título de "Caput Cas-
tellae" pues lo era de la región núcleo de Castilla y ger-
men de la nacionalidad; pero el valor de la tierra valliso-
letana se deriva de su situación entre Castilla y León; la 
primera que poseía la costa y comunicaba por Navarra 
con Francia y al este por el Ebro con el Reino de Aragón 
y el Mediterráneo, mientras que León lindaba con Portu-
gal y el país marítimo de Galicia; además de esa situación 
geográfica, era de fácil tránsito, por ser llana y punto de 
reunión obligado para pasar a Francia, al Mediterráneo o 
a las tierras del sur del Guadarrama, un tiempo territorio 
de contienda y más tarde frontera del rico Reino de To-
ledo. 
De aquí se deriva la riqueza del país en iglesias, plazas 
fuertes, monumentos de toda índole y distintas épocas, y 
en especial, de castillos de tan variadas formas, dentro de 
un tipo general y que "dan fisonomía a los pueblos"; ta-
les los de Montealegre, Peñafiel, Simancas (hoy archivo), 
Fuensaldaña y el de Medina, ciudad que conserva hoy ex-
cepcional importancia como nudo de comunicaciones y se 
comprende que antaño fuese mercado importantísimo y 
plaza de contratación en Europa y antes punto estratégico 
de primer orden, cuando se avanzaba hacia tierra de moros 
o se disputaba la supremacía entre cristianos. Tal fué Me-
dina y por eso tan fuerte su castillo, repetidas veces cons-
truido en el mismo lugar que hoy ocupa, una de ellas en 
el siglo XIII y la última en el X V bajo los Reyes Católicos. 
Lo mismo que hoy concurren en su estación ferroviaria 
las líneas de Portugal, de León (Galicia y Asturias) y del 
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Enseguida se penetra en la estación 
(situada al este y enfrente del pueblo 
que queda a poniente) una denlas de 
más tráfico de España supuesto que 
en ella se unen a la línea general del 
Norte por Ávila, la de Segovia (que 
seguimos hasta aquí) y las de Sala-
manca, Portugal y Zamora. 
norte de Castilla, concurrían en otro tiempo las vías por 
donde marchaban la guerra o el comercio y cual vemos 
que hoy afluyen allí las líneas de Ávila y Segovia, que sal-
van el Guadarrama y pasan a Castilla la Nueva por cami-
nos diferentes, concurrían en aquellas épocas dos distin-
tos, cada uno defendido por un punto avanzado: Olmedo 
en el oriental; en el occidental, Arévalo. Por eso decía el 
proverbio: 
"Quien dueño de Castilla quiera ser 
Arévalo y Olmedo ha de tener". 
Verdad provisional, como tantas otras y que ya no pesa 
en el sentido militar. 

V I L L A L B A - M E D I N A D E L C A M P O 
(POR ÁVILA) 
A l salir de la estación se separan ca- VIL,L,AL,BA 
si en ángulo recto las dos líneas fé- 38 kms. 
rreas que comunican a Madrid con el 
norte de la Península y que atravie-
san la sierra del Guadarrama por muy 
distinto puerto: la de Segovia que se 
arrumba al norte y la de Ávila al oeste. 
La línea de Segovia rodea por el 
este la gran hoya de Villalba (terreno 
entrellano con prados y encinas) 
mientras que la de Avila la atraviesa 
en sus primeros kilómetros y después 
la deja casi por entero al norte y va 
ganando altura según bordea la falda 
meridional de Guadarrama y se dirige 
primero hacia el oeste y después al 
SO. y aun al S., de modo que en rea-
lidad no cruza sierra, sino la penilla-
Eas Zorre-
42 kms. 
EL. ESCO-
RIA!. 
51 kms. 
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nura que une Guadarrama con Gre-
dos. 
Se divisan más o menos lejos mu-
chos pueblecitos concurridos en la es-
tación veraniega; al pie de la Sierra, 
Collado Mediano, Cercedilla y en la 
hoya, Los Molinos, Guadarrama y la 
Porqueriza. La vía atraviesa praderas 
con algún arbolado; terreno dedicado 
casi todo a la ganadería. Al sur que-
da Navalquejido, aldea serrana y al 
frente de la marcha se ve ya desde el 
apeadero de las Zorreras, al pie del 
monte de Abantos, el Monasterio del 
Escorial, que atrae la mirada y ocupa 
el pensamiento. 
E l suelo es granítico, algunos gran-
des canchales asoman entre los pra-
dos; las cercas que los dividen se 
componen de gruesos cantos de la 
misma roca. E l tren comienza lenta-
mente la subida rodeando el monte 
de Abantos en cuyas laderas se ven 
los pinares de la repoblación forestal. 
Es el Escorial lugar famoso por su 
monasterio llamado octava maravilla 
del mundo; actual panteón de los Re-
yes de España y que con su inmensa 
mole domina al pueblo que lo rodea, 
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pero que no se ve desde la estación 
por ocultarlo la arboleda circundan-
te(l). 
E l Real Sitio de San Lorenzo se ex-
tiende a ambos lados de la vía. En sus 
casas también buscan salud y tempe-
ratura agradable los madrileños du-
rante el estío. 
A la salida de la estación se descu-
bre hacia el norte (derecha de la mar-
cha hacia Irún) el jardín del antiguo 
(1) E l monasterio de San Lorenzo llamado la octava 
maravilla del Mundo por su austera grandiosidad y los te-
soros de arte que posee, se alza en una estribación meri-
dional de la Sierra, en el cerro de los Abantos a 1.000 m. 
de altitud y en paraje denominado E l Escorial por las abun-
dantes escorias de hierro allí acumuladas. Se compone de 
granito gris procedente en su totalidad de un lugar pró-
ximo llamado Peralejos. 
Aunque de sobra se sabe todo lo concerniente a este co-
losal monumento recordaremos que su fundación obede-
ció al deseo de Felipe II de perpetuar la memoria de la 
victoria de San Quintín que fué el 10 de agosto de 1557 
día de San Lorenzo. También se afirma que por tal moti-
vo la planta del edificio afecta la forma de la parrilla en 
que sufrió martirio el santo español. 
En él existe el panteón de los Reyes de España, desde 
Carlos V y de las reinas e infantes. No es pertinente ni po-
sible enumerar aquí las obras de arte que encierra el Mo-
nasterio que comenzó Juan Bautista de Toledo (1563) y 
terminó su discípulo Juan de Herrera (1584). Harto famosa 
es la bóveda plana, bajo el coro; la magnífica biblioteca y 
cuanto ha hecho célebre la que según Felipe II era "casa 
para Dios y choza para el Rey". 
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palacio y a distancia la mancha gris 
del Monasterio edificado de granito. 
E l paisaje se vuelve más agreste; 
quedan los prados en la depresión al 
sur de la vía y ésta asciende por la la-
dera donde se amontonan las masas 
graníticas que cubre escaso y pobre 
monte bajo y algún árbol aislado. En 
el kilómetro 53 se pasa al pie del mon-
te llamado La Silla de Felipe II que 
queda al norte. 
No tarda en mostrarse por el oeste 
y mirando hacia atrás de la marcha, 
la Sierra en casi todo su desarrollo: 
Siete Picos, La Maliciosa, La Pedriza 
y al fondo la concha que sigue la lí-
nea de Segovia. 
E l horizonte que va ensanchando, 
conforme nos elevamos permite ver 
hacia el sur la dilatada llanura tercia-
ria de Castilla la Nueva sin relieves 
notables. 
Aunque no se distingue desde el 
tren, merece mención una fajita cretá-
cea que a unos diez kilómetros al sur 
de la vía bordea en Valdemorillo al 
diluvial y al terciario. Este cretáceo 
se une indudablemente por debajo de 
la cuenca terciaria de Madrid con la 
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misma formación secundaria de las 
provincias de Cuenca y Toledo, de 
modo que forma el substratum del 
mioceno y determina la enorme cuen-
ca artesiana muy profunda (quizás 400 
a 500 metros) que antes mencionamos. 
Esta mancha cretácea indica el extre-
mo occidental del avance del mar ce-
nomanense en la meseta de Castilla la 
Nueva. 
Zarzalejo con el aspecto típico de zarz»iejo 
las poblaciones de esta sierra se halla 57 kms. 
un poco al norte de la vía y la esta-
ción al pie del Cerro del Castañar, 
donde se explotan varias canteras en 
el granito, principalmente para enviar 
sus productos a Madrid. 
Mientras que al norte los cerros do-
minan la vía, al sur el terreno es 
abierto y muestra en primer término 
la antigua dehesa de Fuente Lámpa-
ras por donde corren los arroyos de 
Navalagamella y Zarzalejo. 
Las mayores alturas (2.400 m.) de 
Guadarrama se hallan mucho más al 
este del trayecto que recorremos; en 
éste faldeamos una serie de montes 
de poco más de 1.200 metros de cota, 
de laderas empinadas, pero sin el me-
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ñor aspecto alpino; y es más, en todo 
el Guadarrama, si exceptuamos algu-
nos puntos aislados, cual la laguna de 
Peñalara o la Pedriza de Manzanares 
no se halla aquella estructura. 
A l pasar el túnel de Portichuelo 
desaparece la llanura de Madrid y se 
penetra en el quebrado terreno de la 
Sierra que forma el estrato-cristalino, 
verdadero eje de la cordillera, pues a 
esta formación pertenecen no sólo las 
mayores alturas sino también todo su 
espinazo central. 
La línea asciende sin cesar con 
grandes curvas. Por el oeste domina 
el valle de Robledo de Chávela que 
queda dos kilómetros a poniente de 
la vía en una hondonada, poco antes 
de la estación. A l SO., por el collado 
que hay frente a Robledo, se ven las 
sierras de enlace del Guadarrama con 
Gredos; más de veinte kilómetros de 
Kobiedo cerros y picos en serie continua. En 
59 kms. ]as trincheras se distinguen las rocas 
que integran el arcaico, casi exclusi-
vamente gneis; predomina el glandu-
lar, cuyos grandes cristales de feldes-
pato se ven desde el tren. 
Como es lógico, conforme va aseen-
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diendo la vía van dejando de domi-
narla los cerros; los picos de Gredos 
que aparecen dominantes al oeste en 
el horizonte, poco a poco van apare-
ciendo más bajos. En la subida sinuo-
sa se pasan dos cortos túneles; el de 
Robledo y el de la Paradilla. 
Las calizas cristalinas no abundan 
en el Guadarrama; en la descripción 
de la línea de Segovia a Medina del 
Campo, mencionamos sus principales 
caracteres. 
Es la última estación de la provin-s*». María ne 
cia de Madrid. E l tren asciende rápi-»» Alameda 
damente hasta que cruza la divisoria 65 kms. 
entre Castilla la Nueva y Castilla la 
Vieja (situada a 1088 metros de altitud) 
en trincheras con gneis glandular y 
en los cortos túneles de la Palomera 
y el Encinar; el último ya en la pro-
vincia de Avila. 
E l puente de Recondo sobre el ria-
chuelo de los Molinos forma el límite 
entre ambas provincias y une los dos 
túneles mencionados. Sus estribos se 
asientan en granito ligeramente róseo. 
A poco se penetra en el túnel del En-
cinar donde el granito que cortan l i -
toclasas, parece como estratificado; a 
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la salida del túnel es porfídico con 
grandes cristales de feldespatos blan-
co y rosáceo. En esta formación gra-
nítica por la que se ha de seguir mu-
chos kilómetros, son frecuentes los di-
ques de diversas rocas. 
Luego de cruzar el túnel de las Ca-
sillas se contemplan las estribaciones 
orientales de la sierra de Gredos y 
sus varios pisos al oeste en lontanan-
za. 
En los túneles de Peñarrubia y la 
Fontuana, el granito está más des-
compuesto como puede apreciarse en 
las trincheras de acceso, y en los des-
montes del Alijar hay grandes cresto-
nes de cuarzo blanco, pero como casi 
todos los filones de esta Sierra sin 
metalización. En el de las Navas cor-
tan al granito diques de sienita. 
No obstante la abundancia de tú-
neles, todo el trayecto es por amplias 
navas que dan nombre a varios luga-
res, desde Navalperal, hasta el llama-
do por antonomasia Las Navas, don-
de se llega tras el túnel Conejero y 
i * * Navas que corresponde ya a la provincia 
77 kms. de Avila. En dicho pueblo abundan-
tes pinares cubren todas las laderas 
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de este país, antes montuoso que mon-
tañoso; de ellos se obtienen grandes 
cantidades de resina, principal indus-
tria de la región y que se beneficia en 
la fábrica de la "Resinera española" 
que se ve al sur de la vía. 
A l norte la sierra de Malagón des-
taca de la masa principal del Guada-
rrama . 
A poco de dejar la estación de las 
Navas, fuera de los pinares, las trin-
cheras excavadas en el granito tienen 
en su coronación empalizadas que sir-
ven para contener la nieve. 
E l pórfido que se emplea en la pa-
vimentación de Madrid procede en 
parte de los diques de distintas cla-
ses de esa roca que, así como las sie-
nitas y pegmatitas, cortan al granito; 
los núcleos de rocas consistentes so-
bresalen en riscos de caprichosas for-
mas. E l granito descompuesto en are-
nazo se corta en las grandes trinche-
ras del Saltillo (Km. 85). 
L a estación de Navalperal inme- Navaiperai 
diata al pueblo, se asienta en can- 89 kms. 
chales de granito, y queda próxi-
ma a la vía por el sur en extensa 
nava que presenta la estructura es-
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pec ia l de esta al ta peni l lanura . 
Hacia el SO. (mirando hacia atrás 
de la marcha) queda la serie de sie-
rras cruzadas en los cuarenta kilóme-
tros anteriores. La vía bordea por el 
sur los cerros de Peña Pardilla perte-
necientes a la extensa faja neísica con 
Herradón, rocas descompuestas y algunos tra-
ta cañada mos de neis glandular de grandes ele-
98 kms. mentos que asoma en la estación de 
La Cañada sin duda llamada así por 
la muy profunda que allí se abre a 
poniente. 
En la trinchera occidental de acce-
so al túnel de La Cañada también atra-
viesan la formación granítica pórfidos 
cuarcíferos y anfibólicos. Este túnel 
(que tiene 948 metros) y otros dos 
contiguos (los de La Pedriza y Valde-
nuño) cortan granito compacto de 
grano mediano. Todavía algunas trin-
cheras muestran esa roca convertida 
en arenazo, otras los neises micáceos 
y anfibólicos de la grande mancha ar-
caica que se extiende al sur de la lí-
nea férrea y que ésta sigue en algu-
nos kilómetros. 
En este paso de sierra a penillanu-
ra aunque sin violenta subida, se ad-
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vierte la mayor altura de Castilla la 
Vieja sobre la Nueva. La divisoria es 
llana; apenas la marca una ligera ele-
vación que sigue el ferrocarril bor-
deando los cerros del Canto del Pico 
por la orilla izquierda del arroyo de 
Gaznatas, último que pertenece a la 
cuenca del Tajo. En dichas orilla y la-
dera está el apeadero de Navalgrande 
donde hay aun pozos en los que anti- xavaieran-
guamente almacenaban en invierno «J« 
la nieve para llevarla en el estío a las 103 kms. 
poblaciones vecinas, principalmente 
a Ávila y hasta Madrid. A la salida de 
esa estación se cruza el túnel de Na-
valgrande (988 m.) que salva la divi-
soria de aguas entre el Tajo y el Due-
ro; a su salida continúa con los mis-
mos caracteres el neis que atraviesan 
más adelante, en el arroyo de los An-
drines pórfidos cuarcíferos; también 
afloran aquí pizarras talcosas. 
Luego de los dos túneles de Lagar-
tera, abiertos en granito, la línea des-
cribe un lazo para ir descendiendo a 
los llanos de Avila y entanto se ve al 
oeste (izquierda de la marcha hacia 
Irún) y a corta distancia, en el otro 
extremo del lazo, el viaducto de La-
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gartera sobre el arroyo del mismo 
nombre, que se alcanza al final de la 
mencionada curva. Desde el viaducto 
se ve el alto terraplén recorrido y po-
co más allá, merced al serpenteo de 
la vía, la vista es inversa; o sea hacia 
el este (pero esta vez por la derecha) 
el viaducto y las curvas que van ga-
nando la altura desde donde descien-
de la vía,pero no en ladera abrupta, si-
no suave, pues por el lado septentrio-
nal tampoco se destaca la divisoria. 
Esta parte del trayecto ofrece poca 
variedad geológica; el paisaje es tam-
bién monótono y áspero excepto en 
los sitios cubiertos de pinares. La al-
titud de toda la comarca (más de 1.000 
metros) y su situación en la umbría 
de una gran cordillera, motivan que 
el clima sea en extremo riguroso en 
invierno, pues, además de tempera-
turas muy bajas, el viento norte o 
cierzo, procedente de la inmensa lla-
nura castellana, la bate sin obstácu-
lo. 
6nimor. A l frente de la marcha, al oeste, 
condo aparece Ávila en la lejanía; desde an-
114 kms. tes de llegar al apeadero de Guimor-
condo, salvo la aldea de Tornadizo, 
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que queda a unos tres kilómetros a 
poniente, no hay otra en veinticinco 
kilómetros; estamos en una de las co-
marcas menos pobladas de España. 
Cesan los neises y empieza otra zo-
na granítica que atraviesan muchos 
filones y diques de pórfidos cuarcífe-
ros, pórfidos piroxénicos y sienitas. 
En algunos puntos el granito tiene 
tantos nodulos micáceos (llamados 
negrillos en la región) que toma as-
pecto de conglomerado. 
La vía desciende a media ladera 
del monte de la Palenciana que la do-
mina por el este; al oeste queda el ex-
tenso valle de Gansino y se disfruta 
de lejana vista sobre los montes de 
los Baldíos de Avila mientras que a 
levante se siguen los cerros de las 
Hervencias. 
Cruza la línea una faja paleozoica 
(la única que corta en todo el trayec-
to) compuesta de cuarcitas micáferas 
pizarras micáceas y arcillosas; aun-
que al parecer, carece de fósiles se la 
supone cambriana por analogía con 
las situadas más al norte y al este. 
Reaparecen las formaciones graní-
ticas, poco antes de llegar a Ávila, una 
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AVILA de las poblaciones más elevadas de 
121 kms. Europa (1.133 m. sobre el mar) edifi-
cada en una meseta granítica que ci-
ñe por el sur el pequeño río Adaja y 
rodeada de bellísimas murallas cons-
truidas hacia el siglo XI, notables por 
su asombroso estado de conservación. 
La estación del ferrocarril se halla al 
norte, al lado opuesto del río; y en el 
centro la catedral construida en los 
siglos XII y XIII. Suele llamarse a Ávi-
la "la ciudad de Santa Teresa de Je-
sús" porque allí nació aquella poetisa 
mística y reformadora de la Orden 
Carmelitana (1). 
(1) Ocupa Ávila una colina a orillas del río Adaja, al 
menos su parte antigua que rodean las famosas murallas, 
las mejores construcciones de la Edad Media que quedan 
en nuestro país, edificadas sobre los restos de las árabes, 
tal vez en el siglo XI. La Catedral es admirable monumen-
to gótico del XII al XIII. En ella está el sepulcro del Obis-
po Alonso el Tostado que nació en Madrigal hacia 1400; 
en plena mocedad doctísimo filósofo, teólogo y astróno-
mo; comentador de la Biblia, hombre de ciencia y de con-
sejo, poseedor de las lenguas clásicas y el hebreo y tan 
fecundo que se calcula que a cada día de su vida corres-
pondieron tres pliegos de escritura. 
Fuera de la ciudad se halla el templo de San Vicente, 
románico tránsito al gótico (también de los siglos XII y 
XIII). Entre los edificios civiles contrastan el Palacio del 
u 
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En esta ciudad puede hacerse cen-
tro para excursiones a la Sierra de 
Conde de Oñate (torreón de los Mojicas, siglo XIII) con su 
aspecto de fortaleza y el del Conde de Polentinos, de esti-
lo churrigueresco en el que se halla hoy la Academia de 
Administración Militar. 
Son también notables el de San Pedro, el de Santa Te-
resa (elevado en el lugar donde nació la gloriosa Doctora) 
y el de Santo Tomás (un tiempo Universidad) que funda-
ron los Reyes Católicos. 
Allí reposa su hijo el Infante D. Juan, educado con inu-
sitado esmero para ser Rey de España en aquella época, 
albor de la de su grandeza, en que se descubrió América; 
en que los nobles, a más de ser guerreros, marinos y ex-
ploradores, buscaban con afán la cultura; los hijos de los 
Grandes obtenían cátedra^ en las universidades y aun las 
damas, contemporáneas de la famosa Latina ocupaban 
puesto en la enseñanza (costumbre no extendida entonces 
fuera de España) y es fama que para su instrucción escri-
bió Antonio de Nebrija la primera gramática castellana. 
Pues dentro de este ambiente, precursor del Siglo de Oro, 
se educó aquel príncipe con el que murió el espíritu tan 
español, monárquico al par que democrático que inspira-
ba el gobierno de nuestro pueblo y que cuando éste, poco 
después invadió el mundo, ya no tenía arraigo en la tie-
rra solar. Fué triste destino el de los infantes Don Juan y 
D. a Juana y más extraño que se repitiera en el de Portu-
gal del mismo nombre a quien a la muerte del heredero 
de Castilla y de Aragón destinaba su padre para esposo 
de la princesa española. 
Parece que la fatalidad se opuso a que se uniera esta 
tercera corona a las otras dos de España. Sin esas repeti-
das pérdidas acaso habría cambiado la historia de nues-
tra Península, que, libre de los conflictos europeos que le 
aportaron dinastías extranjeras, se hubiera engrandecido 
y velado de otro modo por el imperio de los Océanos que 
había descubierto y por los reinos de Ultramar. Acaso 
también la conservación de las leyes ancestrales evitara 
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Gredos, más desconocida que la de 
Guadarrama y tan interesante, al me-
nos, como ésta (1). 
Según nos alejamos de la estación 
se goza por el sur (izquierda de la 
marcha hacia Irún) magnífica vista de 
la ciudad y de sus murallas que no se 
ven desde el tren cuando se llega a 
las luchas fratricidas. No es raro que inspire esta larga 
digresión ("que se pudiera muy bien excusar") el sepul-
cro de un príncipe esperanza que fué de la patria, en la 
vieja ciudad de Ávila punto céntrico para la guerra de las 
Comunidades, aquella revolución tan mal apreciada y co-
nocida y tan anterior a las de Inglaterra y Francia. 
(1) La sierra de Gredos que cual la de Guadarrama 
forma parte del Sistema Central que hemos descrito en 
otra nota, puede dividirse en dos tramos, oriental y occi-
dental que separa el Puerto del Pico, por donde pasa la 
carretera de Madrid a Ávila (al oeste de la línea férrea). 
Según apuntes del Sr. Carandell (que seguimos en esta 
nota) el tramo oriental de los dos citados es tipo de mon-
taña media que se suelda con las estribaciones finales del 
Guadarrama. E l occidental presenta mayores altitudes y 
con ellas, el brusco relieve que la erosión glaciárica ha 
impreso en la zona de la Sierra de Gredos a la que da mor-
fología propiamente alpina, localizada en derredor de su 
culminación máxima: el Almansor (2.592 metros) la cual 
destaca entre las cuencas excavadas por dos grandes gla-
ciares cuaternarios: el de La Laguna de Gredos y el de las 
Cinco Lagunas, ambos en la vertiente septentrional. La me-
ridional careció de ellos a causa de circunstancias clima-
tológicas fáciles de comprender. 
La Sierra de Gredos apoya sus extremos al este en el 
cerro de Guisando (1.250 metros) a cuyo pie están los fa-
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Avila desde Madrid o cuando desde 
Avila se viaja hacia la Corte. 
A l NO. se alzan los cerros llamados 
Sierra de Ávila, también granítica; al 
mosos toros (monumento ibérico en los confines de las 
provincias de Madrid, Ávila y Toledo) y al oeste en la de-
presión transversal llamada Puerto de Tornavacas que la 
separa de otra mole granítica, de relieve también alpino, 
la sierra de Béjar que culmina en el Calvitero (2.401 m.) y 
a la que la grande depresión del río, Alagón (tributario 
del Tajo) separa de las sierras de la Peña de Francia, de 
Gata y de la Estrella (esta última ya en Portugal). En las 
últimas estribaciones de la vertiente sur de la Sierra de 
Gredos (o más bien en Béjar) próxima a Plasencia, está el 
histórico monasterio de Yuste donde acabó sus días el 
Emperador Carlos V (1558). 
La Sierra de Gredos constituye el baluarte o ingente re-
borde en que se yergue el alto país granítico de la Para-
mera al dar frente, mediante la grande falla meridional, 
a la depresión del Tajo, desde la que se sube por el cita-
do Puerto del Pico. El de Menga separa la Serrota y el Ce-
rro Zapatero (que pasan ambos de los 2.000 metros); este 
último pertenece a la sierra de los Baldíos, alineación su-
bordinada de la de Gredos que destaca en la Paramera, 
intrincado país granítico en que se resuelve la robusta ali-
neación de Guadarrama, guión entre ésta y Gredos y que, 
como su nombre indica, es región por sus circunstancias 
geológicas y climatológicas, áspera, denudada, fría. En ella 
se enclavan la mayoría de las estaciones próximas a Ávila. 
La vía férrea sigue las depresiones que le permiten sal-
var las cuerdas de mediana altura pero laberíntica dis-
posición en que Guadarrama parece desparramarse hacia 
occidente y que no obedecen tanto a plegamientos como 
a continuada acción erosiva que abre cañadas angostas 
en el espesor de granito y neises (La Cañada) y la vía 
franquea con cortos túneles o atrevidos lazos cual el de 
Herradón o Navalgrande. 
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este la de Ojos Albos, paleozoica; al 
sur de ella la de Malagón, que hace 
poco rodeamos, y por último, al SO. 
la Paramera y la citada Sierra de los 
Ba ld ío s de Ávila, contrafuerte del 
enorme macizo de Gredos. 
Pocos kilómetros después la línea 
forma casi ángulo recto con su alinea-
ción general anterior y se dirige ha-
cia el norte, no sin describir amplias 
curvas para descender por el valle 
del río Adaja en la cuenca hidrográ-
fica del Duero. Cruza de nuevo un te-
pedrosiiio rritorio poco poblado, con sólo algu-
128 kms. ñas dehesas,cual la de Pedrosillo,que 
da nombre a un apartadero. 
E l paisaje es típico de región gra-
nítica, con enormes cantos, algunos 
caballeros en caprichoso equilibrio. 
Se encuentra granito arenáceo des-
compuesto entre bloques de otro muy 
compacto y duro, y tampoco faltan 
variedades como el rosado que se 
corta en el kilómetro 131. También 
abundan en esta parte los diques de 
pegmatita y sienita. 
Insensiblemente cesa el granito y 
comienza el neis; esta formación ar-
caica perdura mientras la vía va di-
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vergiendo del Adaja que corre hacia 
el NO. Por ese rumbo se goza de la 
vista de la gran llanura diluvial de 
Castilla la Vieja que es, al norte de la 
sierra, pareja pero no repetición de 
la de Castilla la Nueva que dejamos 
al sur. 
Mingorria ocupa una depresión a mneon-ia 
algo más de un kilómetro a poniente 134 kms. 
de la estación donde está el contacto 
del estrato-cristalino con el granito. 
Dos kilómetros más adelante hay una 
grande trinchera en el gneis descom-
puesto y en las situadas por bajo del 
pueblecito de Escalonilla, que queda 
a levante, lo mismo que el inmediato 
de San Esteban, se presentan micacitas 
muy arcillosas que cruzan vetas de 
cuarzo blanco. E l arcaico de toda es-
ta zona es muy arcilloso y escaso el 
relieve de su suelo. Sigue la forma-
ción hasta el kilómetro 137, donde la 
cubre el terreno diluvial, pedregoso, 
que aun no es llano, pero ya no es 
sierra y presenta grandes intumes-
cencias hasta Velayos^del que sólo se 
ve a dos kilómetros al oeste, lo alto 
del campanario tras una loma, pues 
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ocupa una hondonada como tantos 
otros pueblos de esta comarca; tal vez 
por la altura de los manantiales, o por 
ampararse contra el cierzo. 
Teíayos A l descender hacia el Duero aban-
145 kms. donamos la altiplanicie de Ávila y pe-
netramos en el diluvial de la cuenca 
de aquel río, que, apenas sin cambio 
en su composición y aspecto, hemos 
de atravesar hasta Medina del Campo, 
luego de haber cruzado casi exacta-
mente cien kilómetros de granito y 
diques de diversas rocas hipogénicas 
que orlan las formaciones arcaicas y 
paleozoicas correspondientes a la 
gran cordillera del Guadarrama, que 
separa las mesetas de Castilla la Nue-
va y Castilla la Vieja. La parte de pe-
nillanura que cruza la línea de Avila, 
trozo en que la erosión ha destruido 
y nivelado las diversas formaciones, 
muestra la faja hipogénica denudada 
como verdadera cicatriz (Narben de 
Suess) característica de las zonas de 
fracturas y hundimiento de primer 
orden. 
Lo mismo que sucede por el lado 
sur de la Sierra, una extensa orla cua-
ternaria separa en esta parte las for-
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maciones antiguas del terciario conti-
nental. El diluvial de la provincia de 
Avila es muy parecido al que cruza-
mos entre Madrid y Torrelodones: tie-
rras sabulosas _coji_cantos proceden-
tes de las formaciones antiguas a cu-
yas expensas se ha formado. E l tama-
ño de los elementos disminuye según 
nos alejamos de la Sierra. 
La formación secundaria cesa-antes 
de penetrar en la provincia de Avila. 
El cretáceo, que tan enorme desarro-
llo tiene en otras regiones de la Pen-
ínsula, no avanza al oeste del meri-
diano^que seguimos, que marca pró-
ximamente el límite de la tierra emer-
gida en el período cenomanense. 
Detrás de Sanchidrián (que queda sancni-
también en una hoyada a un par de «irían 
kilómetros, al este) un cordel de coli- 151 kms. 
ñas achatadas tal vez señala la alinea-
ción del infrayacente cretáceo hori-
zontal de Segovia bajo el diluvial que 
la línea recorre y que forma extensos 
arenales. Desde aquí se advierte el 
ángulo que forman Guadarrama y 
Gredos, que recibe las líneas en sus 
puertos centrales y el espacio que se-
para ambas sierras. 
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El clima frío en demasía, las lluvias 
escasas y el suelo de composición mi-
neralógica muy pobre hacen estas tie-
rras poco fértiles, la agricultura mise-
rable y el que sea Avila una de las 
provincias menos pobladas de Espa-
ña, no sólo en la parte montañosa, si-
no en tierra llana. 
Adanero E l diluvial a trechos se torna algo 
160 kms. más arcilloso y los campos relativa-
mente fértiles. Se ve Adanero a un ki-
lómetro al este y cuatro antes de su 
estación; poco después, también al es-
te, tres aldeas entre pinares: Gutierre-
muñoz, Órbita y Espinosa de los Ca-
balleros, en el terreno ondulado muy 
arenoso de la divisoria entrellana de 
los ríos Adaja y Voltoya que, como 
todos los de la región, se dirigen casi 
normalmente a la Sierra que hemos 
atravesado con dirección norte-sur. 
Desde aquí es muy interesante la 
vista retrospectiva de conjunto de la 
parte meridional del Sistema Central 
o Cordillera Carpetana. Mirando hacia 
atrás de la marcha vemos al SE. el 
Guadarrama con las cumbres y puer-
tos de Somosierra, E l Reventón, Pe-
ñalara, Siete Picos, Las Guarramas y 
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más avanzada, La Mujer Muerta; al-
gunos de estos picos nevados aun a 
principios del verano. Por el SO. Gre-
dos con su cima culminante, Alman-
zora que alcanza casi los 2.600 metros, 
la mayor elevación del Centro de Es-
paña. 
A poniente se abre el profundo 
cauce que ha excavado el Adaja en el 
cuaternario sin lograr disecarlo; la lí-
nea,apartada antes de dicho río, vuel-
ve a cortarlo a la salida de Arévalo Arévaí© 
que conserva parte de sus murallas 171 kms. 
y el castillo. Un momento después de 
la estación está el puente sobre el 
Adaja y otro de la carretera; la pobla-
ción se asienta a un kilómetro al oes-
te de la vía en una colina que casi ro-
dean el Adaja y su afluente el Areva-
lillo; posición a la que debió Arévalo 
ser en la Edad Media plaza fuerte 
muy preciada. 
La vía sigue su descenso en la cuen-
ca del Duero, del Adaja al Zapardiel, 
por terreno ondulado donde abundan 
los pinares divididos en parcelas de 
distinto período de crecimiento que 
alternan con tierras de labor. 
En una hoyada, dos kilómetros al 
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palacios «le oeste, hállase Palacios de Goda cuyas 
Goda pardas construcciones se confunden 
180 kms. con el pardo suelo; como regla gene-
ral tierra, pueblos, ganado, todo es 
pardo en este país limítrofe de la pro-
vincia de Avila (que aquí se abando-
na) y la de Valladolid en la que se 
penetra y a la que pertenece San Pa-
blo de la Moraleja que queda próxi-
mo a la vía a levante. Por este mismo 
rumbo se tiende la vista sobre el va-
lle del Adaja unido al amplio del Eres-
ma treinta kilómetros más al norte; en 
la divisoria de ambos, poco marcada, 
en alto otero, a diez kilómetros a le-
vante, está Olmedo, soberbia atalaya, 
pareja de Arévalo y situado en la lí-
nea de Villalba a Medina por Segovia; 
en la descripción de este trayecto in-
cluímos la de la formación diluvial 
idéntica a la que ahora recorremos; 
por ello y para evitar repeticiones no 
reseñamos este terreno de escaso in-
terés geológico que integra el dilu-
vial sabuloso; el mismo que denominó 
gráficamente Casiano del Prado dilu-
vium gris de Madrid. 
Ataquines En ese territorio ondulado (cerca 
187 kms. de la vía, al oeste) está Ataquines, 
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pueblo, como todos los cercanos, de 
reducido tamaño y con grande iglesia. 
Mirando en dirección contraria de la 
marcha hacia Irún se divisa todavía 
al SE., los días claros, la Sierra de 
Guadarrama donde casi todo el año 
brillan sus cumbres nevadas; en es-
pecial Peñalara, pero ya no se ve 
Gredos que sin embargo, poco más 
adelante se divisa de nuevo por el 
SO. 
Hasta Medina forma las trincheras Gomen Narro 
el diluvium gris con leves indicios de 197 kms. 
fajas más obscuras y de caliche. E l te-
rreno aun presenta ondulaciones que 
más al norte se pierden en la absolu-
ta llanura que limitan escalones mio-
cenos que forman al este el horizon-
te. También se ven hacia el SO. por 
última vez, a lo lejos, las cumbres de 
Gredos casi siempre nevadas. 
En este llano cuaternario compues-
to de arenas silíceas que cubre un 
substractum mioceno existen, además 
de abundantes aguas artesianas, otras 
muy mineralizadas y también ascen-
dentes, cuales son las del Balneario 
de Medina que poco antes de la esta-
ción de este nombre asoma un mo-
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mentó a cinco kilómetros al oeste en-
tre los pinares. 
MEDINA Desde Medina del Campo que que-
DELCAHPO da a levante, junto a la estación, se ve 
206 kms. como remata el páramo frente a la 
Sierra, así como los dos caminos na-
turales que siguen las líneas de Ávila 
y de Segovia que concurren muy cer-
ca de Medina. 
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A la salida de Medina se cruza ME»MÍA 
enorme llanura cuaternaria por la que » E ^ CAMPO 
la línea comienza a ascender dentro de 206 kms. 
la cuenca del Duero hacia el valle del 
Pisuerga encajado en el golfo aluvial 
que dicho río abre en el mioceno que 
en el horizonte forma los páramos de 
cuya estructura y condiciones habla-
remos después. Es muy notable la 
cuenca artesiana de esta región pró-
xima a Medina, donde hay muchos 
pozos en los que asciende el agua de 
varios niveles, algunos hasta de 100 
metros de profundidad. T a m b i é n 
abundan las aguas freáticas; abun-
dancia relativa en aquel país sedien-
to en el que tanto valor se da a los 
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pozaidez pozos. De aquí los nombres de los 
215 kms. pueblos tales como Pozáldez y Mata-
pozuelos, etc. (el primero con sus gran-
des iglesias, queda a un kilómetro al 
oeste; el segundo al este junto a la 
vía, en terreno más llano y poco antes 
de su estación). En lo alto de los pára-
mos miocenos (cuyos bordes se divi-
san a levante muy lejos y poco des-
pués al oeste en el horizonte) también 
se encuentran aguas más someras que 
se alumbran por medio de pozos ins-
tantáneos o americanos. 
uaiaj><>- La extrema horizontalidad de los 
zneíos llanos que la erosión esculpió entre 
222 kms. los páramos recuerda la monotonía 
de los de la Mancha y permite que la 
vista se extienda sobre los valles del 
Adaja y del Cega que limita el borde 
mioceno. Es el que cruzamos dilata-
dísimo valle fluvial donde los ríos 
mencionados se suceden en corto tra-
vaidestuias yecto. Primeramente el Adaja a la sa-
230 kms. lida de la estación de Valdestillas (el 
pueblo que poco antes dejamos al es-
te). Se sigue durante cinco kilómetros 
aquella llanura de terreno sabuloso, 
en esta parte del trayecto más agra-
dable a causa de los espesos pinares 
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que dan idea de lo hermosa que fué 
en otro tiempo la comarca y, luego de 
pasada Viana de Cega (al este), se cru-
za el río de este nombre que muy cer-
ca de allí (al oeste de la línea) afluye 
al Duero que cruza el ferrocarril tres 
kilómetros más lejos. Es el Duero el 
segundo río de la Península por la 
extensión de su región hidrográfica 
y número de afluentes y el tercero 
por su longitud de más de 700 kiló-
metros; principal cuenca de Castilla 
y de León y,en su valle inferior, cuna 
del Reino de Portugal. 
Pasado el Duero, la línea remonta 
la orilla izquierda del Pisuerga y a 
mitad de camino, deja a levante la la-
guna de Duero y el pueblo ribereño 
(aquella tal vez resto de un territorio 
pantanoso comprendido entre ríos y 
el pueblo oculto tras los pinos que 
allí abundan, así como predios bien 
cultivados). Luego de los terrenos de 
la Granja Agrícola se penetra por su 
extremo meridional en Valladolid, 
ciudad que ciñe por el oeste el Pi-
suerga y que cruzan varios brazos 
del Esgueva. Tiene más de 70.000 ha-
bitantes; fué capital del antiguo Reino 
Viana 
235 kms. 
El Pinar 
242 kms. 
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de Castilla y más tarde de España. En 
su estación empalman las líneas del 
Norte con la de Medina de Kioseco, 
que se dirige al oeste y la de Ariza 
que comunica con la región de le-
vante (1). 
(1) Tarde alcanzó Valladolid su preeminencia entre las 
ciudades castellanas, pues sólo comenzó a adquirir impor-
tancia durante el reinado de Alfonso VI de Castilla y de 
León, a mediados del siglo XI . Desde entonces fué princi-
pal centro donde celebraron Cortes los monarcas; allí se 
desposaron don Fernando y doña Isabel, de imperecedera 
memoria; allí estuvo el foco de la guerra de las Comuni-
dades y más tarde la corte de las Españas durante los seis 
primeros años del siglo XVIII, por decisión del Rey Feli-
pe III. 
Cerca de la capital hay dos lugares famosos en nuestra 
historia: Simancas, junto a la línea del Norte, a orillas 
del Pisuerga, y Tordesillas en la del Duero, próximo a Ja 
línea de Zamora. 
A ambos conmovieron en distintas ocasiones las con-
tiendas de Castilla y Portugal y especialmente la lucha 
que culminó en el territorio comprendido entre Vallado-
l id y Zamora (1474-75) cuando, a raíz de la muerte de Enri-
que IV, proclamó Castilla, en Segovia, Reina a Isabel Pri-
mera, esposa del Infante D. Fernando de Aragón, herede-
ro de este Trono y a la que, como es harto sabido, comba-
tió el Rey don Alfonso V de Portugal apoyado por mu-
chos magnates castellanos y el Arzobispo de Toledo, a 
favor de Juana la Beltraneja, problemática hija de Enri-
que IV, reconocida un tiempo heredera del trono y luego 
excluida por su propio padre y por muchos de los mis-
mos que la habían proclamado. Aquella lucha terminó 
con la victoria de Toro y la retirada de los portugueses a 
quienes, además, apoyaba desde la frontera de Francia, el 
Rey de esta nación Luis XI . 
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A la salida de Valladolid cruza la VALXADO-
vía un brazo canalizado del río Esgue- uo 
va y remonta el valle del Pisuerga por 249 kms. 
un diluvial más arcilloso y fértil que 
En Tordesillas se resolyió más tarde pacíficamente una 
cuestión de mucha mayor magnitud entre las dos nacio-
nes y aun la mayor que nunca hayan tratado dos paí-
ses, gracias a los prudentes monarcas que ocupaban el 
trono de Portugal y los de Castilla y Aragón. En junio de 
1494 los representantes de Castilla y. Portugal celebraron 
en Tordesillas el famoso tratado dé ese nombre que par-
tía el mundo entre las dos naciones y que reconocía a los 
españoles el derecho exclusivo de navegación y descubri-
miento en el Océano Occidental y en cambio los españo-
les convinieron en que se trasladase 270 leguas más al 
oeste la línea meridiana que el Papa Alejandro Sexto 
trazó para separar los dominios de ambos países, con lo 
que consiguieron los portugueses que quedara en su hemis-
ferio no sólo la verdadera India sino el Brasil. Mucho se 
ha escrito acerca de la sagacidad con que condujeron este 
tratado los lusitanos (tan diestros en navegación astronó-
mica desde los tiempos del infante don Enrique) y mucho 
se escribe y se ha de escribir en España acerca de todo lo 
que a aquel grandioso período se refiere. 
Y aquí encaja citar el otro lugar mencionado, la villa 
de Simancas (la Septimania romana) donde está el Archi-
vo General del Reino en el antiguo Alcázar, archivo que 
proyectó Carlos V y fundó Felipe II. Allí está, según dijo 
el historiador Cuadrado, la historia de las Españas, la de 
Italia, Flandes, Alemania, Francia e Inglaterra. Precioso 
depósito que aun no ha revelado sino mínima porción de 
sus secretos. Su valía tentó la codicia de Napoleón, qué co-
menzó a saquearlo. Con el de Indias de Sevilla y el del Es-
corial, un día podrá revelar al mundo la verdad histó-
rica que hasta ahora se venga de nuestro antiguo sigilo en 
guardarla, con las mentiras que sobre ella se han ido acu-
mulando en daño nuestro. 
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el que se cruza desde la Sierra de 
Guadarrama. La dilatada llanura ce-
sa a poco de abandonar la ciudad y 
el borde terciario está más cerca de 
cabezón la vía por ambos lados. Se cruza el 
261 kms. Pisuerga antes de llegar a Cabezón, 
pueblo que queda al este en la par-
te baja de la cuesta de un páramo, co-
mo tantos otros que hemos de ver en 
el trayecto de este país donde abun-
dan las cuevas habitables. Poco des-
pués de esa estación queda la línea 
entre el río a levante y el canal de 
Castilla a poniente y las tres vías de 
comunicación siguen próximas y pa-
ralelas por espacio de 16 kilómetros 
hasta más allá de Dueñas (1). 
Cuando las obras históricas en proyecto sacadas en 
gran parte de los documentos de estos archivos, se espar-
zan por el mundo, este habrá de reconocer la verdadera 
magnitud de la obra de España. 
(1) E l Canal de Castilla, cuyas obras comenzaron en 
1751, fué principal vía de transporte de la región castella-
na y en sus orillas se instalaron más de cuarenta fábricas 
de harinas. Perdió importancia como vía acuática, cuando 
se construyó el ferrocarril del Norte, pero en virtud de 
modernas disposiciones se trata de utilizarlo de nuevo con 
tal objeto, a la vez que continúa sirviendo para la irriga-
ción, pues constituye el centro de un sistema al que per-
tenecen los nuevos canales de Alfonso XIII que toma sus 
aguas del Pisuerga, y el del Arlanza. 
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A levante se divisa sin cesar la lí-
nea blanca del borde del páramo de 
Altamira en cuyas cuestas se nota el 
espesor y disposición de las hiladas 
sarmatienses y los curiosos efectos 
de la denudación y erosión sobre las 
blandas tierras de las mesas que com-
ponen el terciario; algunos derrubios 
semejan conos de deyección com-
puestos de cenizas, a causa del color 
y aspecto de las margas denudadas coreos 
del nivel arcilloso del mioceno donde 265 kms. 
el río ha excavado grandes cortes que 
se ven al este entre Cabezón y Cor-
eos. 
Tiene un ancho mínimo de 11 metros y su profundidad 
varía de 1,80 a 2,80; suma 207 kilómetros de longitud en-
tre sus tres canales que son: el del Norte, el del Sur y el 
de Campos. E l primero nace junto a Alar del Rey (al NE. 
de la provincia de Palencia, cerca del límite con Santan-
der y Burgos) donde toma las aguas del Pisuerga; se diri-
ge al mediodía y, luego de recorrer 74 kilómetros, forma 
el canal de Campos, el cual nace en Calahorra (Palencia) 
toma las aguas del río Carrión y las sobrantes de el del 
Norte; riega varios términos de esa provincia, penetra lue-
go en la de Valladolid y desemboca en el río Sequillo, jun-
to a Medina de Rioseco, con 79 kilómetros de recorrido. 
La rama del Sur, la más importante, toma las aguas de la 
de Campos, se arrumba al sur y luego sigue paralela al Pi-
suerga hasta Valladolid, junto al cual desagua en ese río 
tras un recorrido de 54 kilómetros. 
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A poniente se domina el llano con 
suavísimas ondulaciones hacia León 
y Palencia, provincia en la que la vía 
penetra a poco de rebasar amplia cur-
va del Pisuerga que la tangentea y 
que queda a levante poco después de 
Santa Marta, último poblado de Valla-
dolid. 
La formación terciaria que atrave-
samos corresponde al mioceno medio 
y al superior. El nivel inferior,que se 
descubre en muy pocos sitios, forma-
do por arcillas y arenas, correspon-
de al tortoniense y tiene más de 100 
metros de grueso; el nivel medio o de 
las margas grises es sarmantiense y 
tiene 120 metros; por último, el supe-
rior o póntico,de calizas arcillosas,só-
lo mide quince de espesor. Por el ca-
rácter litológico de los depósitos y 
por la fauna se puede conjeturar que 
durante el tortoniense el clima era 
húmedo, de régimen pantanoso, con 
depósitos de arenas y limos; a este 
período siguió uno de intensa evapo-
ración durante el que se efectuó el 
depósito de las margas yesíferas sar-
mantienses; el de las calizas superio-
res ocurrió con clima, indudablemen-
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te, otra vez más húmedo. E l grande 
número de moluscos terrestres fósi-
les y las estaciones fosilíferas de ma-
míferos excluyen la posibilidad de la 
existencia de los grandes lagos mio-
cenos que imaginaron los geólogos 
del siglo pasado (1). 
(1) E l rasgo que imprime carácter especial a la Meseta 
Ibérica es hallarse cubierta de sedimentos miocenos de 
facies continental, horizontales, o más bien, subhorizonta-
les, que en conjunto, buzan ligerísimamente al oeste. Su 
mayor altitud es de 950 metros en el páramo de Burgos y 
su punto más bajo está en Zamora a 630 metros; diferen-
cia de nivel debida en parte a la denudación y en parte a 
los movimientos tectónicos postmiocenos. 
De las tres grandes cuencas terciarias españolas, la del 
Ebro es exterior a la Meseta a la que pertenecen las otras 
dos; a saber, la del Tajo y la del Duero; esta última con su 
inmensa monotonía, se ofrece a la vista del viajero desde 
que penetra en la provincia de Valladolid hasta cerca de 
Miranda de Ebro. 
En esa comarca que constituye el terciario, de tan gran-
de extensión (más de 30.000 kilómetros cuadrados) y espe-
sor que en muchos puntos pasa de 300 metros, los ríos no 
han conseguido disecar los depósitos de dicha edad y co-
mo entre éstos no abundan niveles consistentes, la erosión 
ha producido especiales derrubios en los barrancos, lo-
mas redondeadas en los mogotes aislados y en conjunto, 
un suelo levemente ondulado y que sólo domina con bas-
tante altura a los llanos aluviales de los principales ríos. 
De aquí esa topografía tan monótona que, vista desde el 
valle, semeja una serie de mesetas de igual altura que 
constituyen la paramera o conjunto de páramos, campos 
desiertos, rasos, elevados, desamparados a todos los vientos, 
que apenas se cultivan ni habitan. La mayoría de los po-
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uueñas También abundan las curiosas ha-
279 kms. bitaciones rupestres en Dueñas, pri-
blados ocupan la cuesta o falda (algunas muy pendiente, 
hasta más de 45°) que baja de la mesa al valle, donde tie-
nen más amparo contra el inclemente clima y frío cierzo 
de Castilla. A más de estas citadas condiciones, el suelo 
de los páramos es pedregoso y estéril, pues corresponde 
a un nivel más calizo y consistente que corona la forma-
ción. 
Aun a riesgo de cansar repetiremos que ha sido error 
fatal la desforestación de estas comarcas que, cubiertas de 
robles, encinas y pinos, transformarían el clima del país 
y serían fuente de salud y de riqueza. Ahora el único sig-
no de vida en estas dilatadas planicies es algún rebaño de 
ovejas que pasta las míseras plantas esteparias. 
La determinación de la edad de estos depósitos ha sido 
empresa muy ardua en todas las cuencas españolas y sin-
gularmente en la del Duero, supuesto que contienen como 
únicos documentos paleontológicos fehacientes escasos 
restos de vertebrados. Dificultad mayor en los bordes de 
la cuenca, pues a más de los sedimentos miocenos, se han 
hallado faunas típicamente oligocenas. 
En el cerro de Otero, junto a Falencia, hay una intere-
sante estación fosilífera donde ha hallado el Profesor 
Hernández Pacheco los siguientes fósiles: 
Testudo Bolioari. Trochictis Taxodon. Prolagus Mayeri 
Rhinoceras sansamnsis. R. Simarrensis. R. aff. simarrensis. 
R. hispanicus. Anchiterium aurelianense. Listriodon splendens, 
var major; Dinothcrium crassum. D. afin crassum; D. gigan-
teum subesp. Ralaeoplaticeras hispanicus. P. palentinus. Mas-
todon angustidens. 
Como ya dijimos, los pisos que la línea atraviesa corres-
ponden al tortoniense, sarmatiense y póntico; el primero 
de arcillas y arenas, el segundo de margas y yesos y el 
superior calizo y de poco espesor. 
En la interesante memoria que en 1921 publicó el señor 
Royo Gómez estudia la fauna malocológica del mioceno 
continental. E l mismo autor ha examinado los buzamien-
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mera estación de la provincia de Pa-
lencia, situada a poniente de la vía, en 
la otra margen del canal de Castilla 
y al pie de elevado cerro terciario o 
más bien, del páramo que se extiende 
a ambos lados del ferrocarril y que 
estrecha el valle. 
A tres kilómetros de la estación de 
Dueñas diverge hacia el NO. el canal, 
y el ferrocarril cruza el río Carrión, 
afluente del Pisuerga. A levante que-
da muy próximo el antiguo Monaste-
rio de San Isidro, tres kilómetros des-
pués se llega a Venta de Baños, esta- VENTA » E 
ción donde se apartan de la línea ge- BAÑOS 
neral del Norte las que siguen hacia 285 kms. 
Palencia y desde allí a León, puntos 
en que se separan respectivamente la 
de Santander y las de Asturias y Ga-
licia. Próximo a Venta de Baños se 
halla Baños de Cerrato, antiquísimo 
balneario que da nombre a la esta-
tos de la caliza de los páramos, excelente nivel de referen-
cia y ha determinado que el movimiento postpóntico de la 
cuenca del Tajo también se ha sentido en esta región don-
de provocó la inclinación al oeste que ahora se observa, a 
la vez que plegó ligeramente sus estratos en algunos pun-
tos. 
Para nosotros el especial relieve, erosión y buzamiento 
de esta región de los páramos son pruebas de un movi-
miento epeirogénico cuyo estudio presenta grande interés. 
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ción y donde es fama se curó el Eey 
Godo Recesvinto (siglo VII) que cons-
truyó allí una capilla, monumento vi-
sigótico de los más notables que se 
conservan en España. 
Pasado Venta de Baños, a levante, 
al otro lado del río, vése'Tariego cu-
riosa aldea de cuevas, y a poniente 
bancos horizontales de aglomerados 
de cantos menudos rojizos de aluvio-
nes antiguos del Pisuerga que allí 
describe amplio meandro cuya cuer-
da sigue la vía que vuelve a unirse 
Magaz con el río por espacio de cuatro kiló-
294 kms. metros hasta Magaz, pueblo muy típi-
co con sus casas de barro y grande 
iglesia fuerte (construida con caliza 
póntica) que queda junto a la vía al 
oeste. Al este en la otra orilla del Pi-
suerga se ve Reinoso al pie de una 
muela. 
Aunque la línea suba casi constan-
temente desde Medina, el ligero buza-
miento del mioceno hacia el oeste mo-
tiva que nos hallemos todo el tiempo 
en parecido nivel estratigráfico. 
En todo el trayecto de Magaz a Tor-
quemada siguen casi paralelos de le-
vante a poniente, el río, el ferrocarril 
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y la carretera. Antes del último pue-
blo que queda tres kilómetros al oes-
te, vuelve la línea a cruzar el Pisuer-
ga al que se une el Arlanzón dos ki-
lómetros al norte de Torquemada y 
por cuyo valle, más estrecho que el 
del río principa], asciende la línea ri- sta- ceciiia 
gurosamente recta desde Torquema- 315 kms. 
da hasta más allá del apeadero de 
Santa Cecilia. 
A l este a poca distancia, Herrera, y Quintana 
después al oeste, Quintana entre para- «ei Puente 
mos desnudos que muestran en sus 317 kms. 
pocas encinas las muchas que en otro 
tiempo sustentaban. Pasa la línea el 
Arlanzón cerca de la confluencia con 
el Arlanza y se penetra en la provin-
cia de Burgos que se cruza corto tre-
cho por país llano. 
Se ven cerca de la vía al oeste Viz- viiiodrig» 
malo; Villaverde Mogina a levante, al 328 kms. 
otro lado del Arlanzón y al este ya en 
la provincia de Burgos pasado el 
apeadero de los Balbases, junto a la 
vía, Villazopeque; al otro lado del río, 
Pampliego, al pie de una muela, y al 
este allende abierto valle, en el fondo 
la sierra de la Demanda. 
El pueblo se asienta al oeste de la 
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viiiaqiiirAn vía y próxima la carretera. Poco antes 
339 kms. de Villadelmiro al oeste otra curiosa 
aldea troglodítica. 
E l país es montuoso, con mayor fer-
tilidad y más vegetación forestal que 
el antes recorrido. Abundan los po-
blados tales como los de Torrepadier-
na, al este, entre el Arlanzón y los ce-
rros yesíferos miocenos, con su Cas-
tillo y Torre que le da nombre; Cela-
da, Villavieja (junto a un mogote 
mioceno) y Villadesun, casi oculto al 
este del río; al oeste Celada y Estépar. 
Esta abundancia muestra que pasa-
mos del régimen de grandes centros 
urbanos del sur de Castilla al de al-
deas y caseríos de las provincias del 
norte de España. Pasado Cabia, que 
queda a levante se ve un corte en las 
blanquísimas margas sarmáticas; in-
mediatamente se cruza el Arlanzón 
(riachuelo aquí, cerca de su origen). 
Junto a la vía, al este, Buniel en las 
calizas pónticas de los páramos que 
afloran en las alturas cercanas (pues 
vamos subiendo estratigráficamente). 
La característica de esta comarca es 
la erosión tranquila fluvial entre las 
mesas miocenas que apenas ia domi-
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nan y que por escalones van ascen-
diendo al páramo de Burgos. 
A poniente amplio valle bien culti-
vado, con las aldeas de Frandovines, 
Rabé de las Calzadas y Tardajos en la «luintani-
vega, desde Quintanilleja más fértil y neja 
mejor cultivada. 360 kms. 
A levante de la línea están las for-
maciones primarias y secundarias que 
limitan por esta parte el terciario, es-
pecialmente la alta sierra de la De-
manda, pero desde el tren no se ven 
antes de llegar a Burgos, porque la 
línea sigue el valle diluvial que domi-
nan los cerros miocenos donde se 
apoyan Quintanilleja, San Mames y 
Villalvilla. 
Poco antes de llegar a Burgos se ve 
por el oeste cerca de la vía, el Monas-
terio de las Huelgas, residencia vera-
niega de los reyes de Castilla; ense-
guida se llega a la antigua Capital que 
corta el Arlanzón, situada al pie de 
un cerro mioceno. En el centro de la 
población destacan las torres góticas 
y airoso crucero de su famosa cate-
dral. 
Burgos se asienta en un llano a 855 BUKGOS 
metros de altitud la cual comparada 370 kms. 
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con la de las divisorias entre Duero y 
Ebro(915)y la que existe entre este río 
o cuenca del Mediterráneo, y el Can-
tábrico (610) da idea de la situación y 
elevación de la Meseta respecto de 
la cordillera litoral del Norte (1). 
(1) A l mencionar a Burgos, la antigua capital de Casti-
l la (Caput Castellae), en la que descuella la catedral, so-
berbia muestra del estilo gótico en todo su apogeo (se co-
menzó en el siglo XIII) y prueba de la creciente riqueza y 
cultura de la España cristiana, no es importuno hablar de 
su héroe popularísimo el Cid Ruy Díaz de Vivar, "el que 
en buen hora nació"; personaje representativo de las vir-
tudes y defectos de la raza, como su vida lo es del proce-
so de formación de nuestra personalidad histórica; vasa-
llo fiel, audaz guerrero, político sutil, que desterrado de 
su patria, conquistó tantas tierras de moros y hasta el Rei-
no de Valencia. 
Nada puede decirse acerca de él que no conste en el 
«Poema de Mío Cid» del insigne Don Ramón Menéndez 
Pidal; por tanto nos concretamos a extractar algo de lo 
que consta en dicha obra acerca de este poema escrito ha-
cia el año 1140, resto casi único de la poesía heroica popu-
lar castellana (que perduró hasta el siglo XV) pero segu-
ramente no el primero que se escribió. 
Brilla en primer lugar, según el citado autor, el valor 
artístico del poema por su propio estilo, el arte tan digno 
y mesurado con que expone las hazañas y presenta a los 
héroes. 
Como dijimos en otra ocasión «de los tres poemas épi-
«cos o heroicos que admite la crítica moderna en nuestra 
«literatura el «Mío Cid» nos presenta la austeridad de la 
«raza, sus hazañas sin oropel, sus héroes tan humanos. Es 
«la epopeya doméstica, solariega (como «La Araucana» 
«muestra el espíritu democrático no alcanzado por pue-
«blo alguno, que inspiró las Leyes de Indias y «Os Lusia-
B U R G O S . — L a Catedral. 
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Cuatro kilómetros más allá de Bur-
gos se ve a levante en un cerrillo el 
Monasterio de la Cartuja y después 
un aeródromo militar. 
Luego de pasar por última vez el 
Arlanzón, abarca la vista hacia el es-
te el ancho valle de aquel río. Limi-
tan el horizonte las cumbres, casi 
siempre nevadas, de la Sierra de la 
Demanda, extrema ramificación de la 
«das» el canto del hombre civilizado a su propia civiliza-
ción)». 
E l poema, afirma Menéndez Pidal, se hizo pronto popu-
lar y más aún por medio de los romances del siglo XV. A 
pesardelolvido enquequedólaEdadMediaduranteelsiglo 
XVIII, en España la dio a la imprenta Tomás Antonio 
Sánchez, en 1779, mucho antes de que en Alemania y Fran-
cia se publicaran «Los Nibelungos» y el «Rolland». No tar-
dó en apreciarlo ingenio tan escogido como Vargas Pon-
ce y en el extranjero, en la primera mitad del siglo XIX, 
los escoceses Southey y Hallan, el norteamericano Ticknor 
y los alemanes Schlegel y Wolf; más tarde el francés H i -
nard y el belga Monge; pero con sentimiento español lo 
juzgaron el ilustre venezolano Bello en 1830 y luego, en 
1874, el catalán Milá, quien le señaló el verdadero puesto 
dentro de una completa literatura castellana antes desco-
nocida.Por fin Menéndez Pelayo dijo: "Lo que constituye 
el mayor encanto del poema del Cid es que parece poesía 
vivida y no cantada". 
No es menos grande su valor histórico, supuesto que 
nos habla de edificios, trajes, usos y leyes de aquel perío-
do tan interesante. 
También es notable el valor topográfico, pues expone 
con rara claridad la serie de lugares que se extienden en-
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Cordillera Ibérica que culmina en el 
pico de San Millán (2.134 m.) de la ci-
tada sierra. Los cerros miocenos so-
bresalen muy poco en esta parte don-
de la erosión, en la cabecera de las 
cuencas ha sido mucho menor. 
tre Burgos, de donde partió el Cid desterrado, y Valencia, 
donde entró victorioso. Si bien no ha variado la topogra-
fía, muchos lugares están desfigurados por el hacha im-
placable, origen de uno de los mayores males que aquejan 
a nuestro país y contra el que no perdemos ocasión de 
protestar a fuer de apasionados del ái'bol. (Con tristeza se 
lee, p. e., que en el robredo de Corpes, hoy desnudo pára-
mo, se hundían en las nubes Jas ramas de los robles testi-
gos de la infamia de los yernos del Cid). 
También nos enseña el canto que en aquella época se 
utilizaban las antiguas vías romanas y es curioso advertir 
que el camino que varias veces describe el poema y en es-
pecial el que recorrieron Doña Jimena y sus hijas desde 
Burgos a Valencia sigue los plegamientos de las forma-
ciones secundarias del Sistema Ibérico y pasa de la cuenca 
del Duero a la del Jalón; de la de este río a Ja cabecera 
de la del Tajo y luego a la del GuadaJaviar; casi el mismo 
trazado del ferrocarril en construcción de Santander al 
Mediterráneo por Burgos. 
E l valor más alto que posee el poema del Mío Cid es el 
nacional. Lleno del espíritu democrático de la raza a la 
vez que de profunda veneración hacia el Rey, que per-
sonifica la patria (Castilla la gentil). En el héroe, dice el 
autor, se reflejan las más nobles cualidades de su puebio: 
amor a la familia (el Cid combate pensando en su querida 
mujer y honrada); fidelidad inquebrantable, generosidad 
magnánima y altanera, intensidad de sentimientos y so-
briedad de expresión. 
Añade el mismo autor que el poema no es nacional por 
el patriotismo que en él se manifiesta, sino más bien, co-
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Hace poco se ha estudiado de nue-
vo la geología de esta zona a causa 
de existir en su borde varias manchas 
hulleras cuya hipotética prolongación 
por debajo del trías se ha buscado 
mo retrato del pueblo donde se escribió y dice que este 
género de nacionalismo, menos enérgico, pero más am-
plio que el patriotismo militar de «Rolland» (donde sin 
embargo, la guerra es menos real y variada que en el poe-
ma castellano) puede comentarse con las palabras que le 
dedicó Federico Schlegel: «un solo recuerdo como el del 
Cid es de más valor para una nación que toda una biblio-
teca llena de obras literarias, hijas únicamente del inge-
nio y sin contenido nacional». 
Por todo lo expuesto creemos que debiera ser el poema 
breviario o vademécum de los españoles y más en estas ho-
ras en que nuestro espíritu fluctúa entre la abulia y des-
ilusión que nos legó el siglo XIX y la esperanza legítima 
de espléndido resurgimiento. 
Tales son los motivos que nos impulsan a evocarlo y 
aun a declarar la conveniencia de promover excursiones 
sentimentales tras las huellas del Mío Cid, de la capital 
burgalesa a la perla del Mediterráneo (¡Dios, y como se 
holgara con ello el de Vivar!). También fuera oportuno se-
guir los pasos de nuestro señor D. Quijote en sus corre-
rías, no menos grandes ni reales por ser imaginadas. Con 
igual fin pudieran renovarse en nuestros días las etapas 
del Camino de Santiago que en la bóveda celeste marca la 
Vía Láctea y en la superficie del suelo las huellas de la 
cultura que nos vino de toda Europa en pos de los rome-
ros que iban a visitar al santo patrón de España. Ese ca-
mino, restaurado en el siglo XI, que como nos dice el poe-
ma, era en su mayor parte la antigua vía romana que de 
Vasconia conducía a Galicia. 
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con sondeos en el afán de dotar de 
combustibles a aquella región en que 
tanto escasean. Se puede considerar 
el macizo siluriano de la Sierra de la 
Demanda (de grandes pliegues isocli-
nales, caídos hacia el norte) rodeado 
de una serie de orlas carboníferas, 
triásicas, jurásicas, infracretáceas y 
terciarias que en conjunto forman in-
trincadas sierras. 
A fines del siglo pasado el distin-
guido geólogo francés Sr. Larraget 
hizo varias excursiones por este país 
y afirmó que, además del mioceno ge-
neral de la cuenca, componen el ter-
ciario niveles eocenos y oligocenos y 
una fauna muy interesante con varios 
horizontes característicos de potámi-
des, pero advertiremos que en recien-
tes trabajos el Sr. Royo Gómez, refu-
ta las afirmaciones de Larraget y con 
grande copia de documentos fósiles 
demuestra que todo el terciario es 
mioceno. 
vuiafrfa Poco después de cruzar el río Ar-
378 kms. lanzón, se alcanza la estación de Vi -
llafría y la línea continúa a levante de 
cerretes miocenos que se desarrollan 
más hacia Quintanapalla, tales como 
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el Alto de las Tres Marías y las Can-
teras. A l este el terreno entrellano, 
permite aun divisar la sierra de la De-
manda. Tiñen el suelo de rojo los de-
rrubios de los grandes bancos cretá-
ceos que buzan unos 48° al sur desde 
Rubena hasta Olmos y que se explo-
tan a levante de la estación de Quin-
tanapalla. 
El tren asciende por el mioceno en Quintana-
el cual se abren trincheras formadas pana 
casi exclusivamente de espejuelo. A 386 kms. 
24 kilómetros de Burgos (kilómetro 
392 y 393) se pasa la divisoria entre 
Duero y Ebro (Atlántico y Mediterrá-
neo) en el túnel de La Brújula de 
1.040 metros y en otros tres túneles 
cortos (los de Arregola, Valdeladro-
nes y Carrascal); desciende por Villa-
escusa la Sombría y Villaescusa la 
Solana al vallecito de Santa María de 
Invierno y río Mayor u Oca que lleva 
ya sus aguas al Ebro. 
Entre los túneles segundo y tercero 
se aprecia la estratificación horizontal 
del mioceno con yesos y margas al-
ternantes. Entre el tercero y el cuar- Barrios de 
to se halla la estación de Barrios de colina 
Colina en el páramo yesoso que con- 394 kms. 
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tornea la vía por levante; los altos de 
Miracielo al este y los de Sobrepeña 
al oeste. Dos kilómetros a poniente, 
el Monasterio de Rodilla, próximo a 
sta.oíaiía la estación de Santa Olalla. Hemos 
402 kms. dejado la mancha terciaria que forma 
la parte occidental de Burgos y pene-
tramos en una zona, tamfrién tercia-
ria, pero donde el subsuelo es el se-
cundario del geosinclinal del Kbro, 
plegado contra la mole primaria ane-
ja a la Meseta y donde existe la única 
minería de la región. En el fondo, 
hacia el norte y NO. las prolongacio-
nes de las sierras secundarias de Pan-
corbo; la línea sigue aun kilómetros 
por el terciario, pero el secundario 
subyacente moldea el terreno y mar-
ca la topografía. Desde el Monasterio 
de Rodilla hasta pasada Santa Olalla 
queda el cretáceo cerca por poniente, 
pero sólo algunos bancos de caliza 
sobresalen del terciario de la sierra 
de Sobrepeña. 
Desde Santa Olalla se desciende rá-
pidamente por el valle del río Mayor 
que estrechan los bordes de los pára-
mos, espesa formación de terciario la-
custre que no ha experimentado otra 
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acción tectónica que la indirecta de-
bida al descenso del nivel de base de 
los arroyos, con la consiguiente inten-
sisima erosión fluvial que motiva la 
disposición de esas manchas tercia-
rias en una serie de terrazas escalo-
nadas; las más bajas forman los va-
lles, las más altas los páramos típicos 
de ese límite de Castilla y León que 
ocupan distintos niveles que atravie-
sa en gran parte de su espesor la lí-
nea férrea, la cual comienza a subir 
próximamente en Olmedo, donde los 
páramos dominan la llanura; en Bur-
gos alcanza su parte más alta, de mo-
do que el terreno aparece suavemen-
te ondulado, pero al descender hacia 
el Ebro, vuelve a hundirse la línea en 
el espesor del mioceno cuya estratifi-
cación se aprecia mejor en este borde 
septentrional. 
E l descenso del nivel de base de-
pendiente de los movimientos de los 
grandes pilares de la Meseta va uni-
do a un movimiento de báscula en la 
formación terciaria, de modo que és-
ta ha quedado inclinada hacia el Due-
ro; análogo fenómeno al que se nota 
en el mioceno de la Mancha que pre-
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senta marcado desnivel hacia la par-
te del Tajo. 
Desde Burgos a la costa del Cantá-
brico, debemos salvar la divisoria pi-
renaica, después de abandonar la Me-
seta, de modo que primero se pasa la 
divisoria del Duero al Ebro sin adver-
tirlo, pues es línea poco marcada; se 
desciende al Ebro y luego se salva la 
divisoria con el Cantábrico, y enton-
ces en realidad, habremos descendi-
do con relación a la llanura burgale-
sa, circunstancia que contribuyen a 
hacer olvidar los terrenos modernos 
que suben por aquella parte al borde 
de la Meseta. 
En lugar de las mesas de Vallado-
lid cruzamos el país ondulado y más 
ameno del borde de las formaciones 
secundarias del valle del Ebro. Enci-
ma de Quintanavides (a poniente) hay 
grandes bancos de caliza cretácea; el 
jurásico, aunque muy próximo, no lle-
ga a divisarse desde el tren, el cual a 
ca«tiide partir de Castil de Peones penetra en 
peone» un valle mioceno que en Prádano de 
409 kms. Bureba estrechan los cerros de los 
Tomigales, el Montecillo y las Cuevas; 
San Juan y el Osario por occidente y 
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los de San Pelayo, Las Mieses, San 
Bartolomé y Val de Prado a la parte 
oriental. Todos pertenecen a la forma-
ción miocena de cuyas aguas se ex-
trae sal en algunos puntos, como se ad-
vierte junto a la estación de Brivies „ 
ca, próxima a la cual, al este, pueden BriTiesca 
verse las obras comenzadas del ferro- 4 1 7 k m s -
carril directo de Madrid a Bilbao. 
Pasado Briviesca se deja el valle 
del río Mayor (Oca) para buscar el del 
Oroncillo lo que obliga a atravesar la 
montuosa divisoria secundaria de am-
bos. Próxima por el norte destaca la 
cortina cretácea de los montes Obare-
nes prolongación occidental de los de 
Pancorbo que pronto hemos de atra-
vesar; formación brava y erguida, de 
grandes cantiles, que contrasta viva-
mente con los redondeados cerros 
miocenos que desde hace horas cru-
zamos. 
Pasado Cameno, que queda a levan-
te, hay una grande hoya de denuda-
ción, que limita al norte la faja cretá-
cea de Pancorbo hacia la que avanza 
el tren y que, en dirección de la mar-
cha, se ve a poniente. Por este mismo 
lado quedan Quintanilla de Bon, Ber-
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calzada de zosa y Calzada de Bureba, en un 11a-
Bnreba no diluvial que constituye una vega 
428 kms. bien cultivada y poblada; poco des-
pués alcanza la vía el valle del Oron-
cillo. Todo el terreno es ondulado, sin 
asperezas; compuesto de cerros mio-
cenos que forman cenefa al cretáceo 
de Pancorbo donde comienza ese des-
filadero, llave de las comunicaciones 
con el centro de la Península y que 
en la sierra de aquel nombre deter-
mina el encañonado valle del Oron-
cülo que sigue la línea, luego de cru-
zar este río que deja a levante corto 
pancorbo trecho, pasada la estación de Pancor-
439 kms. bo. La vía salva la primera cuerda de 
esta línea orogénica con los túneles 
de Pancorbo; el primero de 219 me-
tros y el segundo de 50. El desfilade-
ro no sólo es relieve orogónico sino 
que su rudo paisaje prepara el ánimo 
para la contemplación del país, tan 
diferente, en que se va a penetrar. E l 
cambio más violento se produce mu-
chos kilómetros después, en la otra 
orilla del Ebro, a cuyas riberas con-
duce el citado paso, pero en éste, ce-
sa la monotonía de la llanura, desde 
que se abandonó la Sierra del Guada-
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rrama; donde el terciario deja la pre-
eminencia al secundario, siempre más 
quebrado y donde se anuncia el te-
rreno montañoso que los depósitos de 
esa edad forman en la Cordillera Can-
tábrica. 
La serrata que cruzamos pertenece 
a los Montes Obarenes, que al sur del 
Ebro limitan por el norte las comar-
cas de la Bureba y parte de la Rioja; 
tiene mayor relieve por el lado sep-
tentrional y forma escalón sobre el 
valle del mencionado río. 
Allí dominan la vía gruesos bancos 
de calizas (donde abundan las cuevas 
que convendría explorar por si con-
tienen pinturas u objetos rupestres) y 
que presentan variadas y, atrechos, 
fuertes inclinaciones. A poniente se 
abre la estrecha garganta del Oronci-
11o que queda por este lado luego del 
puente que sigue al segundo túnel de 
Pancorbo y después va ensanchando 
hasta la Nave donde desemboca en el 
Ebro. 
En el áspero descenso hacia este río 
se hallan iguales caracteres en la línea 
que seguimos y en la de Palencia a 
Santander (situada a más de 100 kilo-
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metros al oeste); es la flexión de las 
capas cretáceas en el lado septentrio-
nal de la Meseta (1). 
Pasados los túneles de Pancorbo y 
frente a los caseríos de Ameyugo exis-
ten otros dos de 222 y 230 metros a la 
salida del desfiladero, en un tramo cre-
táceo de estratos muy plegados. De-
bajo de las calizas hay un nivel arci-
lloso con algunos horizontes de rojo 
vivo; nivel del que acaso recibe su 
(1) Desde la salida de Madrid, excepto la estrecha faja 
segoviana, no se encuentra la formación cretácea hasta el 
cabo saliente que avanza cerca de Briviesca y el tren bor-
dea desde Santa María de Invierno a Prádano, y donde 
según Mallada, existen los tres pisos, cenomanense, turo-
nense y senonense. En el primero alternan calizas y are-
niscas arcillosas micáceas con Ostrea flabellata; el turonen-
se tiene en la base calizas con Periaster Verneulli, etc. are-
niscas y,encima, un gran nivel azoico de calizas; en el se-
nonense, muy margoso, se encuentran en la base las Os-
trea plicífera y O. proboscidea y en el nivel superior una va-
riada fauna de hippurites. 
Las mismas formaciones con gran desarrollo de las ca-
lizas turonenses,se encuentran más al norte, en los montes 
Obarenes y de Pancorbo que cruza el tren por el desfila-
dero de este último nombre. 
Pero en la región cántabro-pirenaica es donde con ma-
yor desarrollo y más completa se presenta la serie de los 
sedimentos cretáceos en España. Constituyen allí una faja 
a lo largo de la cordillera (que la vía corta casi normal-
mente) desde Asturias hasta el confín de Huesca y Fran-
cia. 
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nombre Bujedo (buhedo, tierra arci- Bujedo 
llosa). A levante queda el hermoso 449 kms. 
Monasterio y seminario de ese nom-
bre y poco después, a poniente, el 
pueblo y la estación. Desde aquí el te-
rreno es bastante quebrado, sobre to-
do por levante, pero sin las asperezas 
de la serrata de Pancorbo. Sigue la lí-
nea la divisoria del cretáceo con el 
terciario suprayacente; a unos diez ki-
lómetros al norte (izquierda de la mar-
Rasgo orográfico de esta formación es la disposición de 
sus montañas con sus vertientes septentrionales recorta-
das en tajos profundos y sus faldas meridionales de sua-
ves laderas, efecto combinado de las fuerzas internas y ex-
ternas; las primeras desgarrando e inclinando los estratos 
(a menudo verticales, casi nunca tendidos) y las segundas 
en continuo trabajo de destrucción de los derrubios. 
En las dos edades extremas del cretáceo; neocomiensey 
danesa, existen al propio tiempo que las formaciones ma-
rinas, otras de agua dulce. 
Todas las edades del cretáceo se hallan representadas 
en España y algunas alcanzan mucho mayor desarrollo 
en la región que cruzamos que en el resto de la Península. 
En la provincia de Álava las edades cenomanense y 
neocomiense son, con mucho, las más desarrolladas y sue-
le faltar el turonense del que sólo se ven pequeñas inter-
calaciones entre las otras dos y únicamente en algunos 
puntos termina la serie con la formación danesa. 
En Guipúzcoa, tanto el cretáceo inferior como el supe-
rior, alcanzan enorme desarrollo, predominando los sedi-
mentos aptenses en el inferior y los cenomanenses en el 
superior. 
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cha hacia Irún) se ven las crestas den-
tadas de las sierras cretáceas que l i -
mitan un antiguo lago oligoceno. En 
orón Orón queda atrás el desfiladero y pe-
453 kms. netra el tren en tierras bien cultiva-
das y huertecillos de la llanura de Mi-
randa de Ebro, que corresponde a la 
mancha oligocena cuyas capas cortan 
La mayor parte del territorio de Vizcaya corresponde al 
terreno cenomanense; faltan casi en absoluto el turonense 
y senonense y el cretáceo inferior tiene mucho menor 
desarrollo que el superior. 
En la formación cretácea (caliza coralígena del urgo-ap-
tense) radican los riquísimos yacimientos de hierro vizcaí-
nos que han tenido importancia enorme; en todos los mer-
cados alcanzaron alto valor el "rubio" y el "campanil" de 
Bilbao. 
La época culminante de la minería vizcaína, fué el final 
del siglo pasado; en 1899 llegó la producción a la enorme 
cifra de seis millones de toneladas. Posteriormente la 
competencia de minerales suecos y norteafricanos y las 
consecuencias económicas de la postguerra han reducido 
la extracción que en los últimos cinco años no pasa de 
dos millones de toneladas. Antaño sólo se explotaban óxi-
dos, pero hoy parte de la producción es de carbonatos cal-
cinados. 
Según el distinguido Ingeniero de Minas, D. Ramón de 
Rotaeche, especialista en estas cuestiones, desde que em-
pezó la explotación de las minas se han extraído unos 
ciento setenta y ocho millones de toneladas y considera 
que, dados nuestros actuales conocimientos referentes a 
las reservas de mineral, no será exagerado admitir la ci-
fra de doscientos cincuenta millones para la cubicación 
total del mineral de Vizcaya desde que principió hasta que 
termine completamente su explotación. 
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a veces asomos ofíticos. Cruzado el 
Ebro se llega a Miranda, importante 
estación donde se une a la línea que 
seguimos la de Barcelona a Bilbao 
que enlaza esos dos importantes puer-
tos del Mediterráneo y el Cantábri-
co. 
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En Miranda (estación de empalme MIRANDA 
de la linea general con la de Bilbao a 459 kms. 
Barcelona; esto es, la que une al Can-
tábrico con el Mediterráneo) se cruza 
el río Ebro, línea de vaguada meri-
dional de toda la Cordillera Pirenai-
ca (1). 
(1) Es el Ebro uno de los cinco ríos mayores de la Pen-
ínsula y el mayor de los que desembocan en el Mediterrá-
neo; tiene más de 900 kilómetros de curso. En la antigüe-
dad era navegable hasta Logroño, hoy escasamente hasta 
Zaragoza. 
Un vasto sistema de pantanos en el mismo río y en sus 
afluentes ha transformado en países feraces los antes se-
cos y yermos. Hoy se proyecta el pantano llamado de Rei-
nosa o de La Birga, cerca de su nacimiento, en la provin-
cia de Santander, el cual ha de regularizar notablemente 
el régimen e influir, no sólo en las obras de riego, sino en 
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Poco antes ha penetrado la vía en un 
antiguo lago oligoceno que medía (a 
juzgar por la extensión de los depósi-
tos de esta edad, que cubre en su parte 
central el cuaternario) 45 kilómetros 
de longitud, distancia que hay desde 
el problema de la navegación, uno de los más importan-
tes que puede acometer nuestro país. 
La superficie de la cuenca del Ebro es casi la sexta par-
te de la total de España (80.000 kilómetros cuadrados) la 
limitan los Pirineos, la Cordillera Litoral Catalana y la 
Cordillera Ibérica. 
Suele decirse que el nombre del Ebro deriva de Iberus 
y que a su vez lo dio a toda nuestra Península. 
La dominación romana penetró por el valle de este río 
en cuya desembocadura está Tarragona, entonces capital 
de España. Muchos datos arqueológicos y en especial, los 
monumentos arquitectónicos prueban que diversas cultu-
ras penetraron por igual vía en nuestra patria. 
La importancia del Guadalquivir, aunque grande en 
tiempos remotos y más en la época de apogeo del domi-
nio romano en la Península, en el siglo español de Roma, 
sólo superó a la del Ebro cuando los descubrimientos de 
españoles y portugueses abrieron el Atlántico para ellos 
y para el resto de la Humanidad. 
Pero en la época en que se formó nuestra nación, cuan-
do Andalucía era musulmana, nuestro gran río era el 
Ebro; por su valle penetraron en el reino de Aragón, abier-
to al Mediterráneo, las culturas superiores de Italia y de 
Provenza. Aun durante las últimas guerras que sostuvo 
España en Europa, en su valle han ocurrido las acciones 
decisivas, y su nombre, unido al de Zaragoza, es símbolo 
del sentimiento nacional. 
Por otro estilo parece que hoy le da importancia al río 
el hecho de que en el geosinclinal de su cuenca se hallan 
la mayoría de las manifestaciones de hidrocarburos que 
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Sobrón a Pariza y 11 de anchura en-
tre La Puebla y Portilla. Correspon-
de casi todo a la provincia de Álava 
y a una inclusión en ella de la de 
Burgos: el territorio que se llamaba 
Condado de Treviño. Conglomerados 
sirven de guía para la exploración del petróleo. 
Uno de los rasgos característicos del geosinclinal de la 
cuenca del Ebro es la carencia de depósitos cainozoicos, 
que quedan al oeste, en las cuencas hulleras asturianas, al 
este y nordeste en el macizo pirenaico y al sur en el silu-
riano del Sistema Ibérico, cuya última estribación, la Sie-
rra de la Demanda (con siluriano y carbonífero), se ve 
aunque no se toca durante el recorrido de la línea férrea 
por la provincia de Burgos. 
El macizo herciniano español y, por tanto, la región de 
que tratamos,estuvo emergida en el período permiano, co-
mo lo demuestra la carencia casi absoluta de depósitos de 
esa edad en nuestra península. 
El triásico es transgresivo en ese geosinclinal como en 
casi todo el resto de España; el mar de aquella edad avan-
zó sobre los terrenos anteriormente emergidos formando 
depósitos detríticos y sedimentos correspondientes a la-
gunas y marismas de escaso fondo. Estas aguas salobres, 
al desecarse a causa de lentas oscilaciones del suelo, mo-
tivaron la formación de las masas salinas y yesosas tan 
frecuentes en esos terrenos. En la provincia de Burgos y 
el País Vasco forman los sedimentos triásicos cerca de la 
línea férrea orlas que rodean a los macizos paleozoicos 
previamente plegados, sobre los cuales los sedimentos me-
sozoicos se apoyan en discordancia. La invasión marina 
del trías se acentúa en el liásico, durante el cual formó 
enormes depósitos francamente marinos que demuestran 
que toda la comarca ha experimentado descenso progre-
sivo, principalmente en el centro del geosinclinal. Además 
de los depósitos liásicos se encuentra en el país vasco 
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eocenos rodean casi por completo a 
las rocas oligocenas, cuyos únicos fó-
siles son restos (la mayor parte mol-
des) de Limnea, Planorbis, Paludina 
y otros moluscos de agua dulce. Con 
los estratos oligocenos se intercalan 
hasta el oxfordiense inclusive, en espacios muy reducidos. 
Sucedió un período de emersión, pues es característica del 
norte de España la falta de depósitos del jurásico superior, 
tan notables en el mediodía. 
Durante el principio del cretáceo se formaron extensos 
depósitos de capas de origen lacustre y fluvial: el Weal-
dense, que estudiaron en Logroño, Burgos y Santander, 
Palacios y Sánchez Lozano. Además de esta formación de 
agua salobre hay otras marinas que ocupan las tres cuar-
tas partes del país vasco y se prolongan en el geosincli-
nal de que tratamos por aquellas provincias, donde el cre-
táceo alcanza potencia poco común en otras partes del 
norte. Comenzaron los depósitos en el neocomiense, urgo-
niano y aptense; alcanzaron enorme extensión en el ceno-
manense; continuaron en el turonense y, en las Vasconga-
das,alcanzaron el espesor máximo en el senonense; quizás 
puedan referirse al danés los últimos sedimentos cretá-
ceos. 
La costa del país vasco en gran parte y varios puntos 
de la de Santander quedaron cubiertas por el mar eoceno 
que dejó sedimentos detríticos, formaciones de playa. En 
cambio las sierras de Urbasa y Andía (Navarra y Álava) 
constan de depósitos eocenos esencialmente calizos, estos 
montes señalan el punto más occidental del gran mar nu-
mulítico que ocupó el valle del Ebro. 
En el geosinclinal existe también una formación detrí-
tica margosa y de areniscas de edad oligocena y dos cuen-
cas lacustres de la misma época, una de las cuales, la de 
Treviño, cruza la línea férrea del Norte en Miranda de 
Ebro. 
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en varios puntos capas de lignito y 
margas carbonosas. 
En los bordes de la cuenca las ca-
pas de molasa lacustre se levantan 
casi hasta la vertical, prueba notoria 
de lo violento que ha sido el hundi-
miento post-oligoceno de esta región. 
A l salir de Miranda se penetra de 
lleno en la mancha oligocena cuyas 
capas inclinan al norte y se disfruta 
extensa vista sobre las sierras que la 
rodean y que se divisan hasta veinte 
kilómetros por ambos lados de la vía. 
A poco se cruza el río Bayas y luego, 
en paso superior, la línea de Bilbao, 
ya en la provincia de Álava. A l oeste, 
a dos kilómetros, las largas muelas 
oligocenas difieren de las miocenas 
que seguimos en todo el viaje, por la 
inclinación de sus capas. Pronto se 
toca el río Zadorra y comienza una 
larga y áspera subida por su valle 
hasta cerca de Vitoria. 
Antes de la estación de Manzanos 
hay unas trincheras en las que incli-
nan 45° las calizas y margas oligoce-
nas y pasada dicha estación los cerros 
en que se asienta la Ermita de San 
Formerio (al este, al otro lado del Za-
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dorra) muestran el espesor de una 
parte solamente del oligoceno. 
manzanos Mientras el tren recorre un llano 
469 kms. aluvial muy bien cultivado, destacan 
a levante los Montes de Vitoria, con 
sus rocas eocenas buzantes al sur y 
que reposan discordantes en las cre-
táceas. Las sierras que integran los 
terrenos de ambas edades forman un 
circo que encierra el fondo de barco 
de la mancha oligocena que constitu-
ye una cuenca artesiana de más de 
600 metros de profundidad, cual mos-
tró un sondeo hecho en Uzquiano con 
el fin de hallar petróleo y que en cam-
bio, dio abundante agua surgente. En 
conjunto el oligoceno forma con el 
eoceno en que se apoya, un amplio 
pliegue sinclinal (1). 
(1) En España, como en todo el mundo, preocupa el 
problema de la investigación de petróleo en el propio sue-
lo, ya que su posesión es uno de los asuntos más vitales 
para un pueblo, hasta el punto de que afecta a la indepen-
dencia política, que es convencional, si aquél no puede vi-
vir y luchar con medios propios, cual ocurre hoy a los que 
no poseen petróleo, a causa de hallarse concentrado su 
dominio en manos de dos naciones. 
En la nuestra se estudian los tres aspectos del proble-
ma: la investigación de posibles yacimientos; destilación 
de pizarras bituminosas o combustibles sólidos, o bien la 
obtención del aceite sintético; últimamente importación de 
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El ferrocarril asciende por las ori- i-aPnewa 
lias del Zadorra en el estrecho desfl- «ie Arganzón 
ladero llamado las Conchas entre los 473 kms. 
montes de Sopeña y de Arganzón 
donde grandes bancos de conglome-
rados de la base del oligoceno buzan 
al sur, sobre estrecha faja eocena que 
por lo general no se nota desde el 
tren que penetra directamente en el 
cretáceo. 
Dice Adán de Yarza que componen 
petróleo de un país productor, en favorables condiciones 
económicas y políticas. 
Hasta hace media docena de años se decía que nuestro 
suelo no era apto para contener depósitos de petróleo. Los 
escasos indicios superficiales se ignoraban o desdeñaban 
por pobres; se investigaron regiones con resultado al pa-
recer negativo (salvo acaso, en Sigüenza (Guadalajara) y 
Polanco (Santander) y algún otro punto aislado) y la úni-
ca que se estudió con fundamento científico y que exami-
nó el Ingeniero de Minas D. Juan Gavala, la de Cádiz y 
Sevilla, mereció de este ilustre técnico dictamen desfavo-
rable y por desgracia, muy fundamentado en su perfecto 
conocimiento de aquel país. 
Se aducían como causas opuestas a la existencia de ya-
cimientos petrolíferos la pobreza de manifestaciones ex-
ternas, los enormes trastornos de todo el territorio, su 
grande altitud media y, en el caso particular de Andalu-
cía, el estado de fracturación del nivel superior del triási-
co del cual proceden, al parecer, los aceites que allí se en-
cuentran. Ya hemos dicho que las esca as investigaciones 
corroboraban esta impresión pesimista. 
E l año 1921 el Gobierno de S. M. comisionó a los au-
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el eoceno superior, que envuelve al 
oligoceno ele Miranda de Ebro, con-
glomerados de gruesos cantos calizos 
que cimentan margas sabulosas de co-
lor rojizo y que cubren calizas, según 
el mismo autor, anteriores al oligo-
ceno. 
Ya penetra el tren en las Provin-
cias Vascongadas o más bien, en terri-
torio así considerado desde el punto 
tores de esta G U Í A para que examinaran los campos pro-
ductores de petróleo de América del Norte y plantearan 
luego su investigación en España. 
A nuestro regreso y luego de estudiar el problema, pro-
pusimos que se empezara la prospección e investigación 
por las zonas que contenían manifestaciones externas y 
que, dentro de ellas, se sondease en las estructuras más 
propicias para la acumulación, a fin de deducir del resul-
tado favorable o adverso las reglas en que habían de ba-
sarse las ulteriores investigaciones. En el transcurso de 
las primeras advertimos que casi todos los indicios exter-
nos se hallaban en el secundario, desde el triásico hasta 
el cretáceo superior; de ninguno importante y sobre todo, 
que pareciera de yacimiento primario, existía en terrenos 
más modernos, y que en los más antiguos no se conocían 
manifestaciones. 
Los especialistas extranjeros de las compañías que em-
prendieron sus investigaciones con base científica, aten-
tos a los indicios mencionados, eligieron zonas próximas 
y análogas a las nuestras. 
Conviene advertir también que, sin aferramos a prejui-
cio alguno, nos inclinamos a admitir el origen orgánico 
del petróleo y que, en consecuencia, excluímos de núes-
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de vista político, no en el país donde 
está concentrada la raza. 
Salvadas unas colinas cretáceas de 
escasa altura comienza la llanura de 
Vitoria cuyo suelo forma el diluvial, 
pero constituida como luego diremos, 
por una zona de descenso dentro del 
cretáceo. A l fondo, al este, las sierras 
de Urbasa y de Andía. 
El cretáceo ocupa cerca de las dos 
terceras partes de la provincia de Ála-
tras investigaciones muchos terrenos que en caso contra-
rio no hubiéramos excluido. Por igual razón sólo conside-
rábamos las rocas hipogénicas como productoras en los 
estratos de soluciones de continuidad que pudieran dar 
paso a los hidrocarburos profundos, y también como cu-
biertas impermeables para los mismos. 
Así,nos circunscribimos a las formaciones secundarias, 
donde hay relativa abundancia de indicios exteriores, es-
pecialmente en el cretáceo de las provincias cantábricas, 
norte de Castilla, Navarra, de algunas localidades del Sis-
tema Ibérico y otras de Cataluña y Andalucía. También 
tuvimos en cuenta la zona mesozoica portuguesa situada 
entre los cabos Mondego y Carvoeiro y la alineación To-
rres Vedras-Montejunto. Pero entre todas destaca por la 
abundancia de manifestaciones y unidad geológica el geo-
sinclinal del Ebro y especialmente su cabecera secundaria 
que cruza la línea férrea. 
En esta zona se han practicado las primeras investiga-
ciones por sondeo de este plan, con profundidades que 
varían de 600 a 1.600 metros, hasta ahora sin resultado fa-
vorable, pero con indicios que aconsejan continuar las 
perforaciones, algunas de las cuales, en ejecución, realiza 
el Estado. 
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va y si grande es su extensión, aun 
mayor el espesor de los depósitos; 
baste saber que en Vitoria un son-
deo artesiano de 1.023 metros no lle-
gó a atravesar las margas senonenses 
horizontales y otro de 1.600 metros 
efectuado recientemente en Gastiaín 
(Navarra) en busca de petróleo, no le-
jos del límite con Álava, tampoco lle-
gó a las areniscas turonenses, a pesar 
de inclinar poquísimo el cretáceo en 
este punto. 
A l penetrar en los Pirineos Cantá-
bricos se aprecia el desarrollo de lá 
formación cretácea, que constituye ca-
si todo el país desde Navarra hasta 
Asturias. En ese terreno están los im-
portantísimos yacimientos minerales 
del País Vasco y de Santander y en él 
se encuentran las manifestaciones pe-
trolíferas que han servido de guía pa-
ra las investigaciones por sondeo. 
El sistema cretáceo presenta gran-
de uniformidad en las Vascongadas. 
Según Adán de Yarza sus niveles se 
suceden en el orden siguiente: 1. Cali-
zas cenomanenses de color gris azula-
do obscuro. 2. Areniscas turonenses 
con margas pizarreñas silíceas (nivel 
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poco desarrollado y pobre en fósiles). 
3. Margas grises y azuladas y calizas 
duras arcillosas del senonense. 4. Are-
niscas del senonense superior o da-
nés inferior. 5. Caliza granuda pardo-
amarillenta danesa. 
Junto a la estación de Nanclares el "anclares 
senonense, muy tendido y ondulado, 479 kms. 
destaca en cerretes de poca impor-
tancia en uno de los cuales culminó 
la batalla de Vitoria (última de la Gue-
rra de la Independencia, 1813) en cu-
ya cultivada llanura, llena de pobla-
dos, penetra el tren luego de pasar el 
río Alendaña. 
A l norte (izquierda de la marcha 
hacia Irún) descuella la sierra de Gor-
bea, punto más alto de esta parte de 
los Montes Cantábricos y al sur (de-
recha) las margas terrosas senonen-
ses que contienen Micraster Heberti 
y Echinocorys. Sobre este nivel hay 
otro de margas y areniscas con Ryn-
chonella diffornus que forman la cum-
bre de los Montes de Vitoria que allí 
limitan el horizonte. En la vertiente 
meridional aun sigue el cretáceo con 
Ostrea plicifera y calizas dolomíti-
cas, azoicas, quizás danesas, que sir-
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ven de apoyo a las hiladas eocenas. 
En la llanura de Vitoria el cretáceo 
está representado por el piso seno-
nense en grandes paquetes de capas 
escalonados en sucesivos monoclina-
les que van cayendo hacia el sur e 
indican el descenso a que antes nos 
referíamos. Como ya dijimos com-
prueba el enorme espesor de la creta 
el pozo que se hizo en busca de aguas 
artesianas dentro de la misma ciudad 
y que alcanzó 1.027 metros sin salir 
de aquella formación y era entonces 
(1881) el más profundo conocido. 
VITOKIA Antes de la Capital se destaca al 
492 kms. oeste un castillo cubierto de yedra, la 
Torre de Mendoza, cuna de esta his-
tórica familia. Son muy típicas tam-
biénlas construcciones románicas que 
abundan en aquella región. 
Poco después de salir de Vitoria 
por amplia llanura aluvial, fértil, bien 
cultivada y con abundante arbolado, 
se arrumba la línea casi este-oeste en-
tre las sierras cretáceas que se alzan 
al norte y las eocenas al sur. Estas úl-
timas son las ya citadas de Andía y 
Montes de Urbasa, importante masa 
numulítica destacada de la que más a 
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levante, bordea los Pirineos por Na-
varra y Aragón y separa el país vas-
co de las riberas del Ebro (Rioja y 
Navarra). 
Continúa el ascenso de la línea por 
el valle del Alegría. A partir de E l 
Burgo el terreno es montuoso a po-
niente y ondulado a levante hasta el 
pie de los citados montes de U.rbasa 
que se ven en todo el trayecto. 
En este pueblo, que se alza a un ki- Alearía 
lómetro al este de la vía, cesa el lia- 506 kms. 
no y se ven a ambos lados colinas 
margosas que salva el tren por el tú-
nel de Chinchetru, de medio kilóme-
tro de longitud, donde las margas se-
nonenses inclinan 45° sur. Como re-
gla general, cuando el senonense no 
está horizontal, el terreno es montuo-
so; la relativa horizontalidad de los 
estratos produce el llano de Vitoria. 
Este histórico pueblo OCUpa Una Salvatierra 
colina, al oeste, en extenso llano, que 516 kms. 
corresponde a uno de los escalones 
del cretáceo superior, cubiertos de 
monte bajo, que cruza el tren en trin-
cheras y túnel antes de Salvatierra. 
E l eoceno en los Montes de Urbasa 
consta de dos tramos; la caliza con 
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alveolinas y los conglomerados su-
pranumulíticos, actualmente clasifica-
dos de oligocenos. Las calizas eoce-
nas se apoyan en las margas senonen-
ses, muy blandas y fáciles de descom-
poner, de forma que los primeros 
presentan grandes tajos y profundos 
cortes, cual sucede siempre que ban-
cos muy compactos descansan en ni-
veles fáciles de desagregar. 
A esta formación corresponden las 
capas eocenas de Maestu (en el cora-
zón de la vecina sierra de Urbasa), 
impregnadas de asfalto que se explo-
tan en varias minas. Dicha sustancia 
proviene de la migración y deseca-
ción del petróleo, que como antes di-
jimos, abunda mucho en las rocas 
cretáceas de este país. 
Las calizas con alveolinas forman 
la cumbre de la sierra de Urbasa. En 
algunos puntos aislados quedan giro-
nes de los conglomerados, derrubia-
dos en su mayor parte, y reconoci-
dos como oligocenos después de los 
trabajos de Adán de Yarza. 
Las sierras del norte son de forma-
ción cretácea y dominan el valle con 
un marcado escalón, que se señala 
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mucho más al oeste, que corresponde 
al descenso del valle de Vitoria y que 
motiva la rápida elevación del terre-
no en la Sierra de Gorbea y la Cima 
de Aitzgorri, aunque no se aprecia 
con continuidad a causa de la caren-
cia de esta condición en el tramo ca-
lizo que, como más rígido, constituye 
el núcleo resistente de la orografía. 
Parece que tal disposición depende 
de una falla que, con mayor o menor 
claridad, se encuentra en muchos ki-
lómetros de longitud, desde el norte 
de Vitoria hasta el norte de Pam-
plona. 
Poco después de la estación de ¿raya 
Araya, que queda al oeste, luego de 524 kms. 
pasar varias aldeas, se ve entre los 
riscos calizos, junto a una cueva, la 
tubería de un salto de agua que se 
utiliza en una fábrica electro-siderúr-
gica donde se benefician los produc-
tos de las minas cercanas. En esta ex-
tensa zona cretácea abundan los yaci-
mientos de hierro de los que los más 
importantes son los de Vizcaya. 
E l Sr. Adán de Yarza presenta en 
su «Memoria de la provincia de Ala-
va» un corte muy interesante del ere-
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táceo de Araya, que hemos compro-
bado en varias excursiones por esta 
provincia. Contando de norte a sur 
señala superpuestas y siempre con 
buzamiento meridional: 1.° Las piza-
rras silíceas y areniscas infracretá-
ceas de la sierra de Aitzgorri (1.544) 
en Guipúzcoa; 2.° Las calizas compac-
tas con Toucasias del cenomanense 
que forman la cumbre de la Sierra de 
Araya. (Estas calizas tienen más de 
800 metros de espesor); 3.° Areniscas 
compactas y pizarras; 4.° Calizas com-
pactas (cenomanenses o turonenses); 
5.° Margas senonenses con Micraster 
hervís. 
Penetra la línea en Navarra y sigue 
el río Burunda que corre en dirección 
de la marcha hacia Irún, cuando es-
perábamos que se deslizase en senti-
do opuesto; caso muy frecuente para 
el viajero al cruzar divisorias secun-
darias. 
Poco antes de la estación de Olaza-
gutía quedan al oeste de la vía y muy 
próximas a ésta, grandes canteras 
abiertas en calizas cretáceas. Allí se 
advierte el levantamiento de esas mo-
les calizas sin correspondencia al otro 
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lado de la vía. Abundan las manifes-
taciones bituminosas en sus grandes 
bancos levantados que contrastan con 
los estratos numulíticos, muy tendi-
dos, que al este, coronan la sierra de 
Urbasa y que sigue el tren hasta cer-
ca de Alsásua. 
Frente a la estación, a poniente, es- oíasagmtía 
tá la importante fábrica de cemento 534 kms. 
«El Cangrejo» que explota las men-
cionadas calizas. En Olazagutía co-
mienza la subida a la divisoria de\ 
Mediterráneo y el Cantábrico; uno de 
los trayectos más pintorescos de las 
líneas españolas. 
Desde antes de Olazagutía hasta A l -
sásua y de aquí a la divisoria princi-
pa], atraviesa la vía férrea algunos 
kilómetros de la provincia de Nava-
rra; todo el trayecto en la faja seno-
nense que de Álava pasa al país na-
varro. 
En el estudio sobre «Los terrenos 
mesozoicos de Navarra» (1919) último 
trabajo que escribió el eminente geó-
logo D. Pedro Palacios, cita este au-
tor los siguientes fósiles de las mar-
gas y calizas senonenses de Olaza-
gutía: 
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Nautilus laevigatus, d'Orb. Pachy-
discus galicianus, E. Favre; Pleuroto-
maria Fleuriansa, d'Orb. 
Apenas sale el tren de Olazagutia 
la línea forma ángulo recto, se dirige 
al oeste, abandonando el valle del Bu-
runda y comienza empinada subida 
por el del Alzania, en región despo-
blada y con grandes bosques. E l sue-
lo es en general margoso, pero so-
bresalen algunos mogotes calizos co-
jno el Pico Orove y Peña Gastelurri 
cerca de la divisoria, que se ven por 
el oeste hacia el frente de la marcha 
en dirección a Irún. 
Ais ísr \ Desde la estación de Alsásua (em-
535 kms. palme de la línea de Pamplona y Za-
ragoza) remonta la vía el río Alzania 
y lo cruza tres veces en espacio de 
cinco kilómetros, hasta que alcanza la 
divisoria del Mediterráneo y Cantá-
brico^ 600 metros de altitud,que pasa 
en el túnel de Otzaurte de más de un ki-
lómetro de longitud. A su salida, dcs-
< cCama de la estación de Cega'ma, comienza 
545 kms. el descenso por la vertiente cantábri-
ca. A l este se yergue la peña cali-
za de Achavala, que descuella de las 
margas que forman las laderas cu-
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biertas de prados y campos cultiva-
dos que por ellas trepan casi hasta 
las cumbres y donde blanquean abun-
dantes caseríos. Luego menudean los 
túneles (trece en once kilómetros); en-
tre ellos el de Oazurza, de 3.000 me-
tros. En el corto trayecto que media 
de uno a otro se disfrutan preciosas 
vistas hacia el este sobre el profundo 
valle de Cegama y se advierte ya el 
aspecto peculiar del País Vasco. E l 
último túnel (el de Brincóla) nos con-
duce al angosto valle del Urola. 
Más bien puede decirse que en esa 
perspectiva que se ofrece por levan-
te (derecha de la marcha hacia Irún) 
hasta Navarra, se aprecia, en general, 
el aspecto de la España húmeda; en 
esa estrecha faja que bordea el Cantá-
brico, entre las orillas del mar y la di-
visoria de la cordillera y que luego, 
en el extremo occidental abarca toda 
Galicia; zona que difiere en absoluto 
del resto de la Península y contrasta 
con la Meseta inmediata. Su aspecto 
peculiar depende, no tanto, de su 
carácter montañoso propio de casi to-
da la Península, sino de que las brumas 
del Cantábrico y el Atlántico, al as-
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cender rápidamente a las cumbres de 
la Cordillera Pirenaica, se resuelven 
en lluvia en la vertiente septentrional 
y suelen disiparse en la Meseta. La 
parte más oriental de esta faja consti-
tuye hoy el País Vasco, con carácter, 
costumbres y lenguaje propios. 
Aquí, en vez de los cereales que 
ocupan casi exclusivamente la Meseta 
cubren el terreno espesos bosques de 
robles y pinos, prados y huertas, lo 
que a su vez, contribuye a la mayor 
distribución de la propiedad y a que 
la población esté desperdigada en ca-
serías que salpican todo el país, en 
vez de concentrarse en los pueblos, 
cual ocurre en Castilla. 
Brincóla, Luego del puente que sigue al tú-
oñate nel de Brincóla se entra en la estación 
557 kms. de este nombre que queda al oeste y 
junto a la que hay canteras (que sur-
ten a una fábrica de cemento) en las 
calizas margosas c r e t á c e a s , cuyos 
grandes bancos atraen la atención. 
Después se ven en las trincheras pi-
zarrillas muy fruncidas de la misma 
edad. 
También a poniente de la vía des-
tácase Legazpia,típico pueblecito vas-
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co, con grande iglesia de piedra ro-
deada de amplio pórtico, muy cómodo 
en país de abundantes lluvias y nie-
blas, que sirve de punto de reunión 
al pueblo y aun de frontón para el 
juego de pelota a los muchachos. La 
línea sigue descendiendo rápidamen-
te por el estrecho valle del Urola cu-
bierto de espesos bosques. 
A l oeste, Zumárraga, empalme de ZUMA-
la línea férrea central del País Vasco, RBAGA 
que por Vergara, conduce a Málzaga 566 kms. 
en el ferrocarril de San Sebastián a 
Bilbao; también empalma allí el eléc-
trico de reciente construcción que si-
gue el río Urola hasta Zumaya por 
Azcoitia y Azpeitia. 
Desde Zumárraga se distingue al 
este, entre árboles, la vieja torre de 
Legazpi, casa donde nació el conquis-
tador de Filipinas a principios del si-
glo XVI. 
Pasado Zumárraga ya no se domi-
na el conjunto del país en cuyos hon-
dos valles se interna el tren. En cada 
valle principal desembocan otros se-
cundarios de perfil en V. La línea, que 
se halla en Zumárraga casi al nivel 
del valle del Urola, penetra en un tú-
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nel y a su salida domina con grande 
desnivel al río Ormaiztegui, afluente 
del Oria, debido a que este último, 
por tener muy inferior nivel de base, 
decapita a los más altos y (cual hizo 
con el Urrestrillo) decapitará un día 
al Urola. 
ormaiztegui Baja la línea por el valle del Or-
574 kms. maiztegui y luego de pasar seis túne-
les y largo y elevado viaducto llega al 
pueblo del mismo nombre que se 
asienta en bajo, al oeste. 
Poco después, notable vista retros-
pectiva del valle y de los contrafuer-
tes de la sierra que acabamos de atra-
vesar desde la divisoria. Hasta Bea-
saín, la vía va siempre en desmonte, 
túnel o terraplén o salvando barran-
cos de este terreno quebradísimo por 
el que baja áspera cuesta durante 
cuarenta kilómetros. 
Es muy monótona la geología de 
esta comarca que componen pizarras 
y calizas de aspecto análogo, pertene-
cientes a distintos pisos del cretáceo 
que cubre más de las tres cuartas par-
tes de la provincia de Guipúzcoa. A 
pesar de las fallas y múltiples plie-
gues, que hacen se repitan los paque-
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tes de capas muchas veces, puede 
afirmarse que su espesor es enor-
me. 
Tres cortos túneles conducen al va- BKAKAÍM 
lie del río Oria, algo más caudaloso 581 kms. 
que los otros, y se penetra en Bea-
saín, pueblo industrial, como todos 
los que se encuentran en el resto de 
la línea. En su estación hay una fá-
brica de material ferroviario. Sus ca-
sas y fábricas se enlazan con las del 
inmediato pueblo de Villafranca, cu- vinafranca 
yo valle es más amplio y donde se ex- de oria 
plotan canteras de pizarra para te- 583 kms. 
chados. 
En estos pueblos contrastan las fá-
bricas con las casas señoriales. En el 
campo es notable el número de aldeas, 
caseríos y caserías (que aquí llaman 
también caseríos) unos ocultos en los 
valles, otros colgados en las empina-
das laderas. Hasta Hernani,en cuaren-
ta kilómetros, forman el suelo los es-
tratos jurásicos, de composición pe-
trológica muy poco variada, pues se 
limita a calizas arcillosas azuladas, 
obscuras, y margas pizarreñas. 
Su estratigrafía es mucho más com-
plicada; plegado repetidas veces, con 
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sus estratos en general erguidos, cor-
tado por fallas y con frecuentes aso-
mos de ofltas en algunas comarcas 
como las de Tolosa y Andoaín. 
E l liásico de esta provincia es muy 
pobre en fósiles y los que se encuen-
tran tan aplastados que no pueden 
determinarse específicamente. 
Legorreta Luego de los túneles de Isasondo y 
589 kms. de Alzaga, el segundo en un meandro 
del río Oria, que cruza dos veces la 
vía, desciende ésta por un valle sin 
horizonte, todo bosque y prados y pa-
sa en el túnel de Icaztequieta otro 
meandro del río que, como todos los 
de esta región no tiene desnivel apro-
vechable que no se haya utilizado me-
diante el correspondiente salto para 
la producción de energía eléctrica tan 
necesaria en aquellas provincias exu-
berantes de industrias. 
Durante largo recorrido, en el valle, 
muy estrecho, sólo caben el río y el 
ferrocarril. 
Alegría dei Queda al este el pueblo de Alegría. 
ona Cruza la línea el río Oria y en su ori-
593 kms. Ha izquierda pasa el túnel de Alzabal-
za, a cuya salida se divisan las fábri-
cas del importante pueblo de Tolosa, 
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unido a San Sebastián por un tranvía 
eléctrico de veinticinco kilómetros. 
Desde Tolosa la línea desciende el TOBOSA 
río por su orilla izquierda, el valle se 597 kms. 
ensancha; carretera, río y ferrocarril 
rivalizan en curvas; son pequeños los 
pueblos y los valles, grandes los ca-
seríos y la vegetación. La masa cre-
tácea envuelve al jurásico por el NE. vmabona 
y el sur; luego se encuentra una faja 604 kms. 
triásica que rodea a un gran núcleo 
primario con asomos graníticos. Esta 
súbita aparición de una masa arcaica 
corresponde a violenta inflexión en 
la dirección de los Pirineos; al des-
censo del secundario y el terciario en 
la provincia de Guipúzcoa, que expli-
ca la poca altura de aquella cordille-
ra en esa comarca y motiva también 
los múltiples trastornos y fracturas 
por donde asoman las rocas hipogé-
nicas (especialmente de la familia ofí-
tica), y la producción de los yacimien-
tos de hierro de cuya génesis son tes-
tigos las innumerables aguas minera-
les que existen en el país. 
Va disminuyendo el tamaño de las 
montañas cubiertas de intensa y mo-
derna repoblación en la que el pino 
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Andoaín 
609 kms. 
sustituye al roble, que era el árbol 
clásico del país y símbolo de la l i -
bertad . 
Después de cruzar el río Leizaran 
(afluente del Oria por su orilla dere-
cha) penetra el tren en el túnel de An-
doaín y llega a la estación de este 
nombre, desde la cual se arrumba rec-
to al NE. para cruzar en el túnel de 
Urnieta la divisoria del Oria y el Uru-
mea, compuesta por el liásico y el in-
fracretáceo y donde afloran yeso y ro-
cas ofíticas. A la salida del túnel des-
emboca la línea en el amplio valle de 
Hernani situado en el cenomanense. 
En él abundan las fincas de recreo de 
numerosa colonia veraniega. Hasta allí 
llega otra línea del tranvía eléctrico a 
la capital donostiarra. 
A l oeste, al otro lado de Hernani, se 
616 kms. alza el monte de Santa Bárbara que 
constituyen calizas cenomanenses. A 
levante, a gran distancia, por el fondo 
de un valle, se distinguen los contra-
fuertes de los Pirineos. 
E l Urumea tapa con sus aluviones 
parte de la formación cretácea que a 
partir del norte de Astigarraga (que 
se ve al este, al otro lado del Urumea, 
Hernani 
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con grandes canteras en las calizas 
infracretáceas) llega hasta San Sebas-
tián y que cruza la línea en trincheras 
abiertas en las hiladas margosas se-
nonenses, con facies del Flisch, que 
buzan 40° norte. Tuerce la vía al nor-
te y penetra en el valle de Loyola, 
donde las fincas y centros de recreo 
de Martutene denotan la proximidad 
de la capital. Nuevo túnel y se llega 
a las marismas por donde divaga el 
Urumea, junto a su desembocadura y 
en las que se procede a intenso sanea-
miento, desecación y consiguiente en-
cauzamiento del río a fin de dejar es-
pacio para el ensanche de San Sebas-
tián, Corte de verano, modelo de ciu-
dades modernas y que posee la pri-
mera playa de España. Allí alterna 
con el carácter español, revelado en 
fiestas y costumbres, todo adelanto de 
las mejores playas europeas, y es cu-
rioso su triple carácter de ciudad cos-
mopolita, sumamente española a la 
vez y, en muchos aspectos, típicamen-
te vascongada. Tal es la bella Easo, la 
alegre Donostia. 
De esta población arranca la línea 
férrea de Bilbao, la Central del País 
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SAX sEBAs- Vasco y la eléctrica del Urola (que 
TiÁs ambas parten de la primera); la línea 
623 kms. de Pamplona por Lasarte y Plazaola 
y el ferrocarril eléctrico a Francia. 
A l dejar la estación de San Sebas-
tián, la línea cruza el barrio de Mira 
Cruz (situado en la orilla derecha del 
Urumea, o sea, la opuesta a aquella 
en que se halla el núcleo principal de 
la ciudad) y compuesta de jardines y 
casas de estilo neo-vasco. La línea se 
arrumba al este, paralela a la costa 
cantábrica, pero el litoral no se ve 
desde el tren porque lo oculta un cor-
dón de montañas, tales como los mon-
tes Igueldo y Urgull que limitan la 
Concha (la bahía de San Sebastián) y 
más al este en la otra orilla del Uru-
mea y cerca de la línea, Ulía, antigua 
atalaya de balleneros. 
Penetra el tren en profunda trin-
chera que forman capas verticales del 
danés, algunas muy rosáceas. Predo-
minan las margas, pero poco más ade-
lante, en el puente de Icharrondo (pa-
so inferior de la vía) queda al norte 
una cantera de caliza rojiza de igual 
edad. 
Llega el tren a Pasajes, puerto na-
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tural que lo es también de San Sebas- pasajes 
tián; tan notable por su disposición 628 kms. 
geográfica y geológica como por su 
historia y pintoresco aspecto. A l des-
embocar en él se disfruta amplio pa-
norama que ofrece interés geológico, 
pues de sur a norte (o sea de derecha 
a izquierda de la marcha hacia Irún) 
se suceden distintos tramos del cretá-
ceo, desde el aptense y calizas ceno-
manenses en que se asienta el fuerte 
de San Marcos, hasta el senonense y 
danés que constituyen la orilla meri-
dional y el fondo de la bahía, los cua-
les reciben al eoceno que integra el 
Jaizquíbel, alineación montañosa que 
se alza en la orilla opuesta y cuyo lí-
mite septentrional es el Cantábrico. 
En este precioso puerto natural, cu-
ya boca tajada entre montes se ve un 
momento, además de muchas fábricas 
y astilleros hay una fundición de plo-
mo y zinc de los procedentes en par-
te, de minas cercanas, cuya existen-
cia parece obedecer a la regla, que 
insinúa el notable Ingeniero D. A l -
fonso del Valle respecto de los cria-
deros del Rif, de que los yacimientos 
plumbíferos bordean las zonas de los 
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de hierro. Advierte en un curioso es-
tudio el culto Ingeniero de Minas Se-
ñor Egozcue que en la época romana 
el mar llegaba muy cerca de Oyarzun 
(hoy villa del interior, llamada enton-
ces Oiasso) porque en dicha época la 
ría ocupaba su actual vega y la de 
Rentería; circunstancia que aumenta-
ba el valor de aquel centro minero en 
donde, según ha demostrado el mis-
mo ingeniero, explotaron los romanos 
óxidos de hierro y plomo argentífero 
por medio de notables labores que 
debieron exigir, al menos, doscientos 
años. 
E l puerto de Pasajes, hoy de inten-
so movimiento y el único seguro del 
Cantábrico desde Bilbao hasta Brest, 
tendrá pronto enorme desarrollo 
cuando el ensanche del canal y obras 
accesorias en ejecución o en proyec-
to permitan la entrada de los mayo-
res transatlánticos. 
A l salir de Pasajes la línea salva el 
arroyo Landerro; pasa luego el túnel 
de Capuchinos y corre casi paralela-
mente a la carretera y a otro ferroca-
rril eléctrico de curioso trazado y con 
tantos t ú n e l e s y obras de fábrica 
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que le llaman el Topo por su largo 
trayecto subterráneo. Luego de pasar 
el río Oyarzun llega el tren a la po-
blación industrial de Rentería. E l va-
lle se estrecha y en las trincheras se i^ ez© Ren-
advierten los múltiples pliegues de *eria 
los estratos del cretáceo superior que 630 kms. 
forman la divisoria entre el Oyarzun 
y el Bidasoa en el túnel de Gainchu-
risqueta, último de los muchos que 
hemos atravesado y que pasan de me-
dio centenar. 
Hacia los Pirineos se divisa en va-
rios kilómetros una serie de monta-
ñas, cada vez más altas, pero en ge-
neral los valles, como todos los vas-
cos, son muy estrechos ya que en el 
norte de España van ganando en am-
plitud de levante a poniente hasta 
Galicia. 
En el terreno montuoso que deja 
atrás el tren, se ven los fuertes del 
campo atrincherado que ocupan una 
serie de cerros: el de Guadalupe al 
oeste, en el Jaizquíbel; los de S. Mar-
cos y Choritoquieta hacia el sur, en 
las calizas cretáceas. E l terreno en 
conjunto se compone de circos y gra-
das que alcanzan grande altura. 
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Tras los últimos montes del sur 
(descendiendo en la serie estratigra-
f í a hasta el primario y el arcaico) se 
descubre la Peña de Aya, interesante 
asomo granítico (1). 
(1) Muy interesante desde el doble punto de vista de la 
tectónica y de la minería es el macizo granítico de la Pe-
ña de Aya, a causa de la aureola metalífera que lo rodea 
y que indica las vicisitudes de su surrección y depósito 
de los terrenos circundantes, en relación con la orogenia 
pirenaica. 
A este propósito creemos oportuno resumir lo que con-
signa el culto Ingeniero de Minas D. Ricardo Icardo en su 
estudio «Criaderos metalíferos en el contorno del macizo 
granítico de la Peña de Aya» recientemente publicado en 
la «Revista Minera», donde examina los criaderos de hie-
rro en el contacto normal del granito con las pizarras 
cambro-silurianas; los situados en fracturas del granito o 
de las pizarras o en el contacto y por último los formados 
en caliza, por transformación. 
Dice el citado Ingeniero que aquel macizo granítico si-
tuado entre Guipúzcoa, Navarra y Francia, alcanza hasta 
830 metros de altitud; lo rodean fajas concéntricas sucesi-
vas; una cambro-siluriana de difícil clasificación por falta 
de fósiles; otra devoniana que constituyen asomos peque-
ños y discontinuos de calizas con impresiones de polipe-
ros; una tercera carbonífera y otra compuesta de arenis-
ca roja triásica. En esas formaciones aparece muy claro 
el testimonio de las vicisitudes de este casquete pirenaico 
en sus primeras edades y, sobre todo, la influencia del fe-
nómeno flloniano en las facies de esos terrenos. En cuan-
to a la composición y tectónica del jurásico y cretáceo 
(anillos exteriores de la envolvente sedimentaria) no tie-
nen el menor interés minero. 
La sucesión, carácter petrográfico y estratigráfico de los 
estratos que circunscriben el macizo granítico de la Peña 
>» 
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E l tren sigue un vallecito paralelo 
a la costa. Las capas cretáceas incli-
nan 45° para recibir encima las are-
niscas eocenas de la sierra costeña, la 
mole del Jaizquíbel, que llega hasta 
de Aya muestran que de la formación de mar, relativa-
mente profunda, cambro-siluriana se pasa a la caliza devo-
niana con sus coralarios constructores," lo que indica una 
elevación del fondo marino, acaso eco lejano y atenuado 
de los movimientos caledonianos que iniciaron una arru-
ga o casquete cambro-siluriano que asomó fuera de las 
aguas antes de la edad de la caliza carbonífera. 
Las capitas de carbón de la frontera franco-navarra, al 
este del macizo, indican también la proximidad de peque-
ñas extensiones de tierras emergidas donde se notan to-
dos los aspectos de la formación caliza, desde la arcilla de 
descomposición hasta la brecha, y luego formaciones clás-
ticas, debidas a un progreso del relieve del casquete, ya 
en los tramos triásicos, que pueden ser reflejo de los 
movimientos hercinianos. De modo que ese pequeñísimo 
elemento de la cadena pirenaica (igual que otros análo-
gos) debió comenzar a dibujarse hacia el fin del siluriano. 
Cree el citado Ingeniero fenómenos debidos a una mis-
ma causa la abundancia de criaderos metalíferos en los 
macizos caledonianos y hercinianos de nuestra Península 
y la riqueza en hierro de los sedimentos costeros, desde la 
arenisca roja antigua hasta la triásica. En general estas 
sedimentaciones clásticas debieron verificarse en agua 
dulce o marina muy rica en soluciones metálicas (princi-
palmente ferruginosas) que, además, recibieron los ele-
mentos de esta clase de las aguas sobrantes de los filones 
a la sazón en pleno período de relleno, pues no concibe 
impregnación tan uniforme, homogénea y extensa antes 
de la consolidación de las rocas, que por muy porosas que 
sean, es imposible que admitan tan perfecta circulación. 
Cuando sólo existía el islote paleozoico mencionado aun 
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la ría del Bidasoa, en cuyo aluvial pe-
netra por fin el tren. Se distingue al 
norte, en la orilla izquierda, junto a 
su desembocadura, la histórica ciudad 
de Fuenterrabía, con un palacio de 
Carlos V. 
no había asomado el granito, pero no sería ajeno a esos 
movimientos de ascenso y, al enfriarse gradualmente, 
constituiría el substratum de la arruga inicial cambro-
siluriana, que preparaba por contracción despegaduras 
entre el granito y sus terrenos de cobertura; remota inter-
vención del granito antes de aflorar, que está de acuerdo 
con lo que Adán de Yarza dice en su «Descripción física 
y geológica de la provincia de Guipúzcoa», de que a su 
aparición, después del trías, estaba ya consolidado, y que 
corresponde a las erupciones más antiguas de la serie 
granítica. 
Fumarolas y soluciones m e t á l i c a s (con predominio 
enorme del hierro) cortejo del magma granítico, salieron 
a favor de las fracturas de asiento, con las que se inició el 
carácter ferruginoso de los sedimentos clásticos que suce-
dieron a la caliza carbonífera. Entre la arenisca carboní-
fera y el conglomerado de la base del trías ocurrió un mo-
vimiento de cierta violencia y el carácter ferruginoso de 
los sedimentos adquirió el máximum de intensidad en los 
citados conglomerados y en la arenisca roja. 
A l empezar el trías debió también adquirir su máximum 
la salida de manantiales metalíferos, como consecuencia 
de la producción de fracturas y reapertura de las existen-
tes, debido a un movimiento que podía ser lejana y tardía 
repercusión de los hercinianos. 
Parece pues, que allí y probablemente en el resto de la 
cordillera pirenaica, se han reflejado los movimientos ca-
ledonianos muy atenuados, luego los hercinianos, con re-
lativa violencia y acompañados de la aparición de manan-
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Penetramos al fin en Irún antes de mts 
llegar al r í o internacional en cuyo 639 kms. 
centro está la isla de los Faisanes a la 
que van unidos varios recuerdos his-
tóricos para España y Francia. 
tiales metalíferos y, por último, los alpinos que dieron a 
la comarca su definitivo relieve. 
Advierte el autor que un movimiento orogénico (corres-
pondiente a cada nuevo arreglo de las dovelas terrestres) 
será tanto más estéril en aportes metalíferos cuanto más 
moderno, porque sea cual sea la naturaleza del núcleo, su 
energía es decreciente y creciente el espesor de la corteza. 
Esto y la mayor estabilidad de la última, explican que los 
modernos edificios continentales sean tan pobres en cria-
deros metalíferos, en relación con los anteriores. 
Así en la Peña de Aya los criaderos se encuentran en el 
pequeño edificio herciniano, pues aunque existe alguna 
explotación de masas de óxido de hieri*o en el alpino 
(trías) no pasan de ser concentraciones secundarias pro-
ducidas a expensas de la impregnación de los estratos. 
E l granito ha estado oculto bajo su casquete paleozoico 
hasta después de los movimientos alpinos, supuesto que 
sus testigos rodados sólo se encuentran en acarreos re-
cientísimos y muy cercanos a su afloramiento. 
Así, de esta parte de la cordillera y quizás de toda ella, 
que alcanzó la mayoría de edad en la época terciaria, po-
dría decirse qué su primera delineación data de mediados 
de la edad primaria y que quedó ya esbozada como línea 
directriz desde principios del secundario. 
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